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A la memoria de mis padres Jorge y Violeta, 
por brindarme la educación y los valores humanistas 
que me acercaron al mundo de las letras y la historia. 

Ellos me han permitido nutrir mi espíritu, 
avanzar y superar momentos muy difíciles 
de mi vida profesional. 

A todos aquellos hombres y mujeres que han 
sido discriminados por su origen, raza, religión, 
pensamiento político u opción de vida, para que no 
permitan que se les intente marginar y privar de su 
derecho al trabajo y a una vida plena y digna. 
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¿POR QUÉ SAMUEL DEL CAMPO? 

La historia de Samuel del Campo demuestra cómo la función diplomática 
no es necesariamente la caricatura de 'Vino y caviar" que algunos imaginan. 
De hecho, no son pocos los diplomáticos que en diferentes partes del mundo 
y en diversas situaciones, han contribuido a salvar vidas en peligro, aún a 
riesgo de la propia. 

La experiencia de vida de este chileno excepcional nos confronta con la 
realidad siniestra del Holocausto, hecho que para muchos ha quedado ins¬ 
crito como un acontecimiento histórico terrible, pero totalmente europeo y 
por tanto, lejano. No es así. Los gobiernos de la época, en particular las au¬ 
toridades del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, estaban en co¬ 
nocimiento del peligro que corrían los judíos en Europa. Sin embargo, su 
respuesta fue tenue y restrictiva, cuando no racista. Es difícil juzgar con obje¬ 
tividad aquellas conductas, no exclusivas por lo demás del caso chileno, des¬ 
de nuestra perspectiva actual. En cualquier caso, constituyen un elemento 
más para comprender la red de omisiones y prejuicios que rodeó y en alguna 
medida facilitó el horror nazi, más allá de las visiones maniqueas que aún 
hoy rodean la interpretación histórica de aquellos hechos. 

¿Cuántas vidas más se podrían haber salvado de no haber sido así? Del 
Campo lo sabía y por eso sobrepasó el legalismo y la burocracia ministerial 
para proteger y salvar a centenares de personas inocentes. Aquella fue, des¬ 
de la perspectiva de los vigilantes de la norma, de los "Javert" diría Víctor 
Hugo, su gran e imperdonable falta. Su expulsión del Servicio Exterior chi¬ 
leno lo llevó a vivir para siempre un autoexilio en la ciudad de París, y final¬ 
mente a esfumarse en el olvido. Es una injusticia que el reconocimiento de 
Yad Vashem como "Justo entre las Naciones", ha comenzado a reparar. Con 
este libro, hacemos nuestro modesto aporte a tan necesaria reivindicación. 
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PRÓLOGO 

El trabajo que el lector tiene a la vista es notable por varias razones. Pri¬ 
mero, porque arroja luz sobre un capítulo muy poco conocido de la diploma¬ 
cia chilena que se desarrolló al margen y, en realidad, a pesar de las autorida¬ 
des de la época, en un momento dramático y crucial de la historia europea. 
Segundo, porque da a conocer la acción humanitaria del protagonista central 
y casi único de ese capítulo, el diplomático chileno Samuel del Campo. Y, 
tercero, porque representa el resultado de una investigación personal de un 
funcionario del Servicio Exterior de Chile, que incluyó un minucioso trabajo 
de investigación en los archivos ministeriales. 

Samuel del Campo fue proclamado este año 2017 Justo entre las Nacio¬ 
nes, una expresión tradicional del judaismo empleada para referirse al con¬ 
junto de aquellas personas que merecen consideración y respeto por obser¬ 
var una conducta moral acorde con los Siete Preceptos de las Naciones. Tras 
la constitución del Estado de Israel, esta distinción, otorgada oficialmente 
por el Yad Vashem, institución creada para honrar a las víctimas y los héroes 
del Holocausto o Shoá, rinde homenaje a aquellas personas que, sin ser de 
confesión o ascendencia judía, prestaron ayuda de manera altruista y sin¬ 
gular a las víctimas del Holocausto, el genocidio perpetrado por el régimen 
nazi alemán y otros afines durante la Segunda Guerra Mundial. Sólo dos 
chilenos han recibido esa distinción. Del Campo se sumó a otra compatriota, 
que también figura en la lista de los Justos entre las Naciones, María Ed- 
wards MacClure, otro personaje que rompió los esquemas tradicionales de 
la sociedad chilena de la que procedía y que desplegó una labor admirable y 
heroica para salvar vidas humanas. 

El autor del libro, Jorge Schindler, nos sitúa en el contexto de la época en 
que actuó Samuel del Campo, en la antesala de la Segunda Guerra Mundial 
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y del terrible Holocausto que pretendió borrar de la faz de la tierra al pueblo 
judío. Un contexto por cierto lejano de Chile, más todavía en una época en 
que las comunicaciones eran precarias y las distancias geográficas importa¬ 
ban mucho más que ahora. Sin embargo, como recuerda Schindler, pese a esa 
distancia física e intelectual del conflicto europeo, la Misión diplomática de 
Chile en Bucarest, Rumania, se vio de pronto involucrada en las tensiones 
europeas, cuando, en consideración a su condición de país neutral y quizás 
por qué razones adicionales, Chile asumió la representación de Polonia, país 
vecino de Rumania, cuando ambos países europeos y vecinos rompieron sus 
relaciones diplomáticas, con el agregado de que Polonia en esa época estaba 
prácticamente desapareciendo como consecuencia de las ambiciones terri¬ 
toriales de la Alemania Nazi y de la Unión Soviética. 

Fue en ese contexto en el que Samuel del Campo empezó a recibir las 
solicitudes de visas de muchas familias judías, que habían sido perseguidas 
en su Polonia natal y que buscaban con desesperación un país de acogida 
para sobrevivir, más todavía cuando el antisemitismo arreciaba en gran par¬ 
te de Europa. La evaluación de estas solicitudes debía hacerse conforme a 
las instrucciones que se habían otorgado desde la sede del Ministerio de Re¬ 
laciones Exteriores en Santiago. Pero esas instrucciones, tanto oficiales como 
verbales, no sólo recomendaban máxima prudencia en el otorgamiento de 
las visas, sino que derechamente excluían a los judíos como inmigrantes de¬ 
seables en el Chile de la época. Todo aquello, como lo recuerda Schindler, 
durante un gobierno del Frente Popular, coalición de izquierda que había 
llegado al poder en Chile. Si bien ya existía una comunidad judía en el país, 
la idea era que no aumentara demasiado. Desde 1933 se mantenía vigente un 
instructivo secreto que restringía la inmigración a Chile y que ordenaba a los 
Cónsules de Chile evitar la concesión de visas a los titulares de pasaportes de 
una serie de nacionalidades, así como de gitanos, judíos, negros, amarillos, 
indios, etc., además de comunistas y maleantes de distinto orden. 

Del Campo ignoró estas instrucciones y pudo así salvar la vida de cientos 
de judíos que probablemente habrían perecido en los campos de concentra¬ 
ción de la época o incluso antes. Irónicamente, su gestión se vio favorecida 
por la falta de respuesta a sus consultas a su sede en Santiago. Y la falta 
de fondos quizás tuvo que ser suplida a través de los ingresos que obtenía 
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de la concesión de visas. Por iniciativa propia. Del Campo incluso nombró 
un representante suyo en Bucovina, en esa época una ciudad limítrofe entre 
Rumania y Polonia que recibió un gran influjo de refugiados polacos judíos. 
Todo ello, sin autorización previa ni posterior y con problemas de acredita¬ 
ción frente a las autoridades de Bucarest. En parte, ello se vio facilitado por 
las buenas relaciones que Del Campo logró establecer con sus anfitriones 
rumanos, que incluso lo llevaron a hacer una curiosa oferta de mediación en 
una de las tantas disputas que afectaron las sensibles relaciones entre Ruma¬ 
nia y Hungría. 

El relato de Schindler es también honesto, en la medida en que mencio¬ 
na las acusaciones de corrupción que se hicieron a Del Campo debido a los 
cobros que efectuaba a los solicitantes de visas. No sabemos si esos cobros 
estaban destinados sólo a cubrir los costos de las mismas o incluso a pagos 
a las autoridades locales, en un medio indudablemente corrupto, para que 
hicieran la vista gorda respecto de las prácticas no muy ortodoxas del repre¬ 
sentante chileno. Muchos judíos en toda Europa lograron salvarse gracias a 
pagos y corruptelas muy variadas, incluso en países donde estas prácticas 
eran más excepcionales que en Rumania. La mención a estos pagos plantea 
también un dilema ético. Después de todo, como me lo señaló una descen¬ 
diente directa de un judío beneficiado por Del Campo, lo que importa es 
que logró salvar las de quienes sufrían persecución. Y, lo que queda claro 
también en el relato de Schindler, Del Campo corrió grandes riesgos, tanto 
frente a la ocupación nazi como también a sus numerosos cómplices locales. 

En suma, el texto de Schindler nos habla tanto del valor de la acción de 
Del Campo como de la desidia de las autoridades de la época y de las prácti¬ 
cas de discriminación que subsistían en Chile en materia de inmigración, un 
tema que, de manera distinta, sigue presente en algunos sectores de nuestro 
país y que hoy afecta a otros colectivos y comunidades. 

El libro de Schindler también nos recuerda una deuda pendiente del Es¬ 
tado de Chile con las víctimas del Holocausto. ¿Se hizo todo lo posible para 
acoger a sus víctimas? ¿Chile denunció las barbaridades que se estaban co¬ 
metiendo en Europa y también en Asia durante los años de la segunda gue¬ 
rra mundial? ¿Se neutralizó adecuadamente a los grupos nazis que existían 
en el país? 
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Chile no fue de ninguna manera la excepción. Todas estas interrogantes 
se plantean también en otros países, incluso algunos insospechados. Hoy, 
por ejemplo, resulta difícil imaginar corrientes mayoritarias antisemitas en 
Estados Unidos, pero la época previa a la segunda guerra mundial apor¬ 
ta muchos ejemplos de prácticas discriminatorias, algunas de las cuales se 
mantuvieron incluso después del conflicto. Hay episodios vergonzosos de 
rechazo a refugiados judíos y de otros grupos discriminados en Europa y las 
Américas, que se extendieron hasta la década de 1950. 

En enero del año 2000, el entonces Primer Ministro de Suecia, Góran Per- 
sson, convocó a una gran conferencia intergubernamental en Estocolmo para 
recordar el Holocausto y apoyar la cooperación internacional y la investiga¬ 
ción en torno a este oscuro episodio de la historia contemporánea. La idea 
era extraer lecciones de la forma en que la comunidad enfrentó o dejó de en¬ 
frentar el Holocausto y, sobre todo, cómo prevenir la amenaza del racismo, 
del antisemitismo, del conflicto étnico y de otras expresiones de intolerancia 
en nuestras sociedades. 

La conferencia contó con la participación de un conjunto impresionante 
de líderes políticos e intelectuales de casi cincuenta países. De América La¬ 
tina, originalmente fueron invitados Argentina, Brasil y Uruguay. Argentina 
incluso se hizo representar por el Presidente De la Rúa. Chile solicitó ser 
agregado a la lista de invitados, por expresa instrucción del Canciller de la 
época, Juan Gabriel Valdés. Lo hicimos porque el Holocausto no nos fue en¬ 
teramente ajeno y porque teníamos conciencia de que podríamos haber he¬ 
cho mucho más para recibir a algunas de sus víctimas. Por otra parte, Chile 
vivió también su propia tragedia, una tragedia de violaciones de derechos 
humanos, de desaparecidos, cuya suerte nunca se logró aclarar. 

Si bien el Canciller Valdés tenía el firme propósito de asistir a la confe¬ 
rencia de Estocolmo, al final ello no resultó posible. Y fue por ello que me 
cupo el honor de presidir la delegación chilena ante esa primera conferencia 
del Holocausto, no sólo como Embajador de Chile, sino que también como 
descendiente de sobrevivientes y víctimas del Holocausto. 

Dijimos en esa ocasión que el Holocausto era relevante para Chile en mu¬ 
chos sentidos. Se trató de una tragedia que todo miembro responsable de 
la comunidad internacional debía enfrentar. Una tragedia que afectó direc- 
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tamente a las comunidades judía y gitana y a una serie de colectivos que 
fueron perseguidos por sus ideas políticas, sus orientaciones sexuales y otras 
condiciones absolutamente arbitrarias. 

Como otros países, Chile pudo hacer mucho más para combatir el Holo¬ 
causto y ayudar a sus víctimas. Ahora, todos enfrentamos el desafío de re¬ 
cordar una catástrofe humana sin precedentes en la historia moderna. Todos 
enfrentamos el desafío de promover la conciencia sobre el Holocausto y di¬ 
señar políticas consistentes y efectivas para evitar el racismo, el antisemitis¬ 
mo y otras formas de odio y discriminación dirigidas contra grupos étnicos 
y otras minorías. Todos enfrentamos el desafío de prevenir las condiciones 
que conducen a los genocidios. Todos debemos incorporar las lecciones del 
Holocausto en nuestros sistemas educacionales. Todos debemos evitar el re¬ 
surgimiento de las doctrinas que condujeron al Holocausto. 

Agregamos que la memoria de la tragedia política chilena, que fue muy 
diferente al Holocausto, también nos enfrentó con los dilemas de la memo¬ 
ria, la justicia, la reparación, la reconciliación y la educación de los derechos 
humanos. 

Y dijimos que el Holocausto no fue sólo una tragedia judía. Fue una tra¬ 
gedia humana, que contiene elementos que reflejan otras catástrofes. Cada 
catástrofe humana tiene aspectos singulares y aspectos universales. El Holo¬ 
causto debe ser recordado en su propio marco, pero también debe ser visto 
como un paradigma del potencial del ser humano para la intolerancia, la 
brutalidad y la opresión. 

Hay que felicitar y agradecer muy sinceramente a Jorge Schindler y a 
otros colegas que ayudaron a develar este episodio poco conocido de la di¬ 
plomacia de Chile. 


Alberto van Klaveren 
Embajador 
Ex Subsecretario 

de Relaciones Exteriores de Chile 
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INTRODUCCIÓN 

En mayo de 2012, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile recibió 
un mensaje oficial de la Embajada en Israel suscrito por el Ministro consejero 
Oscar Alcamán. Adjunta al mensaje venía una carta del ciudadano israelí 
Oly Kotzer (Ulrich Kiesler), nacido en 1932 en Czernowitz (Cernauiti), ca¬ 
pital de Bucovina, una antigua provincia del Imperio Austro-húngaro que 
luego fue rumana, después soviética y actualmente forma parte de Ucrania. 
Aquella carta, recibida en la Dirección para Medio Oriente y África, relataba 
los avatares que afectaron a su familia durante la Segunda Guerra Mundial 
cuando "dos rumanos y los alemanes persiguieron a los judíos, siendo parte 
de ellos ejecutados o enviados a Transnistria a trabajo forzado o encerrados 
en el gueto de la ciudad". 

La carta consignaba algo sorprendente. Allí se relataba cómo a inicios de 
1942, en medio de la guerra y bajo la sombra de una Alemania nazi triun¬ 
fante, la familia Kiesler integrada por Ulrich padre; la madre Rosa y Ulrich 
de 10 años de edad, recibió del entonces Encargado de Negocios de Chi¬ 
le en Rumania, consejero Samuel del Campo, un pasaporte o laisser-passer. 
Aquel documento solicitaba a las autoridades civiles y militares, en nombre 
de la República de Chile, dejar pasar libremente a los ciudadanos polacos allí 
identificados. Oly quería conocer el origen de ese pasaporte y el por qué su 
familia lo había recibido sin tener ninguna relación o vínculo conocido con 
nuestro país. 
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El laisser-passer había sido diseñado y firmado por Samuel del Campo, y 
significaba en aquellos aciagos tiempos de muerte y violencia, un verdadero 
pase a la vida y una protección frente a las deportaciones de la población 
judía impulsadas en Europa por el régimen hitleriano y sus aliados; en este 
caso, el gobierno rumano del Mariscal Ion Antonescu. 

Buscando responder a las interrogantes de Oly, acudí al Archivo General 
del Ministerio de Relaciones Exteriores (ARCHIGRAL). Allí pude constatar 
que el gobierno de Chile aceptó en 1939 la solicitud de Polonia ocupada, de 
representar sus intereses materiales y el de sus ciudadanos en Rumania e 
Italia tras la ruptura de sus relaciones diplomáticas. Con ello, nuestro país 
asumía una tarea muy compleja, ya que la representación de los intereses 
polacos en una zona de influencia del Reich alemán significaba -tarde o tem¬ 
prano- colisionar con sus objetivos políticos y genocidas. 

Se estima que durante el primer año de guerra, más de 350 mil ciudada¬ 
nos polacos huyeron hacia naciones vecinas aún neutrales, intentando con 
ello escapar de los nazis. Sin embargo, en aquellos países, Rumania, Hungría 
e Italia, ya existían regímenes fascistas o filo-fascistas aliados del Reich, por 
lo que rápidamente sucumbirían a las presiones alemanas para deportar a 
los refugiados, especialmente a los judíos. 

Para Chile, revalidar pasaportes polacos guardaba una dificultad adicio¬ 
nal, ya que el Reich negaba toda validez a los documentos expedidos por un 
Estado que -a su juicio- había dejado de existir. A partir de este criterio, los 
alemanes se reservaban el derecho de utilizar a los refugiados como mano 
de obra esclava y, por otro lado, de no reconocer el estatus de los ex solda¬ 
dos polacos como prisioneros de guerra, protegidos en esta condición por la 
Convención de Ginebra. 

Los hechos en Rumania objeto de este libro, acontecieron en su inicio 
durante la misión diplomática de Miguel Ángel Rivera González, quien se 
desempeñaba desde 1939 como Encargado de Negocios y Cónsul General de 
Chile en Bucarest. Rivera, testigo de la masiva llegada de refugiados, se hizo 
cargo de las oficinas y residencia de la Embajada de Polonia y debió, por ello, 
enfrentar los primeros embates de los rumanos y alemanes en sus intentos 
por detener refugiados y apropiarse de los bienes del país representado. 

Sin embargo, el grueso de esta historia, así como sus acontecimientos más 
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dramáticos, se desarrollaron durante la misión del diplomático Samuel del 
Campo Candia, quien en mayo de 1941 fue trasladado a Bucarest desde la 
Legación de Chile en la Francia de Vichy para reemplazar a Rivera, a la sa¬ 
zón sumariado y posteriormente destituido de su cargo ya que habría creado 
una sociedad comercial, cometiendo irregularidades con pasaportes y lucra¬ 
do con bienes (automóviles) de la antigua Embajada de Polonia. 

Rivera siempre negó tales acusaciones, argumentando que había creado 
tal sociedad con el único propósito de salvar a su esposa y a familiares he¬ 
breos de ella. Afirmó que el supuesto lucro con bienes polacos obedecía a la 
necesidad de obtener dinero, pagar a los funcionarios de ese país y mantener 
así a cientos de sus refugiados en Bucarest. Sin embargo, su sucesor recibiría 
al menos tres denuncias que implicaban a Rivera y otros personajes cercanos 
en varios ilícitos que por circunstancias de la guerra, fue imposible compro¬ 
bar e investigar. 

En todo caso, aquellas acusaciones e intrigas, paradojalmente fomenta¬ 
das por rumanos y alemanes, terminarían afectando también a del Campo, 
en lo que pudo ser un intento de sabotear su acción a favor de los judíos de 
Czernowitz. 

La documentación de ARCHIGRAL revela que a partir de 1941, Samuel 
del Campo no sólo cumplió con representar los intereses que Polonia había 
encomendado a Chile. Este hombre fue mucho más allá del deber, a riesgo de 
su vida y su carrera, al proteger a los judíos de origen polaco. A lo ocurrido 
con la familia Kiesler, se sumó luego el conocimiento del caso de un segundo 
grupo familiar ubicado en Bucarest, los Rosenthal, librados de la deporta¬ 
ción y de una muerte muy probable gracias a un documento expedido direc¬ 
tamente por del Campo. Fueron las primeras evidencias de una realidad que 
luego se revelaría como mucho más vasta, de acuerdo a una lista de personas 
redactada por el mismo del Campo. Se puede concluir que el total de perso¬ 
nas salvadas por el Encargado de Negocios de Chile asciende a más de 500, 
sin que se pueda precisar la cifra dado que en dicha lista no se consignan los 
nombres de los niños que recibieron tal amparo. 

En su afán humanitario, Samuel buscó infructuosamente el apoyo de 
nuestro gobierno, mismo que le fue denegado sobre la base de una restric¬ 
tiva política consular que hunde sus raíces en la década del 20. Una política 
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que cobraría rigor desde 1933 en adelante, al transformarse en una práctica 
discriminatoria sistemática que adquiere en 1939 -al menos en el lenguaje- 
un fuerte carácter antisemita. Clave de este proceso fue el nombramiento de 
Marcelo Ruiz Solar, dirigente y Diputado del Partido Radical en el gobierno 
de Pedro Aguirre Cerda, como Subsecretario de Relaciones Exteriores. 

Es improbable que Ruiz, experimentado político, actuara por cuenta pro¬ 
pia o en forma individual. De hecho, firmaba "por el Ministro" y fijaba la 
normativa migratoria ejecutada por el Departamento Consular de la Can¬ 
cillería. Es legítimo entonces, preguntarse acerca del origen de esta política 
restrictiva y su endurecimiento en un gobierno del Frente Popular. 

Precisamente, este cuestionamiento y el constante uso del término "per¬ 
sonas con las restricciones conocidas" en los documentos oficiales de la épo¬ 
ca, me condujeron a consultar los antecedentes consulares que van desde la 
época anterior a Samuel del Campo hasta el período de ruptura de las rela¬ 
ciones diplomáticas con las potencias del Eje y sus aliados en 1943. 

La revisión de las fuentes históricas, vale decir la documentación de 
las misiones diplomáticas de Chile en el periodo en cuestión, no siempre 
es expedita. Existe dispersión entre los archivos de la Cancillería y el Ar¬ 
chivo Histórico Nacional. Pero el problema principal se relaciona con la 
guerra y sus circunstancias, imponderables que incidieron en la fluidez y 
en la pérdida de informes diplomáticos. Este es el motivo por el cual, en la 
narración de los hechos, encontraremos amplios espacios de tiempo entre 
algunas de las comunicaciones que, no obstante, permiten reconstruir los 
hechos que nos interesan. 

Un aspecto original de la presente obra es el examen de las fuentes del 
Ministerio de Relaciones Exteriores rumano, labor que fue posible gracias 
a la gentil cooperación de la Embajada de Rumania en España. Lo mismo 
cabe decir en cuanto a la gentileza y cooperación de la académica de la Uni¬ 
versidad Libre de Berlín, Dra. Mariana Hausleitner; del Dr. Edgar Hauster; 
del Dr. Mikola Kuschnir, director del Museo de Historia y Cultura Judía de 
Bucovina, Ucrania; y del académico de la Universidad Hebrea de Jerusalén, 
Efraim Zadoff. En el Ministerio de Relaciones Exteriores agradezco también 
la cooperación y el interés de mis colegas, así como la cooperación atenta 
y distinguida del personal del Archivo Histórico General (ARCHIGRAL). 
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Vayan también mis agradecimientos a la ex Embajadora de Chile en Israel, 
Sally Bendersky. 

Con la finalidad de situar al lector en el contexto histórico de aquella 
época, me he permitido presentar un resumen de los acontecimientos en la 
Europa de la Segunda Guerra Mundial y su relación con Chile, para pasar 
a referirme a la evolución de la política consular y de inmigración en el pe¬ 
ríodo anterior y durante el desarrollo del conflicto bélico, finalizando con la 
historia de Samuel del Campo, protagonista de esta investigación. 

Esperamos, con este aporte, contribuir a que la figura de Samuel del 
Campo sea conocida y valorada en toda su extraordinaria dimensión. 

Samuel del Campo, quien desde este año 2017 es oficialmente reconocido 
como "Justo entre las Naciones" por el Estado de Israel a través de la funda¬ 
ción Yad Vashem, es ejemplo y prueba de una humanidad capaz de brillar 
incluso en los tiempos más oscuros. 
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CAPÍTULO I 

Las relaciones entre Chile y Alemania 

1. Algunas consideraciones sobre la influencia nazi y la relación 
bilateral con el Reich 

Al estallar la Segunda Guerra Mundial, el gobierno chileno declaró su 
neutralidad, hecho que el Presidente de la República, Pedro Aguirre Cerda, 
estableció mediante un decreto supremo, ratificado luego en su mensaje ante 
el Congreso Pleno en mayo de 1940, afirmando que nuestro país "manten¬ 
drá una vigilante neutralidad y sistemática y honorable política de manteni¬ 
miento de la paz." 1 

La política de neutralidad, no obstante, se vería sometida a grandes pre¬ 
siones en 1941 al entrar Estados Unidos en guerra, tras el sorpresivo ataque 
del Japón a la flota norteamericana atracada en Pearl Harbor. La renuencia 
de Chile, así como la de Argentina, a entrar en la contienda, o al menos a 
romper las relaciones diplomáticas con el Eje, disgustaba particularmente 
al Departamento de Estado norteamericano, que no dudaba en ver en nues¬ 
tra neutralidad una posición favorable hacia Alemania. Incluso, el senado 


hitado en el artículo del profesor Joaquín Fermandois: Guerra y Hegemonía 1939-1943. Un 
aspecto de las relaciones chileno norteamericanas. Pontificia Universidad Católica de Chile. 
Fermandois basa su escrito en los archivos del Ministerio de Relaciones Exteriores relativos al 
rompimiento de relaciones diplomáticas con las potencias del Eje. N. del A. 
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norteamericano conoció de un panfleto, posiblemente apócrifo, atribuido a 
Kurt Singer, en el que se señalaba que la acción organizada de una "quinta 
columna" 2 , pro Alemania, transformaría a nuestro país en una suerte del 
satélite del Reich, con el ex Comandante del Ejército y Presidente de la Aso¬ 
ciación de Amigos de Alemania (AAA), General (R) Francisco Javier Díaz, 
como hipotético líder. 

Con todo, la influencia del Partido Nacional Socialista de los Trabaja¬ 
dores Alemanes (NSDAP) en las instituciones chileno-alemanas, como por 
ejemplo clubes o colegios, no llegó a ser tan relevante y peligrosa como para 
que las autoridades prohibiesen su funcionamiento, tal y como, por ejemplo, 
sucedió en Brasil. Medidas de cierre provisional debido a la agitación y pro¬ 
paganda política, afectaron solo a los clubes alemanes de Osorno y Santiago. 
Desde 1918, la mayoría de estas instituciones se agrupaba en la Liga Chi¬ 
leno Alemana (DCB), cuyo directorio fue liderado en la época de la guerra 
por el abogado Fernando Fonk. Este logró contener con mucho esfuerzo la 
Gleichschaltung, o absorción de la Liga y de sus asociaciones, por parte del 
NSDAP. Fonk, comprendiendo el grave peligro para la sobrevivencia de las 
organizaciones que dirigía, impulsó una corriente independiente frente a los 
nazis, ya que, según su criterio, permitir la injerencia de aquel partido en las 
organizaciones chileno alemanas significaría aceptar una influencia foránea, 
que finalmente perjudicaría la labor cultural y educativa de la Liga. 3 Uno de 
los principales logros de Fernando Fonk fue alejar a la Liga Juvenil de la in¬ 
fluencia ideológica de las Juventudes Hitlerianas (HJ) y mantener operativos 
los colegios alemanes, de tal forma que no fuesen vistos como instituciones 
hostiles a los intereses nacionales. 

El partido nazi Landesgruppe Chile existió desde 1931, fue activo y tuvo 
una completa estructura dirigida desde Berlín por la Ausland Organisation 
(AO, Organización para el Extranjero), representada por un agregado políti¬ 
co en la Embajada de Alemania en Santiago. 

2 E1 concepto de Quinta Columna alude a una suerte de espionaje o sabotaje tras las líneas. 
Surge de la Guerra Civil Española, cuando se decía que Franco atacaría Madrid con cuatro co¬ 
lumnas, pero que la "quinta" conformada por sus partidarios al interior de la ciudad, daría un 
golpe decisivo a las tropas republicanas, cosa que nunca ocurrió. N. del A. 

Andrea Krebs, Sor Úrsula Tapia, Peter Schmidt, bajo la dirección del Dr. Ricardo Krebs: Los 
alemanes y la comunidad chileno-alemana en la Historia de Chile. Liga Chileno Alemana, 2005. 
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No obstante, el agregado y el partido local no llegaron a ejercer el gra¬ 
do de influencia que hubiesen querido sus miembros. Tampoco hubo casos 
de espionaje relevantes, salvo una radio clandestina que emitía desde Val¬ 
paraíso, y otros casos de agitadores, principalmente ciudadanos alemanes 
viviendo en el sur del país, que fueron investigados, detenidos e incluso, 
expulsados del territorio nacional. 

El Embajador del III Reich en Chile, barón Wilhelm Albrecht von Schón 
(1936-1943) era un aristócrata casado con una norteamericana. No era miem¬ 
bro del partido y en 1944 fue jubilado junto a otros diplomáticos de carrera, 
considerados "poco confiables". En la postguerra fue activo miembro del 
partido CDU, Unión Cristiano Demócrata, en Alemania Occidental. 4 De 
acuerdo con la obra de Mario Barros van Burén, 5 von Schón y su esposa go¬ 
zaban de simpatía en la sociedad chilena, pero no por ello dejaban de traba¬ 
jar con fuerza por la causa de su país. 

Respecto de los llamados "naris chilenos", vale decir el Partido Nacional 
Socialista fundado por el entonces Diputado Jorge González von Marees, 
se puede afirmar que, si bien en sus inicios imitaban en muchos gestos y 
doctrina a sus inspiradores europeos, evitaron relacionarse con los "nazis" 
alemanes, por lo que, en principio, tampoco asumieron en estricto rigor el 
ideario racista y social-darwinista de sus colegas europeos. 

González, probablemente un enajenado mental, condujo rápidamente a 
la ruina a su propio movimiento en un intento de sublevación en septiembre 
de 1938, que terminó con la masacre de sus jóvenes militantes en el episodio 
conocido como "Matanza del Seguro Obrero" (actual Ministerio de Justicia). 
Los votos de los "naris" chilenos (partidarios del General Carlos Ibáñez del 
Campo), terminaron siendo decisivos para el posterior triunfo electoral de 
Pedro Aguirre Cerda, candidato del Frente Popular. Finalmente, el movi¬ 
miento se dividió y disolvió, sin que -salvo en la matanza del Seguro Obrero 


4 Entre otros asuntos, von Schón debió atestiguar en el juicio seguido contra diplomáticos de 
carrera, conocido como Proceso de la Wilhelmstrasse, destinado a probar su responsabilidad en 
el estallido de guerra. N. del A. 

5 Mario Barros van Burén: La diplomacia chilena en la II Guerra Mundial. Empresa Editora 
Arquen Ltda. Santiago de Chile, primera edición abril de 1998. 
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y el voto al Frente Popular - haya jugado un papel importante en la historia 
chilena. 

Al estallar la guerra en Europa, si bien en Chile existía en algunos secto¬ 
res de la población una corriente de simpatía hacia el Reich alemán, y cierta¬ 
mente al interior de las organizaciones chileno-germanas, también veían la 
luz importantes asociaciones muy comprometidas con los valores democrá¬ 
ticos. Tal es el caso de la Alianza de Intelectuales que presidía el rector de la 
Universidad de Chile, integrada por notables académicos y artistas. Su papel 
no fue meramente simbólico, ya que, por ejemplo, intercedió por un grupo 
de eminentes académicos y científicos polacos de la Universidad de Lvov, 
que habían sido detenidos por los alemanes. 

Los partidarios de las democracias gozaban, asimismo, del respaldo de 
influyentes radios y diarios, como el tradicional diario El Mercurio, la revis¬ 
ta Zig-Zag o el Diario Ilustrado. Reportajes especiales o números de prensa 
dedicados al III Reich no deben confundirse con muestras de simpatía hacia 
los nazis. Recordemos que en aquella época Alemania y sus líderes políti¬ 
cos eran objeto de interés y curiosidad internacionales. De hecho, un cono¬ 
cido semanario norteamericano puso al Canciller Adolf Hitler en su portada 
como "hombre del año," sin que por ello sospechemos de las credenciales 
democráticas de esa revista. 

La prensa afín a las potencias del Eje, por su parte, era editada por las 
comunidades alemana o italiana, respectivamente. Los diarios Trabajo; Wes- 
tküste Beobachter (Observador de la Costa Occidental) o el Deutsche Zei- 
tung für Chile (Diario alemán para Chile) fueron algunos de ellos. En otros 
casos, era distribuida desde las legaciones diplomáticas en Santiago. Tal fue 
el Servicio de Informaciones Alemán. Sin embargo, si bien existió en nuestro 
país un lobby no menor favorable a Alemania, éste no gozó de la influencia 
ni del prestigio suficiente para controlar a un gobierno de signo político con¬ 
trario al existente en el Berlín de la época o ejercer una influencia sustantiva 
en nuestra sociedad. 

La existencia de grupos de opinión opuestos en torno al conflicto inter¬ 
nacional también se expresaba, de alguna manera al interior del gobierno. 
Sin embargo, el criterio predominante en nuestra política exterior tendía a 
una "observante neutralidad", a la espera de una definición más clara en 
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los campos de batalla. En este sentido, es de interés citar una frase de la 
carta que el Embajador en Alemania, Tobías Barros Ortiz, dirigió al Canciller 
Ernesto Barros el 15 de abril de 1942, en la cual indicaba que "en el actual 
momento no veo probable una derrota alemana", argumentando que tam¬ 
poco Inglaterra podía hacer gran cosa por vencer a Hitler, aunque Estados 
Unidos hubiese entrado en la contienda y la campaña de Rusia se encontrase 
en pleno curso. 

El gobierno del Frente Popular asumía en 1939 una política de Estado que 
no varió, al principio, de la aplicada por su antecesor. Nuestra política exterior 
a partir de aquel año derivó desde la "observante neutralidad" hasta enmar¬ 
carse definitivamente en el Principio de la Solidaridad Continental, aunque 
buscó siempre salvaguardar los intereses y la independencia nacional. La Soli¬ 
daridad Continental respondía a la necesidad de actuar concertadamente ante 
una amenaza externa, ajena al continente americano, tal y como lo era la repre¬ 
sentada por las potencias del Eje Berlín-Roma-Tokio y sus aliados. 

En la década del 30, el Presidente Alessandri, como una forma de reducir 
la marcada dependencia de los mercados norteamericanos, había estrechado 
los lazos comerciales con Europa, en particular con Alemania como primer 
destino de nuestro comercio exterior, sin que por ello existieran simpatías 
políticas por la dictadura hitleriana. 

Correspondería al Presidente Pedro Aguirre Cerda obtener los réditos del 
Acuerdo Comercial suscrito con el Reich alemán en 1938, instrumento inter¬ 
nacional que si bien privilegiaba los vínculos económicos con Alemania, no 
aludía al carácter totalitario del nazismo. Cabe indicar que el año siguiente 
a 1939, el volumen de comercio internacional con el III Reich alcanzaba a un 
26% del total, superado solo escasamente por el 28% con los Estados Unidos. 6 
Al momento de interrumpirse el comercio con Europa a causa de la guerra, 
quedaron sin ser enviados a Chile una flotilla de aviones del tipo Focke-Wolff, 
dos trenes automotores, una fragata ubicada en astilleros daneses y varios 
cañones encargados a la fábrica Skoda, en esa época incorporada al conglo¬ 
merado industrial Reichswerke- Hermann Góring. 


Anuario de Comercio Exterior 1938 citado en el artículo del profesor Joaquín Fermandois: 
Guerra y Hegemonía 1939-1943. Un aspecto de las relaciones chileno norteamericanas. Editorial 
de la Pontificia Universidad Católica de Chile. 
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Es un hecho que el Embajador de EE. UU. en Chile, Mr. Claude Bowers, y 
por tanto el Departamento de Estado norteamericano, sospechaban de nues¬ 
tra neutralidad, sobre todo en la medida que la guerra avanzaba y que tan 
sólo Santiago y Buenos Aires permanecían neutrales. Washington, una vez 
lograda la participación bélica de Brasil, no estaba dispuesto a tolerar este 
estado de cosas, más aún siendo Chile una democracia en donde gobernaba 
el Frente Popular. 

Matices más o menos, el sucesor de Aguirre Cerda, el Presidente Juan 
Antonio Ríos, intentó no variar el curso de los acontecimientos, pero como 
demócrata y bajo el referido principio de Solidaridad Continental, no pudo 
evitar romper relaciones con las potencias del Eje el 20 de enero de 1943, 
una fecha que no deja de ser significativa, teniendo en cuenta que en esos 
mismos días el mundo había conocido expectante la primera y decisiva gran 
derrota militar de los alemanes y de sus aliados rumanos, italianos, húnga¬ 
ros, etc. en la cruenta batalla de Stalingrado. 7 

Por otro lado, el gobierno del Presidente Ríos se encontraba ligado a in¬ 
tereses norteamericanos, especialmente en lo que respecta a la industria del 
cobre, en la cual otros Cancilleres de aquella época, Juan Bautista Rosetti y 
Luis Barros Borgoño, también poseían vínculos a través de la famosa com¬ 
pañía Anaconda. 

Conviene insistir en que antes del estallido de la guerra, Chile había ad¬ 
quirido trenes automotores, los referidos aviones, los cañones y el barco, mo¬ 
tivo por el cual se realizaron diversas gestiones para su envío al país en me¬ 
dio del conflicto. Gracias a las diligencias del Embajador Tobías Barros Ortiz 
y del Ministro de Chile en Suiza, Carlos Moría Lynch, los trenes y numeroso 
material técnico, fueron sacados de territorios germanos y depositados en el 
cantón italiano de aquel país. 

¿Es posible que ello influyera en la actitud neutral del gobierno chileno 
y en su política migratoria frente a los judíos? No veo allí la respuesta a este 
cuestionamiento, ya que la política migratoria restrictiva, el racismo y el an- 


7 La larga batalla por el control de Stalingrado culminó con la victoria del Ejército Rojo sobre 
el VI Ejército del Mariscal Friedrich Paulus y sus aliados rumanos, italianos y húngaros. Stalin¬ 
grado fue una de las batallas más cruentas de la II Guerra Mundial, la primera gran derrota de 
la maquinaria bélica germana y por ello un punto de inflexión en el conflicto bélico. N. del A. 
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tisemitismo detectable en el lenguaje del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Chile obedece a causas más profundas y antiguas; esto es, anteriores a 
la toma del poder por Hitler. Con todo, reconozco la gran dificultad para 
entender este fenómeno y las motivaciones que lo extendieron y profundi¬ 
zaron, si consideramos los calificativos y conceptos que utilizaron algunas 
autoridades de la Cancillería en los años de la guerra. A continuación nos 
referiremos en mayor profundidad a este tema en particular, tomando como 
ejemplo la disparidad de conducta funcionaria de los diplomáticos Gonzalo 
Montt Rivas y Samuel del Campo Candia, así como la actitud que frente a 
ellos adoptó el Ministerio de Relaciones Exteriores. 

2. Los Cónsules Gonzalo Montt y Samuel del Campo como paradigmas 
opuestos de la diplomacia chilena en los tiempos del Holocausto. 

La documentación del archivo ministerial demuestra que el antisemitis¬ 
mo en cuestiones inmigratorias era de larga data, ya que se manifestaba des¬ 
de los años 20, y posteriormente permeó cotidianamente la argumentación 
de algunos Cónsules de Chile en Europa. Tal es el caso del Cónsul General 
en Praga, Gonzalo Montt Rivas, quien advertía a nuestro gobierno acerca 
del "peligro racial" que significaba la llegada de judíos a nuestro país: "Esta 
gente empleará miles de subterfugios, pero ninguno de los que tengan en su 
pasaporte una J -que es la señal que las autoridades alemanas ponen en los 
pasaportes de los judíos- recibirá el visto por este Consulado sin una orden 
clara y categórica del Departamento. El Ministerio puede estar seguro que 
este Consulado no está nada favorable a la inmigración semita a nuestro 
país, por eso ejecutará con especial placer todas las instrucciones para impe¬ 
dirla. Los judíos han creado dondequiera un serio problema racial del cual, 
nosotros también, debemos librarnos" 8 . 


8 Raffaele Nocera: Ruptura con el Eje y alineamiento con Estados Unidos. Chile durante la 
Segunda Guerra Mundial. Revista de Historia N° 38:11, diciembre 2005, 397-444. Archivo Nacio¬ 
nal de Chile "Siglo XX". Consulado Chileno en Praga a Ministerio de Asuntos Exteriores, Oficio 
confidencial n. 142, 24 de noviembre de 1941, titulado "Legislación sobre judíos". 
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Montt Rivas conocía el contenido de las instrucciones migratorias vigen¬ 
tes desde diciembre de 1933, complementadas en 1937 (Cartas de Servicio 
N° 3 y N° 24) y por ello podía expresarse francamente y de una forma que 
hoy en día sería inaceptable. Su colega Samuel del Campo también las cono¬ 
cía pero, como veremos, su actuación e interpretación de las órdenes minis¬ 
teriales recibidas serían radicalmente opuestas. 

Las fuentes de la Cancillería son una prueba de que tanto Gonzalo Montt, 
como Samuel del Campo anticiparon en 1941 al gobierno de Chile la exis¬ 
tencia y desarrollo de un plan alemán para exterminar a los judíos y otras 
minorías. La enorme diferencia radica, empero, en el punto de vista bajo el 
cual ellos enfocaron la organización y desarrollo del Holocausto. 

En el caso del primero, Montt adelantó un informe político que detalla la 
legislación para la expropiación de los bienes de los judíos del Protectorado 
de Bohemia y Moravia, así como los siniestros planes para su deportación 
al campo de concentración de Theresienstadt (Terezin) y a Polonia. 9 Según 
el autor Raffaele Nocera (2005) "Montt Rivas no solo contaba lo que suce¬ 
día, sino también expresaba su adhesión a las medidas que las autoridades 
alemanas emitieron, durante meses, para "limpiar" el territorio checo. En 
síntesis, él simpatizó completamente con la política de exterminio nazi". 10 
En 2001, de acuerdo con documentación desclasificada de EE. UU., el Cónsul 
Montt informaba a Santiago que "el problema judío ha sido parcialmente 
resuelto y se ha decidido erradicar a todos los judíos y enviar algunos a Polo¬ 
nia, y otros a la ciudad de Terezin, mientras buscan por un lugar más aparta¬ 
do... A medida que Estado Unidos aumenta sus ataques al Reich, Alemania 
acelerará la destrucción del semitismo, pues acusa al judaismo internacional 
de todas las calamidades ocurridas en el mundo. La historia de Europa está 
hecha de luchas de este tipo. Algunas razas desaparecen, absorbidas o des¬ 
truidas por otras más numerosas, fuertes, inteligentes o más afortunadas". 11 


9 ld. 

10 ld. 

n http / / www.elmundo.es / elmundo / 2001 / 07/ 02 / sociedad / 994104423.html. La misma 
fuente indica que los informes de Rivas Montt fueron interceptados por la CIA y puestos en 
conocimiento de las autoridades norteamericanas en noviembre de 1941. N. del A. 
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Clasificación de prisioneros en campos de concentración 
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El contraste con su colega, el Encargado de Negocios en Rumania, conse¬ 
jero y Cónsul General en Bucarest, Samuel del Campo, es enorme. Durante 
los dos años y meses que cumplió servicio en ese país, se preocupó espe¬ 
cialmente de los hebreos, el colectivo más vulnerable e indefenso entre los 
súbditos polacos refugiados en ese país. Su conciencia acerca del Holocausto 
era tal, que en los meses previos al rompimiento con las potencias del Eje, 
llegó a extender la protección legal de Chile a judíos de Galitzia, en ese mo¬ 
mento bajo ocupación alemana y, por tanto, parte del "Gobierno General" 
de Polonia. En sus informes habla de humanidad frente a aquellos inocentes 
que eran perseguidos por haber cometido el "único pecado de haber nacido 
judíos". Empleó por primera vez la palabra gueto y, tal como veremos, des¬ 
cribió los trenes de la muerte, anticipando directamente a nuestro gobierno 
el comienzo y desarrollo del Holocausto en Rumania. 

A diferencia de Samuel del Campo, Gonzalo Montt continuó su carrera 
diplomática después de la guerra, llegando posteriormente a ser Ministro 
de Chile en Holanda. De acuerdo con las memorias del Embajador Enrique 
Bernstein, Montt habría sido cesado de su cargo al asumir el gobierno del 
Presidente Gabriel González Videla. 12 


12 Bernstein, Enrique: Memorias de un Diplomático, 
Santiago, 1984. 


Tomo II. Editorial Andrés Bello, 
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CAPÍTULO II 

Chile y la inmigración en los años 30... o el asilo contra la opresión 

En los años previos al Holocausto, exactamente desde 1933 en adelante, cien¬ 
tos de judíos alemanes buscaban refugio en países vecinos, ignorando que un 
día hasta allí también llegaría la maquinaria de exterminio de los nazis. Otros, 
más visionarios, buscaron un lejano y nuevo hogar en los Estados Unidos o en 
otras naciones de América del Norte y del Sur. Sin embargo, en muchos de estos 
países existían cuotas de inmigración o derechamente restricciones especiales 
para la llegada de emigrantes judíos, y Chile no fue la excepción. 

En un complejo y turbulento escenario mundial, Chile era visto como un 
destino apetecido. Se le estimaba como lugar seguro, muy lejano a los acon¬ 
tecimientos de Europa, además por ser una república democrática y estable, 
abierta a muchas corrientes migratorias, tal como lo corroboraban sus varia¬ 
das comunidades de origen extranjero. 

Para el caso de la inmigración judía, existía el precedente histórico de 
sefardíes emigrados desde España. Sin embargo, al despuntar el siglo XX, 
la más numerosa comunidad judía en Chile provenía del antiguo Imperio 
Ruso, en donde las brutales persecuciones y restricciones del zarismo les 
negaban el derecho a una vida digna, en paz y en seguridad. 

El origen de muchas de estas personas eran sectores muy determinados 
de las provincias rusas de Galitzia, parte de Polonia y Ucrania, ya que el 
zarismo fijaba "reservas" territoriales para el establecimiento de los judíos 
en pueblos o stadtl, como se les conocía en lengua yiddish. Una parte de 
los judíos en esta zona era pobre o desempeñaba oficios y profesiones más 
bien modestas, tales como sastres, zapateros, pequeños comerciantes, etc. 
Era una realidad algo distinta a la de las comunidades judías germano-par¬ 
lantes de las grandes ciudades como Viena, Frankfurt o Berlín, en donde 
predominaban destacados médicos, abogados, músicos, profesores y em¬ 
presarios de origen hebreo. Una cantidad significativa de grandes cientí¬ 
ficos galardonados con el Premio Nobel, así como de músicos alemanes, 
checos y austríacos de origen judío, constituía una élite que daba vida a la 
cultura y a las artes europeas. 

La existencia de una antigua comunidad chileno-judía, integrada y 



34 I Más allá de la diplomacia 


próspera, llevó a muchos a pensar en el lejano país de América del Sur 
como un buen destino. Lo que ignoraban los emigrantes judíos era que 
desde 1933, el mismo año de la ascensión al poder de Adolf Hitler en Ale¬ 
mania, el Departamento Consular del Ministerio de Relaciones Exteriores 
había puesto en marcha -en la mayor discreción y mediante un instructivo 
secreto- una política migratoria restrictiva basada en el concepto de "raza" 
y religión, que tendría consecuencias negativas una vez desencadenada la 
gran persecución, al tiempo que se reducía dramáticamente el número de 
países a los cuales huir. 

Entre los elementos tomados en consideración para la elaboración de este 
instructivo secreto sobresalían los prejuicios étnicos, políticos y religiosos 
pero, por sobre todo, el temor a recibir inmigrantes que pudieran causar 
problemas de manutención al Estado o alguna forma de agitación revolu¬ 
cionaria. Cabe recordar que en esos años, a consecuencia de la Gran Depre¬ 
sión de 1929, Chile enfrentaba el colapso de la industria salitrera con un alto 
desempleo y un creciente descontento social en las clases medias y obreras. 

En este contexto, siendo Presidente de la República Arturo Alessandri 
Palma, Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio José Ramón Gutiérrez 
Allende, 13 y jefe del Departamento Consular, Carlos Errázuriz Ovalle, vio la 
luz en Santiago la instrucción consular Carta de Servicio N° 42 de 20 de di¬ 
ciembre de 1933. La misma contenía un Anexo Confidencial, "que los seño¬ 
res Cónsules Generales deberán distribuir entre las oficinas de su dependen¬ 
cia, cuando lo crean conveniente". El documento en cuestión establecía que: 
"La política seguida por otros países, ha obligado al nuestro a limitar la en¬ 
trada de extranjeros al territorio nacional, que llegan esperanzados en obte¬ 
ner fáciles medios de vida en este país, pero una vez aquí, pasan a engrosar 
las filas de cesantes, a desarrollar actividades disolventes o a quitar ocupa¬ 
ciones o puestos a nuestros nacionales. Así, se hace necesario establecer una 
norma definida y a la que deberán ceñirse estrictamente todos los funciona¬ 
rios consulares que actúen en materia tan delicada. 

El Ministerio comprende que ella es tan compleja, que no es posible tra¬ 
zar una línea rígida, ya que en calificadas ocasiones, hay que amoldarse a las 

13 José Ramón Gutiérrez Allende fue Diputado del Partido Conservador, Ministro de Relaciones 
Exteriores entre 1937 y 1938, condecorado con la Gran Cruz del Águila Alemana. N. del A. 
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circunstancias; pero confía que el criterio de los señores Cónsules llene esos 
vacíos y que no omitirán esfuerzos ni sacrificios para impedir por todos los 
medios a su alcance, la entrada de extranjeros que no signifiquen un prove¬ 
cho real y efectivo para el país. 

Por lo tanto, se ha resuelto que sean los señores Cónsules lo únicos que 
deben intervenir en esta materia. Sobre ellos recaerán todas las responsabili¬ 
dades, y por lo tanto, antes de efectuar la visa de un pasaporte, deben tomar 
en consideración que no interesa el ingreso de unos pocos dólares, sino que 
el individuo va a significar una buena adquisición para nuestro país". 

El Anexo a la Carta de Servicio N° 42 establecía, entre otros aspectos, 
como requisito obligatorio para la entrada o tránsito de todo extranjero por 
territorio nacional que: 

"N° 1: Los Cónsules negarán terminantemente la visación de los pasa¬ 
portes de todo individuo de nacionalidad turca, siria, rusa, polaca, lituana, 
libanesa, húngara, chinos, de los gitanos, judíos, de color negro, amarillo o 
indios, etc. comunistas, maleantes, tratantes de blancas, traficantes de dro¬ 
gas, contrabandistas, etc". 

La instrucción era complementada con otros requisitos, tales como: "sa¬ 
nidad, muy buenos antecedentes comprobados, medios para vivir indepen¬ 
diente y decorosamente sin constituir una carga social, etc... El hecho de que 
una persona posea un título profesional, no significa que tenga medios de 
fortuna que deberá comprobarlos, haciéndose caso omiso de su profesión". 

De acuerdo a lo anterior, se establecían cuatro categorías de extranjeros: 
a) calificados b) turistas, c) extranjeros de tránsito por Chile, d) inmigrantes. 

Los extranjeros que gozaban de la categoría de "calificados" eran aque¬ 
llos que podían "comprobar antecedentes bancarios, comerciales o policia¬ 
les, a satisfacción del Cónsul y como los solicite, intachables". Además era 
menester "ser propietario de un bien raíz en Chile o apoderado de alguna 
casa comercial de reconocida solvencia y que el viaje lo efectúen en primera 
clase o clase de lujo (los vapores de clase única se considerarán como de 
segunda clase). En la visación se dejará constancia que el viajero solo puede 
viajar en clase de lujo o primera, para venir a Chile". 

Otro punto de interés fijado por la citada Carta de Servicio lo constituía 
el punto N° 13, el que indicaba que: "Grupos o conjuntos artísticos, circos. 
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foot-ballistas (sic), teatrales, orquestales, etc. Se les visará sus pasaportes exi¬ 
giéndoseles los requisitos obligatorios y eliminando aquellos complementa¬ 
rios que el Cónsul estime conveniente. Queda prohibida la entrada de perso¬ 
nas que forman parte de estos grupos que sean negros, rusos o de cualquiera 
de las racionalidades enumeradas en el N° 1". 

En cuanto a los turistas no se hacía mayor asunto, sin embargo para la 
categoría de inmigrantes, se indicaba que "la cesantía que existe en nuestro 
país aconseja por el momento, suspender la entrada de toda persona que 
venga a Chile en busca de trabajo". 

Sin lugar a dudas, en este punto se aludía a la difícil situación eco¬ 
nómica que atravesaba nuestro país producto de la gran recesión inter¬ 
nacional de 1929, con la quiebra de la bolsa de valores norteamericana 
y la referida crisis del salitre, principal riqueza chilena de la época. 

Como establecía el documento consular referido, no se prohibía la entra¬ 
da al país de los grupos étnicos allí enumerados, pero se restringía de mane¬ 
ra clara su llegada y se dejaba a criterio de los Cónsules el aprobar o denegar 
la visa correspondiente. 14 En el caso de las nacionalidades de Europa del 
Este, parece ser que el gobierno chileno temía la llegada de supuestos bol¬ 
cheviques o agitadores de similares características denominados "elementos 
o agentes disolventes" o "poco convenientes para los intereses de la nación". 

Sin embargo, se identificaba a los judíos como un grupo particular, en 
momentos históricos en que aún no existía un Estado que los pudiese acoger 
y en el cual constituían claramente el colectivo de personas más vulnerables 
en Europa desde el punto de vista humanitario, dada la ascensión al poder 
de los nazis en Alemania y de gobiernos afines en el viejo continente. No 
mencionamos a la Italia fascista, ya que en 1933 aún no se imponía allí una 
política racista, como sí se haría posteriormente por influencia de Adolf Hitler 
sobre su aliado Benito Mussolini. 

Como acreditan los archivos de la Cancillería, los criterios discriminato- 


14 Por decreto del Ministerio de RR.EE. N° 1430 del 19 de diciembre de 1933 y por la Orden 
Municipal N° 1 del Ministerio del Interior se establecieron las prerrogativas de los cónsules para 
entregar visas y normar la entrada y salida de extranjeros del país. N. del A. 

15 Al respecto consúltese la obra de Efraim Zadoff: Salvamento de Judíos en Rumania por el 
Cónsul de Chile Samuel del Campo. N. del A. 
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rios hacia los judíos se extendieron en los mandatos de Arturo Alessandri, 
Pedro Aguirre Cerda y Juan Antonio Ríos, es decir bajo, presidentes de dife¬ 
rente signo político y bajo circunstancias internacionales muy distintas. 

Bajo estos parámetros, no fueron numerosos los Cónsules que se pronun¬ 
ciaban a favor de los solicitantes de visa de origen judío. En particular, si se 
aprobaba la solicitud, se insistía en que los beneficiarios debían dedicarse a la 
agricultura en el extremo sur de Chile, a sabiendas de que parte importante de 
los emigrantes judíos pertenecía a las profesiones liberales o al comercio. El no 
cumplimiento de este requisito podía significar la revocación del visado y la ex¬ 
pulsión del país. Para cualquier Cónsul chileno que no consultase a Santiago en 
el caso de solicitantes judíos, existía siempre la posibilidad de ser sancionado o 
exonerado, tal y como fue en los casos de Kobe, Japón y de Marsella, Francia. 15 

Con todo, en los años 30 se otorgaron visados de forma selectiva a los 
judíos alemanes, dependiendo ello de la sola y única voluntad de los Cón¬ 
sules de Chile en lugares como Berlín, Hamburgo, Viena, Praga o la neutral 
Lisboa. Por el contrario, la comodidad o simplemente el antisemitismo, llevó 
a otros diplomáticos a denegar la visa sin tener que entregar mayores expli¬ 
caciones, ya que la Carta de Servicio N° 42 les prestaba plenas facultades 
para ello, reforzados además por el léxico antisemita utilizado por la máxi¬ 
ma autoridad administrativa del Ministerio. 

Citemos el Cable N° 797 del Ministerio de Relaciones Exteriores al Con¬ 
sulado General en Hamburgo, fechado el 25 de enero de 1938: 


"AL SEÑOR CONSUL GENERAL DE CHILE EN HAMBURGO 

Santiago , 25 de enero de 1938 

Se ha recibido en el Departamento (Consular) el oficio de US. N° 1/25 
de fecha 6 del actual, en el que informa sobre los antecedentes del se¬ 
ñor Herbert Schónfeld que se ha presentado en ese Consulado General 
manifestando su deseo de venir a Chile. 

Sin desconocer los buenos antecedentes del señor Schónfeld a que se 
refiere el oficio que contexto , estima el suscrito que no puede acep- 
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tarse este pedido porque además de ser de raza judía , es mueblista y 
comerciante, lo que significaría que vendría a desplazar a ciudadanos 
chilenos de utilidad manifiesta para el país. 

Dios guarde a US. 

Por el Ministro (no hay firma)" 16 

Desde aquel mismo año, a medida que en Alemania arreciaban las perse¬ 
cuciones, en nuestra Cancillería se hablaba eufemísticamente de "personas 
para las cuales existen restricciones" y se instruía a los Consulados Genera¬ 
les para considerar que "para visar israelitas se requiere autorización de San¬ 
tiago. No así para los arios" 17 (caso de la señora Alice Schnapp de Gierlich). 

En otra fuente consultada se deja constancia que el Departamento Con¬ 
sular amonesta al Cónsul en Hamburgo y anula la Cédula Consular N° 
28212 correspondiente a Ludwig Brieger Goldschmidt, ya que "esta per¬ 
sona es israelita y para visar su pasaporte US., debió solicitar autorización 
del Ministro". 18 

El cambio político ocurrido en nuestro país en octubre 1938, al ser elegido 
Pedro Aguirre Cerda como nuevo Presidente de la República, con el respal¬ 
do del Frente Popular y, al menos en votos, del partido de Jorge González 
von Marees, tampoco significó un cambio radical en la política migratoria 
fijada por la Carta N° 42 y sus similares anteriores. 

El Diputado González, incluso, llegaría a promover una acusación cons¬ 
titucional en contra del Canciller Ortega por los aparentes resultados "nega¬ 
tivos" del cambio en la política migratoria del Frente Popular y el eventual 
lucro que obtenían algunos de ellos. Despectivamente la prensa de la época 
hablaba de las "coimas judías". 


16 ARCHIGRAL: correspondencia de Cancillería dirigida al Consulado de Chile en Hambur- 
go> temas consulares del año 1938. 

17 Id. 

18 ARCHIGRAL: Departamento Consular a Consulado General de Chile en Hamburgo, 19 
de febrero de 1938. 

19 Enrique Brahm García y Jorge Montes Arraztoa: El Frente Popular y la Inmigración Judía a 
Chile: de la apertura al cierre total. Revista Chilena de Derecho, Yol. 39 N°3, pp. 909-917, año 2012. 
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El nuevo mandatario había dado sinceras señales de querer enmendar los 
errores del gobierno anterior. En su primer Mensaje Presidencial del 21 de 
mayo de 1940 señalaba: "luego de recordar que las persecuciones raciales y 
el estado de guerra en Europa precipitaron inopinadamente una considera¬ 
ble afluencia de inmigrantes a Chile, especialmente de refugiados españoles 
y semitas... por obvias consideraciones humanitarias, hubo que dar mayor 
elasticidad a esta restricción" (a la inmigración). 19 

Así podría entenderse el nombramiento como Canciller de Abraham Or¬ 
tega Aguayo, entre otros aspectos firme partidario de dar asilo a los refu¬ 
giados españoles de la guerra civil. El año de 1938 no solo fue crucial para 
los españoles, sino también para los judíos alemanes. Ese mismo año Adolf 
Hitler entró triunfalmente en Austria y en los Sudetes; 20 en tanto que en no¬ 
viembre se producía la triste "noche de los cristales rotos", un estallido pre¬ 
meditado de extrema violencia en contra de personas y bienes de propiedad 
judíos, incluyendo la profanación y quema de las sinagogas. La violencia 
desatada en muchas ciudades del Reich por elementos de las SA 21 nazis mo¬ 
tivó a más de 40.000 personas a intentar buscar desesperadamente una nue¬ 
va patria y escapar de aquel infierno en la tierra. Los Estados Unidos, como 
una forma de buscar una solución humanitaria a esta situación, convocaron 
a la Conferencia Internacional de Evian, Francia, sin que prácticamente nin¬ 
guna nación ofreciera refugio a los perseguidos. 22 

Tal como señalan los autores Enrique Brahm García y Jorge Montes Arraz- 
toa 23 : "Ante ello, países tan lejanos como Chile pasaban a ser una alternativa 
válida para escapar de las garras de nazismo. Pero a fines del segundo go¬ 
bierno de Arturo Alessandri, también nuestro país adoptó una política que 
buscaba limitar al mínimo la entrada de inmigrantes hebreos. En principio, 
debían ser solo 50 familias, aunque no necesariamente ese número se respe- 


20 Los Sudetes eran los territorios checos fronterizos de Bohemia y Moravia con Alemania y 
Austria, habitados desde el siglo XIII por alemanes. N. del A. 

21 SA Sturm Abteilung, el grupo de choque del NSDAP. N. del A. 

22 Id. El fracaso de la Conferencia de Evian reafirmó las convicciones de los nazis en el 
sentido que "nadie quería a los judíos". La prensa alemana de la época se burlaba de ellos: 
"Niemand will sie haben". N. del A. 

23 Id. 
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tara. De hecho, a través de una serie de "circulares" 24 emanadas del Minis¬ 
terio de Relaciones Exteriores, se dio forma a un estatuto jurídico particular, 
por el cual se sometió a reglas especiales, que no eran válidas para el común 
de los inmigrantes, a los judíos que quisieran trasladarse a Chile." 25 En este 
largo y a menudo angustioso proceso, era crucial el respaldo de alguna orga¬ 
nización como el Comité de Protección al Inmigrante Israelita. 

Citemos, a modo de ejemplo, la solicitud de Santiago Hollsteiner presen¬ 
tada el 22 de abril de 1938 al Departamento Consular y transmitida para su 
autorización al Consulado de Chile en Hamburgo, que al respecto responde: 

"OFICIO N° 1474/324 


Hamburgo, agosto 12 de 1938 

Al tenor de la Providencia que antecede cúmpleme manifestar a US. 

Que este Consulado General ha comunicado a la señorita Poldi Jusin- 
ger que se le otorgará la visasión solicitada, siempre que compruebe su 
origen ario y sus demás antecedentes de encuentren en orden.- 

Dios guarde a US. 

Cesáreo Alvares de la Rivera 
Cónsul General" 

En otros casos, la interpretación jurídica de los diplomáticos y Cónsules 
chilenos variaba de caso en caso, tal como lo permitían las cartas de servicio. 
Así tenemos cómo el director del Departamento Consular, Carlos Errázuriz 
O valle, autorizaba el 17 de enero de 1939 al Cónsul en Hamburgo la solicitud 
del "señor Ernesto Azkenasy Kónig, de nacionalidad alemana, residente en Copiapó, 
para traer al país a la señorita Ruth Woljf, residente en Karlsruhe, Alemania, calle 
Deulassestr. 3, que ha contraído matrimonio con él por poder. 


24 Los autores se refieren a documentos tales como la Carta de Servicio N° 42 de 1933. N. del A. 
25 Enrique Brahm García y Jorge Montes Arraztoa, Op.Cit. 
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Ruego a US., siempre que ella tenga antecedentes favorables, otorgarle 
la visasión de su documento, a pesar de que esté incluida entre aquellas 
personas cuya migración está restringida. Puede venir a Chile, debido 
a que su marido no está comprendido en la inmigración restringida y, 
de acuerdo con lo establecido en la práctica, la esposa sigue la condición 
racial del cónyuge.- 

Dios guarde a US., 

Carlos Errazuriz Ovalle". 

Este es un caso que ilumina la época. Tal vez la solicitud presentada el 
5 de enero de 1939 por el señor Azkenasy había logrado conmover en algo 
a nuestras autoridades. En ella, el aludido sustentaba su petición en "que a 
raíz de los últimos disturbios antijudíos acaecidos en Alemania, la situación 
de la señora Ruth Wolff Fortluis de Azkenasy, es sumamente crítica, por lo 
que su emigración de ese país debe verificarse a la mayor brevedad." Es muy 
probable que la prisa, así como la autorización brindada, se debieran al clima 
de terror desatado el 9 de noviembre de 1938 por los nazis en la noche de los 
cristales rotos, como también al cambio de política inmigratoria que intenta¬ 
ba promover el Presidente Aguirre Cerda, que habían causado algún impac¬ 
to, aunque fuese limitado, en las sensibilidades de nuestra Cancillería. No 
obstante, lo interesante de este documento es la "jurisprudencia" que sen¬ 
taba al afirmar que la ciudadana alemana Ruth Wolff "puede venir a Chile, 
debido a que su marido no está comprendido en la inmigración restringida 
y, de acuerdo con lo establecido en la práctica, la esposa sigue la condición 
racial del cónyuge." 

El caso es que, durante el breve paso de Abraham Ortega por el Ministe¬ 
rio de Relaciones Exteriores -en los hechos y a pesar de las buenas intencio¬ 
nes- se mantuvo la continuidad doctrinal en el Departamento Consular. Esta 
continuidad favoreció la acumulación de una suerte de "jurisprudencia" (tal 
como el caso referido supra) antisemita que esgrimirían algunos Cónsules de 
profesión y que luego complementaría Marcelo Ruiz Solar en su desempeño 
como Subsecretario de Relaciones Exteriores, cargo que retuvo hasta muy 
avanzada la Segunda Guerra Mundial, para continuar posteriormente como 
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Embajador de Chile en Colombia y Brasil y ser considerado como uno de los 
padres del Sistema Interamericano que dio luz a la OEA. 

La selectividad migratoria del gobierno chileno queda de manifiesto en el 
relato de la autora Eva Goldschmidt, quien en su obra "Huyendo del Infier¬ 
no Nazi, la inmigración judío alemana hacia Chile en los años 30" (Ril Edi¬ 
tores, 2008) recuerda algunas reuniones sostenidas por representantes judíos 
con el Presidente Alessandri con la finalidad de interceder por una mayor 
apertura hacia los solicitantes de visas. No obstante, poco cambió y las ex¬ 
pectativas que existían en la comunidad judía chilena respecto a una mayor 
apertura al asumir el gobierno del Frente Popular, no se vieron satisfechas 
en su totalidad. De hecho, varias peticiones de visa dirigidas al Presidente 
Aguirre Cerda no obtuvieron respuesta. 

Si bien no dudamos de la voluntad política de apertura humanitaria que 
deseaba impulsar el gobierno de Aguirre Cerda, me permito insistir en que 
el Subsecretario Marcelo Ruiz (ni él ni sus sucesores en lo inmediato) no mo¬ 
dificó la vigencia de las instrucciones migratorias de 1933 y de años anterio¬ 
res, sino que, además, vino a "complementarla" mediante el uso de un len¬ 
guaje similar al utilizado por los alemanes, sorprendentemente concordante 
con las categorías raciales establecidas por las tristemente célebres Leyes de 
Núremberg aprobadas en el Congreso del NSDAP de 1935. 26 

De una manera inédita en nuestra historia, salvo las anacrónicas norma¬ 
tivas españolas de la época de la Colonia, Ruiz comenzó a denegar visas en 
base a la ascendencia étnica de los solicitantes. Así tenemos como en marzo 
de 1941, el Subsecretario cancela trece visados concedidos en enero de aquel 
año por el Cónsul de Chile en Yokohama, Japón, a "elementos israelitas", 
agregando que para evitar estos errores, el Departamento Consular "confía 
en el buen criterio de los representantes en el exterior. Aún, en caso de duda 


26 "Las leyes de Núremberg, como se las conoció, no definían a un judío como alguien que 
tenía determinadas creencias religiosas, sino que cualquier persona que tuviera tres o cuatro 
abuelos judíos, era definida como judía, independientemente de si se identificaba como judía o 
pertenecía a la comunidad religiosa judía. Muchos alemanes que no habían practicado el judais¬ 
mo durante años fueron presa del terror nazi. Incluso aquellos que tenían abuelos judíos pero 
que se habían convertido al cristianismo eran definidos como judíos/', https:/ /www.ushmm. 
org / outreach/ es / article.php?Module!d=l0007695. 
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existe la posibilidad de exigir certificado de origen racial que otorgan los 
consulados de las respectivas nacionalidades de los interesados". 27 

El oficio señalaba que "lamenta este Ministerio que, a pesar de los térmi¬ 
nos categóricos del cablegrama (N°670) ya mencionado, US., con manifiesta 
negligencia concede visación de turismo (N°4279) al señor León Holzer y 
señora, hijo de Elias y de Adela, y una visación en "viaje comercial" al señor 
Szmelka Rozenblum, hijo de Simsia y Yachet, ambos según consta en las 
fichas, de nacionalidad polaca y de origen europeo. Este Ministerio, con¬ 
trariamente a lo que US., anota, estima que ambos ciudadanos polacos, son 
de innegable origen judío... Como US., bien lo debe saber la prohibición de 
entrada de israelitas al país se debe más bien a su aspecto racial y no a la 
nacionalidad o religión. Bien puede quedar establecido y demostrado que 
un ciudadano es de nacionalidad polaca y de religión católica, pero eso no 
puede dar margen a suponer que no sea judío de pura raza... La repetición 
de hechos de este carácter será sancionada con la destitución inmediata...". 28 

La política antisemita tenía continuidad, a pesar de los cambios de Subse¬ 
cretario. Así tenemos que en mayo de 1942, se realizaba la siguiente consulta 
a nuestra representación diplomática en Berna: 

"DEPARTAMENTO CONSULAR AL CONSUL GENERAL DE 
CHILE EN SUIZA " 


Santiago , 6 de mayo de 1942 

Se ha presentado a este Departamento don Pedro Becerra solicitando 
se autorice la entrada al país del señor Jaques Kimsche, señora Mar¬ 
garita Bollag de Kimsche e hijos Jean Paul, Denis y Yolanda Batagay 
Bollag. 

Agradeceré a US., se sirva informar, a la brevedad posible, sobre los 
antecedentes de dichas personas y especialmente sobre su origen ra¬ 
cial. 


28 id. 

27 Oficio N°02342 al Consulado de Chile en Japón, fechado en marzo de 1941. 
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Dios guarde a US. 

Por el Ministro 
Enrique Gajardo V. 

Subsecretario" 

Para las autoridades chilenas también eran muy importantes "las cuali¬ 
dades morales, vida privada u otros antecedentes que sean de utilidad", tal 
y como Ruiz argumentaba con la sola finalidad de cancelar en enero de 1942, 
la visa otorgada a Kurt Friedlánder, un ciudadano judío alemán radicado 
en Puyehue desde 1929 y que, según el Ministerio, 29 ejercía ilegalmente la 
profesión de fisioterapeuta en un famoso hotel de la zona. 

Por otro lado, en las manos de Marcelo Ruiz también estaba el destino de 
Zenaide Hanssens, acerca de quien señalaba a la embajada chilena en Por¬ 
tugal, en junio de 1941: "en respuesta a su oficio N° 18, de fecha 3 de marzo 
pasado, por el cual US., solicita autorización para visar el pasaporte de la 
señora Hanssens, cúmpleme manifestar a US., que queda autorizado para 
otorgar visación ordinaria siempre que la señora Hanssens acredite buenos 
antecedentes y no ser de raza israelita. Dios guarde a US." 30 

Finalmente, mediante otro oficio de 1941, relativo a dicha solicitud de 
visa se autorizó "conforme" en Santiago, debido a que la interesada tiene 
"solamente de un abuelo judío, además de ser familiar de distinguidas fami¬ 
lias de Valparaíso, por lo que queda sin restricciones". 

De esta manera, se aprecia que la restricción aplicada a la inmigración ju¬ 
día admitió una cierta flexibilidad, en donde la intervención de instituciones 
como el Comité para la Protección de los Inmigrantes Judíos, de la Asocia¬ 
ción de Ayuda de los Judíos Alemanes, la recomendación de diplomáticos 


29 Id. 

30 Archivo General Histórico del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, Año 1941, 
volúmenes 1878,1908 y 1930 A. Contienen información general respecto de la situación de ciu¬ 
dadanos de origen judío en países ocupados o sometidos a la influencia de Alemania nazi y de 
disposiciones consulares para su emigración a Chile. Marcelo Ruiz Solar, Diputado del Partido 
Radical por la región de Talca, fue Subsecretario de Relaciones Exteriores entre los años 1939 y 
1942, reasumiendo el cargo en 1944. Fue además Subsecretario del Trabajo, Ministro sin cartera. 
Embajador en Brasil y Colombia, condecorado varias veces por gobiernos extranjeros. Murió en 
1986. Consultar biografía en www.historiapolitica.bcn.cl . N. del A. 
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y/o personas influyentes, así como de algunos casos humanitarios, permitió 
la llegada a Chile de inmigrantes que habrían sido rechazados según la nor¬ 
ma. Se estima en diferentes publicaciones, incluyendo el periodo de posgue¬ 
rra, que a partir de los años 30, a nuestro país habrían ingresado de 12 a 15 
mil personas de origen hebreo. Esta cifra incluiría algunos sobrevivientes de 
Czernowitz, Bucovina. 31 

Los criterios restrictivos que se aplicaban en Chile no se diferenciaban 
mucho de los existentes en otras naciones, incluyendo a los Estados Uni¬ 
dos, tal como lo narra la obra "En el Jardín de las Bestias", del escritor Erik 
Larson, basada en los informes diplomáticos de William Dood, Embajador 
norteamericano en el III Reich. La desesperación de los judíos por huir de 
Alemania era tan grande que los dejaba en una situación extremadamente 
vulnerable. Eva Goldschmidt relata: "lo que sucedía en esos tiempos era que 
las visas se vendían; los hebreos se sentían tan desesperados que estaban 
dispuestos a dar su fortuna entera para conseguir una visa, especialmente 
a los Estados Unidos... La corrupción era muy grande, todos querían ganar 
con el sufrimiento de los judíos y la competencia para conseguir un permiso 
de entrada a otro país era inmensa". 32 

Imaginemos por un instante la inmensa desesperación de esas personas 
por escapar de Europa, misma que los dejaba sometidos a una vulnerabili¬ 
dad tal que fueron corrientes las extorsiones y las estafas por parte de aque¬ 
llos "arios" que lucraban con el sufrimiento de los judíos. Era corriente que 
algunas familias lograran la salida de sus hijos, permaneciendo los padres en 
territorio alemán hasta desaparecer en los campos de exterminio. Tal fue el 
caso de las decenas de niños (Kindertransporte) que en 1939 fueron enviados 
a Inglaterra sin que volviesen a ver a sus progenitores. 

Ante este drama humanitario -conocido por las autoridades de tres go¬ 
biernos distintos- resulta insólita la aplicación en Chile de criterios de exclu¬ 
sión y selectividad similares a la legislación nacional socialista, lo que a mi 


31 Así lo comprobaría la carta del 15 de septiembre de 1946 de la Asociación Pentru Sprijnirea 
Evreilor Din Bucovina de Sud en Bucaresti dirigida al Jüdische Kultur Gemeinde en Santiago de 
Chile. Archivo de la doctora Mariana Hasuleitner. N. del A. 

32 Eva Goldschmidt: "Huyendo del Infierno Nazi" La inmigración judío alemana hacia Chile 
en los años treinta. Página 56. Ril Editores, Santiago de Chile, año 2008. 
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juicio constituye un capítulo poco conocido de nuestra historia, muy difícil 
de comprender, considerando el signo democrático de los gobiernos de la 
época. Por otro lado, tampoco sería realista suponer que las restricciones mi¬ 
gratorias impuestas y el uso de un léxico antisemita para conceder o denegar 
visados, fuese algo desconocido para el resto de los ministerios y para otras 
autoridades de gobierno. 

Recuerdo que el filólogo judío-alemán de la Universidad de Dresden, Viktor 
Klemperer registró en su diario la evolución del lenguaje en el Tercer Reich. El 
diario fue publicado en la posguerra con el título "Lengua del Tercer Reich" y da 
cuenta de cómo las palabras crean una realidad que luego se torna incuestiona¬ 
ble. Me pregunto qué hubiese sucedido en Chile de haber perdurado el lenguaje 
que analizamos y esta forma de entender la política consular de la época. 
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CAPÍTULO III 

Chile y sus relaciones con Polonia en 1939 

Al concluir el verano de 1939, el 1 de septiembre, tras semanas intermi¬ 
nables de inflamada retórica y negociaciones abortadas, la ciudad de Danzig 33 
quedaba en el epicentro del acontecer internacional. El buque escuela ale¬ 
mán Schleswig-Holstein, fondeado en los muelles del puerto, abría fuego con¬ 
tra el fortín polaco en Westerplatte, en tanto que el ejército nazi comenzaba la 
invasión de Polonia desde el Oeste, desencadenando así la Segunda Guerra 
Mundial. El conflicto, como sabemos, devastó el continente europeo con una 
ferocidad desconocida y dejó un trágico saldo de entre 55 y 70 millones de 
víctimas, de los cuales seis millones eran judíos no combatientes. 

A fines de aquel mes, y cuando Varsovia aún luchaba en contra del ene¬ 
migo, el país era invadido desde el Este por la Unión Soviética (URSS), ge¬ 
nerando un escenario bélico imposible de afrontar para el exhausto ejército 
polaco. Varsovia capitulaba ante los alemanes, mientras el territorio era di¬ 
vidido entre los vencedores, de acuerdo a lo pactado previa y secretamente, 
entre los Ministros de Relaciones Exteriores de ambas potencias en las ne¬ 
gociaciones que tuvieron lugar durante el mes de agosto en el Kremlin. Tal 
fue el Pacto de No Agresión Ribbentrop-Molotov de 26 de agosto de 1939, 
mismo instrumento que transformó en aliados a enemigos irreconciliables, 
siendo ello una prueba de la amoralidad de los dos grandes totalitarismos 
políticos que dominaron el acontecer histórico del siglo XX. 

Polonia occidental y central, ocupada por los alemanes, se convirtió en 
el denominado "Gobierno General", a cargo del abogado nazi Hans Frank, 
quien estableció su sede en la ciudad de Cracovia. La parte más occidental 
del país, habitada por una importante minoría alemana, se incorporaba al 
Reich bajo el nombre de provincia Wartheland, al tiempo que se restauraba 


33 Por disposiciones del Tratado de Versalles de 1918, el puerto de Danzig, habitado en un 
95% por alemanes, fue separado de Alemania y declarado Ciudad Libre, a fin de facilitar el ac¬ 
ceso al mar de Polonia. La cuestión de Danzig sería la excusa perfecta para las reivindicaciones 
territoriales de Adolf Hitler. En 1945, el Ejército Rojo conquistó el puerto. Rebautizado como 
Gdansk, pasó definitivamente a soberanía de Polonia. Su población alemana fue expulsada bajo 
desastrosas condiciones humanitarias. N. del A. 
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la antigua provincia de Prusia Occidental, desaparecida a consecuencia del 
Tratado de Versalles de 1918 y, como pieza principal, se reincorporaba el 
puerto de Danzig a la soberanía de Alemania. El destacado escritor polaco 
Czeslaw Milosz describe así aquellos días: "Con todo, aquel septiembre de 
1939 representa para mí un punto de inflexión del que no se puede hacer una 
idea quien no haya experimentado una desintegración violenta del edificio 
de toda una vida colectiva". 34 

En la zona anexada por los nazis entraban en vigor las inhumanas Leyes 
Raciales en contra de la numerosa población judía del país, que al momento 
de la invasión alemana alcanzaba a más de 5 millones de almas. Sobrevinie¬ 
ron arrestos masivos, fusilamiento de intelectuales y sacerdotes, expropia¬ 
ciones, deportaciones al Reich y el establecimiento de los guetos, siendo los 
más grandes los de Varsovia, Cracovia, y Lemberg (Lvov) o Litzmannstadt 
(Lodz). A la creación de los guetos seguiría desde 1940, el establecimiento 
sistemático de una red de campos de concentración (abreviados KZ en ale¬ 
mán) y de exterminio, en cuyas fauces perdieron la vida millones de seres 



Invasión 
y partición 
de Polonia 
por Alemania 
y la URSS 
en 1939 


34 Czeslaw Milosz: Mi Europa. Galaxia Gutenberg, Barcelona, primera edición, abril de 2017, 
página 197. 
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humanos. Los máximos exponentes de los campos dedicados específica¬ 
mente al exterminio fueron Auschwitz-Birkenau, Treblinka, Belzec, Majda- 
nek, Chelmno y Sobibor. 

La URSS, como parte de su botín, se anexionaba la parte oriental, en don¬ 
de residía una importante minoría ucraniana y bielorrusa. Con la invasión 
soviética llegaron los Cuerpos de Seguridad del NKVD, antecesora de la 
KGB, para eliminar cualquier intento de resistencia polaca. Se produjeron 
arrestos y deportaciones a Siberia de "elementos reaccionarios burgueses y 
sacerdotes". Sería la masacre del bosque de Katyn, lugar en el que la or¬ 
ganización NKVD (tropas especiales de represión política) eliminó a 4.143 
oficiales del Ejército de Polonia, mácula permanente que dejaría la invasión 
soviética en ese país. 

De acuerdo con el pacto Ribbentrop-Molotov, la frontera entre ambas 
potencias se estableció siguiendo el curso del río Bug. El Reich y la URSS 
celebraron en Brest-Litowsk una bizarra parada militar conjunta sobre los 
restos de Polonia. "Los únicos que habían captado por completo qué había 
pasado fueron los comunistas, incluidos los trotskistas, que se vieron invo¬ 
lucrados en una infame situación a partir de un encuentro amistoso entre 
el Ejército Rojo y el ejército alemán y el reparto del cadáver de Polonia". 35 

Entre 1939 y 1943, como resultado de la invasión, de la terrible destruc¬ 
ción de la guerra y de las persecuciones, unos 350.000 polacos, muchos de 
ellos de origen hebreo, cruzaron la frontera hacia los países vecinos aún neu¬ 
trales, entre ellos Rumania, con la esperanza de encontrar allí protección y 
escapar del terror desatado por los alemanes. Encabezando el flujo de refu¬ 
giados, el gobierno polaco también había escapado a Rumania, destacando 
entre ellos el hasta entonces Presidente de la República, Ignacy Moscicki y el 
Ministro de Asuntos Exteriores, Josif Beck, por quienes Chile intercedió ante 
los alemanes en más de una ocasión 36 para garantizar su integridad física. 

Lo anterior fue debido a que el gobierno de Chile acogió favorablemente 
en 1940 la solicitud del gobierno polaco, en el exilio en Londres, de repre- 


35 Czeslaw Milosz, op cit. 

36 Al momento de exiliarse en Rumania, el Canciller Josif Beck se encontraba enfermo, falle¬ 
ciendo en ese país por causas naturales sin ser sometido a algún tipo de apremio por parte de 
los alemanes. N. del A. 
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sentar los intereses de la extinta Polonia en los reinos de Rumania e Italia. 
Ello significaba hacerse cargo de los miles de desplazados y refugiados por 
la guerra, en una acción que pronto llevaría a nuestros representantes di¬ 
plomáticos a entrar en conflicto con los intereses locales (alemanes) y con la 
incomprensión o temores de las autoridades chilenas. 

Como representante de Polonia en Chile fue acreditado el Ministro Au¬ 
gusto Zaleski, quien desde Angers, Francia, ejerció concurrencia en Santia¬ 
go, Buenos Aires, Montevideo y Bogotá. Sin embargo, aunque el gobierno 
de Aguirre Cerda reconoció al Gobierno Polaco Provisional de Unidad Na¬ 
cional con sede en Londres, no se restablecieron las relaciones diplomáticas 
propiamente, hecho que no deja de llamar nuestra atención, considerando la 
importante responsabilidad que se asumía al aceptar representar los intere¬ 
ses de una nación desmembrada por poderosos agresores. 

La solicitud implicaba un importante riesgo para Chile, teniendo en 
cuenta la expresa declaración de neutralidad que había manifestado el go¬ 
bierno del Frente Popular al estallar la guerra en septiembre de 1939, y los 
privilegiados vínculos comerciales existentes con la Alemania nazi definidos 
por un Acuerdo Comercial suscrito en 1938. A pesar del complejo escenario 
internacional, el gobierno chileno aceptó representar los intereses de Polonia 
ocupada, tarea nada fácil, ya que ello significaba enfrentar -de una u otra 
forma- a los intereses germanos y a los del gobierno parafascista de Bucarest. 



La inédita historia de Samuel del Campo I 51 


CAPÍTULO IV 

Las relaciones de Chile y Rumania al estallar la Segunda Guerra Mundial 

En la década del 30, el reino de Rumania era gobernado por el Rey Ca- 
rol II y sufría inestabilidad política fruto de grandes casos de corrupción 
que desprestigiaban a la monarquía y al sistema democrático parlamentario 
de gobierno. En este contexto surgió un movimiento contestatario fascista 
conocido como la Guardia de Hierro, fundada por Cornelio Codrianu. La 
Guardia, así como otros grupos similares, se inspiraba en la Italia fascista y 
en la Alemania nazi, buscando establecer una dictadura que "regenerara" la 
corrupta vida política de la nación y eliminase a los judíos de la vida política, 
económica y cultural de Rumania. 

Desde finales de 1937, el gobierno rumano comenzó a aplicar medidas 
antisemitas. En febrero del año siguiente, endureció estas medidas con la ex¬ 
clusión de los judíos del servicio militar y la prohibición de los matrimonios 
con cristianos. Con la complacencia de Alemania, en septiembre de 1940 la 
Guardia de Hierro -liderada por Horia Sima- formó gobierno con el General 
Ion Antonescu como Presidente del Consejo de Ministros. 

Con el nuevo gobierno, Alemania pretendía sacar el mayor provecho de 
los yacimientos petroleros de Rumania, indispensables para la continuación 
de la guerra. A su vez, la dependencia rumana de Berlín se agudizó en va¬ 
rios sentidos. Antonescu fue ascendido a Mariscal, 37 nombrado líder de la 
nación o Conducator. Como Vicepresidente del Consejo de Ministros asu¬ 
mió Mihai Antonescu. Como primera medida el Mariscal Antonescu forzó la 
abdicación del cuestionado Rey Carol II en favor de su joven hijo Miguel de 
Hohenzollern. Transcurrido un tiempo, el Conducator Antonescu, desaució 
su alianza política con la Guardia de Hierro, para instaurar una dictadura 
personalista. 


37 Ion Antonescu, Mariscal de Rumania, vinculó estrechamente los destinos de su país a la 
Alemania nazi. Gobernó autocráticamente bajo el título auto conferido de Conductor o Con¬ 
ducator. En 1944 fue destituido y arrestado por el Rey Miguel para solicitar un armisticio a la 
URSS. Ion Antonescu, MihaiAntonescu y el ex gobernador Catolescu de Transnistria fueron 
fusilados en 1946 por el nuevo gobierno rumano. Tras instaurarse el comunismo, el rey Miguel 
partió al exilio en España en 1947. N. del A. 
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El Mariscal y Conducator de Rumania, Ion Antonescu junto al líder de la 
Guardia de Hierro, Horia Sima. (Foto a color, autor: Walter Frentz) 



En el centro, en primera fila, el Vicepresidente del Consejo de Ministros y 
Canciller del gobierno rumano, Mihai Antonescu. 










La inédita historia de Samuel del Campo I 53 


Miguel Angel Rivera González, 
fotografía del Archivo del Congreso 
Nacional de Chile . 

Chile mantenía relaciones diplomáti¬ 
cas con Rumania mediante una legación 
residente en Bucarest. En 1939, el Presi¬ 
dente Aguirre Cerda designó como En¬ 
cargado de Negocios y Cónsul General 
al Diputado Miguel Angel Rivera Gon¬ 
zález, representante del Partido Radical 
por Angol, Traiguén y Collipulli, oriundo de Talca, y destacado periodista 
y abogado. 

Entre los hechos relevantes que presenció y de los cuales informaba, está 
la deriva autoritaria de Rumania: "El Gobierno de este país declaró dero¬ 
gada Constitución Política del Estado. Disuelto Congreso Nacional nombró 
Presidente del Consejo Supremo de Ministros General Juan Antonescu. Hoy 
abdicó el Rey favor S. A. real el Príncipe Heredero Miguel quien prestó jura¬ 
mento.-Situación gravísima.-Muertos y heridos.-RIVERA". 38 

En tanto, el 28 de noviembre de 1940, informaba: "Grupo Legionario 
entró cárcel y asesinó 65 personajes régimen caído.-La ciudad está conster- 
nada.-Situación es gravísima.-Se teme ocupación militar país por alema- 
nes.-Habría posibilidad cambio de Gobierno.- RIVERA." 39 

Posteriormente, sobrevino el intento de golpe de Estado del 21 al 23 de 
enero de 1941 por parte de la Guardia de Hierro. Descontenta con "las ca¬ 
marillas políticas" del Mariscal, intentó tomar el control total del gobierno, 
produciéndose durante tres días enfrentamientos con el ejército regular que 
apoyó a Antonescu. La confusión reinante fue aprovechada por la Guardia 



38 Miguel, tras el derrumbe del comunismo en Rumania, pudo retornar a su país, en donde 
reside actualmente. N. del A. 

39 ARCHIGRAL: Cable S/N de la Legación de Chile en Rumania al Ministro. 7 de septiembre 
de 1940. 
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Soldados rumanos deportan a judíos desde Besarabia y Bucovina a 
Transnistria. Observan soldados alemanes. (Fotografía de Yad Vashem f 
Washington,, EEUU). 


para desencadenar en Bucarest un pogromo 40 que costó la vida a 120 personas, 
además del incendio de 25 sinagogas y el saqueo de 600 negocios y viviendas 
judías: "durante tres días y tres noches ha habido combates en Bucarest. Edifi¬ 
cio contiguo a Legación de Chile está convertido en Cuartel General...Grupo 
fue Centro combate Bucarest con ametralladoras y tanques. Combate terminó 
triunfando Gobierno. Legación de Chile sin novedad". RIVERA 41 

La derrota de los elementos más extremistas de la Guardia de Hierro no 
significó un alivio del terror para los judíos. Tras el fracasado golpe y para 
congraciarse con los nazis, 42 Antonescu ordenó la expropiación de propieda¬ 
des judías, la prohibición de trabajar en oficinas públicas y de asistir a cole¬ 
gios y universidades. Seguidamente, en preparación del ataque a la URSS, 
el gobierno de Bucarest aceptaba el reforzamiento de las tropas alemanas en 
su territorio. Para el régimen de Hitler era un objetivo estratégico asegurar 


40 Pogromo o pogrom es una palabra de origen ruso utilizada para describir los ataques que 
con cierta regularidad se implementaban en contra de barrios judíos en la Rusia de los zares 
y en otros países de Europa centro oriental. El Embajador de Francia en la corte de Nicolás II, 
Maurice Palenteologue, en su obra "En la Corte de los Zares" detalla pogromos y deportaciones 
ocurridos en 1915, en pleno desarrollo de la Primera Guerra Mundial y plena vigencia de la 
alianza con Francia e Inglaterra. N. del A. 

41 ARCHIGRAL: cable N° 4 Legación de Chile en Rumania al Ministro del 28 de noviembre 
de 1940. Se refiere a la Guardia de Hierro. 

42 Decimos congraciarse, ya que Alemania simpatizaba con la Guardia de Hierro derrotada 
por Antonescu. N. del A. 
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el abastecimiento de crudo proveniente del Sur de Rumania, y no estaba 
dispuesto a perderlo. En vísperas de la invasión a la URSS, tanto Ion como 
Mihai Antonescu se entrevistaron con el Führer en su residencia alpina de 
Berchtesgaden. En las actas de aquellos encuentros, quedó registrado que 
Rumania garantizaría el petróleo a la Wehrmacht y que aceleraría la depor¬ 
tación de los judíos. 43 

Entre tanto, en Santiago se recibía el siguiente cable: "relaciones diplo¬ 
máticas entre esta nación y Rusia sumamente grave y Ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores convocó Cuerpo Diplomático residente y nos aconsejó confi¬ 
dencialmente evacuar Bucarest. Intensos preparativos de guerra evacuación 
desde algún tiempo. Preparo evacuación de esta Legación. RIVERA". 44 

Se trataba de la denominada Operación Barbarossa, nombre clave que 
los alemanes dieron a la invasión de la URSS. Alemania atacó auxiliada por 
tropas del Eje, contando además con el apoyo de Rumania, Hungría, Fin¬ 
landia y tropas de voluntarios de distintos países de Europa, entre los que 
destacan Bélgica, Francia y España (División Azul). 

La misión más importante que se encomendó al consejero Rivera fue asu¬ 
mir la representación de los intereses polacos en Rumania, país con el que el 
gobierno polaco en el exilio en Londres había roto relaciones diplomáticas, 
solicitando a Chile, como hemos dicho, el representarlo ante los reinos de 
Rumania e Italia. 

Por este motivo, y al haber Chile aceptado la solicitud de Polonia, el En¬ 
cargado de Negocios Rivera recibió en mayo de 1940 al conde Roger Raczy- 
nski, 45 hasta entonces Embajador en Rumania, quien le hizo entrega de un 
inventario general de los bienes de la misión, incluyendo un número impor¬ 
tante de vehículos y una caja de hierro conteniendo seis millones de lei: "el 
ex Embajador de Polonia, momentos antes de partida, remitió a la Legación 
de Chile una caja de hierro que contenía 6 millones de lei 46 o sea 120 mil pe¬ 
sos chilenos, más o menos, de los cuales se han gastado más de 5 millones 


43 ARCHIGRAL: informes de la Legación de Chile en Rumania año 1941, volumen 1878. 
44 Para mayor conocimiento, consúltese Andreas Hilgruber, Estadistas y Diplomáticos con 
Hitler, Editorial Luis de Caralt, Barcelona, 1969. 

45 Roger Adam Raczynski fue un destacado abogado constitucionalista y aristócrata polaco 
vinculado al gobierno en el exilio de Londres. Murió en Grecia en 1945. N. del A. 

46 Leu, Lei en plural, es la moneda rumana. N. del A. 
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de lei, según comprobantes que tengo en mi poder...Ruego a US., se sirva 
darme instrucciones del caso afín de saber con qué fondos continuaré aten¬ 
diendo a los servicios establecidos en favor de los refugiados; y en el caso 
de no obtenerse fondos, qué actitud me corresponde asumir. Ojalá que esas 
instrucciones vinieran por cable. RIVERA." 47 

El personal local de la embajada quedó a disposición de Rivera, quien, 
ante la posibilidad de que Rumania incautara las oficinas y residencia po¬ 
lacas, se trasladó a vivir en ella y se izó la bandera de Chile en la entrada 
principal. La determinación del diplomático no gustó a las autoridades en 
Bucarest, ni menos a sus socios alemanes. Asimismo, bajo responsabilidad 
de Chile quedaban los ex miembros del gobierno polaco y otras persona¬ 
lidades huidas a Rumania: "en la estación balnearia de Baile Herculane 48 
se encuentran los antiguos Ministros y Subsecretarios del Estado Polaco en 
número de 7 personas, con sus familias. En Bucarest viven dos Ministros con 
sus familias: el señor Josif Beck, Ministro de Relaciones Exteriores, y el señor 
Román, antiguo Ministro de Industria y Comercio". 

Miguel Rivera, instalado en una oficina de la legación polaca, relataba 
que "comienzan a llegar más de 50 telegramas diarios" 49 y cartas de súbditos 
polacos, muchos de origen judío, que piden el auxilio de Chile para "salir de 
un país que les es cada vez más hostil". Según el diplomático, en Bucarest 
se encontraban unos 40 mil refugiados polacos amenazados de ser deporta¬ 
dos a Alemania, los que "reclaman auxilio urgente". Se formó un comité de 
refugiados para los cuales era necesario disponer alimentación y en muchos 
casos, alojamiento. El personal local de la embajada chilena y de la polaca 
colabora, con Rivera en la organización de estos, a quienes reparte mesadas 
provenientes -según informará más tarde a Santiago- de los seis millones 
de lei y de la venta de los autos de la misión diplomática polaca. Rivera 
agregaba que había hecho su labor "con todo agrado y con un espíritu de 


47 ARCHIGRAL: Oficio N° 3/1 de 22 de enero de 1941 de la Legación de Chile en Rumania 
al Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio en Santiago. 

48 Famosas termas localizadas cerca de la frontera de Rumania con Serbia, región de Banat. N. del A. 
49 ARCHIGRAL: Legación de Chile en Rumania, informe del Encargado de Negocios, Sr. 
Rivera, Oficio Secreto del 09.051941. 
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verdadero sacrificio... Digo sacrificio porque esa representación origina un 
trabajo permanente de todos los días incluyendo los festivos, desde las 9 de 
la mañana hasta las 9 y más de la noche, afrontando cien cuestiones peque¬ 
ñas o grandes, pero todas molestas que no me permiten desde tres meses 
contar ni con el tiempo necesario para comer, porque aún las horas de comi¬ 
da debo levantarme para atender consultas de asuntos polacos. Ruego a US., 
se digne a decirme si, con este motivo tengo derecho a cobrar un sueldo y a 
quién debería dirigirme para su pago". 50 

Rivera realizó gestiones ante las embajadas de Turquía y de Inglaterra, 
obteniendo visados para la salida de Rumania de 1.600 personas. De espe¬ 
cial dificultad fue la obtención de visados para los refugiados polacos que 
habían combatido en el ejército de su país en 1939, ya que Alemania preten¬ 
día deportarlos como trabajadores forzados. Pero, sin duda, la situación más 
compleja la vivían aquellas personas de origen hebreo, perseguidas tanto 
por la expansión alemana, como por el régimen de Bucarest. 

Para la realización de esta labor, el Encargado de Negocios de Chile 
recurrió, como se indica, a las facilidades que le podían brindar las ofi¬ 
cinas y el personal local de las embajadas chilena y polaca. De hecho, 
según señala, los empleados locales trabajaban día y noche gestionando 
las visas para salir de Rumania. La tarea revestía otros aspectos, tales 
como gestiones directas ante las autoridades rumanas, quienes estaban 
bajo presión del gobierno de Berlín, interesado en impedir la salida de los 
refugiados y de quienes estimaba, eran prisioneros de guerra del Reich. 

No obstante, Miguel Ángel Rivera, tal vez por desconocimiento del oficio 
(era su primera misión en el exterior) cometió un error al informar a Ruma¬ 
nia y al Cuerpo Diplomático residente en Bucarest que nuestro país asumía 
"la representación de los refugiados polacos", y no del gobierno huido al 
exilio en Londres. Tanto rumanos como alemanes intentaron utilizar este ar¬ 
gumento para limitar el radio de acción asumido por Chile, reduciéndolo a 
una misión humanitaria en favor de los refugiados y, por tanto, vinculada a 
organismos tales como la Cruz Roja Internacional. 


50 ARCHIGRAL: Informe N° 3 /1 dirigido al Ministro por Legación de Chile en Rumania, 
Bucarest, 22 de enero de 1941. 



58 I Más allá de la diplomacia 


Con esta argumentación, brindada involuntaria y erróneamente por Ri¬ 
vera, se intentaba neutralizar la protección de Chile sobre el inmueble de la 
antigua Embajada de Polonia, así como de sus bienes muebles y automóviles. 

En su cable N° 8 de 12 de febrero de 1941, nuevamente advertía a Santia¬ 
go acerca de la falta de fondos para la evacuación de los refugiados: "Ruego 
a US., autorizarme para insinuar Ministro Plenipotenciario de Polonia su 
gobierno obtenga de algún país amigo visación para que refugiados puedan 
abandonar inmediatamente Rumania y fondos necesarios para evacuación. 
El Gobierno de este país no puede resistir imposición alemana que refugia¬ 
dos deben volver a Polonia o bien abandonar Rumania. Rumania está ocu¬ 
pada por un millón y medio de soldados alemanes con material de guerra 
completo. Continúan llegando tropas. Este país perdió su personalidad in¬ 
ternacional. Legación inglesa abandona mañana Rumania. Fondos necesa¬ 
rios atender refugiados polacos se ha agotado mes de enero. -RIVERA". 51 

Transcurrido un tiempo, el gobierno polaco en el exilio hizo saber a través 
de su Legación en Santiago, su preocupación por los fondos entregados a Ri¬ 
vera en la caja de metal y por el destino de algunos bienes de la legación en 
Bucarest, los automóviles de sus diplomáticos y seis camiones pertenecientes 
al ejército polaco. Ello condujo al Ministerio de Relaciones Exteriores a solici¬ 
tar a Rivera una rendición de cuentas inmediata. Se filtran a la prensa chilena y 
argentina algunos detalles de esta investigación, frente a lo cual. Rivera como 
hombre muy vinculado a la prensa escrita, responde, generando una agria 
polémica en que se acusa al diplomático de sacar provecho de la situación. 

Rivera respondió airadamente a las imputaciones, exponiendo que el ex 
Embajador Raczynski, jamás hizo una entrega ordenada de la legación, y 
que en lo que respecta a la caja con dinero, ella "fue dejada en nuestras ofi¬ 
cinas sin saber qué es lo que ella contenía" y que al ver las necesidades de 
los refugiados, había intuido que tales dineros debían servir para las tareas 
humanitarias. Asimismo, da cuenta a Santiago de la venta de los coches po¬ 
lacos con el fin de beneficiar no solo a los refugiados, sino al personal local 
al servicio de Polonia, que por razones evidentes (la guerra) no percibía su 
sueldo hacía meses, desde la caída de Varsovia en septiembre de 1939. 


51 ARCHIGRAL: Cable N°8,12 de febrero de 1941, Legación de Chile en Rumania. 
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Al respecto, telegrafío a la Cancillería: "Legación de Polonia ha hecho 
afirmación falsa. No he recibido diez millones de lei. Recibí seis millones que 
se han gastado y cuya cuenta inversión va por correo aéreo junto a mi renun¬ 
cia indeclinable a representar asuntos polacos. Es de urgente necesidad re¬ 
mitir fondos para gastos hechos y por hacer. El gobierno de este país prohíbe 
a los refugiados civiles polacos abandonen Rumania y ordenó construir cam¬ 
pos de concentración suprime dinero que se les daba diariamente. Reducido 
amenazado por el hambre. Ruégole instrucciones por cable. -RIVERA". 52 

Otro cable de Rivera señalaba que "El Gobierno de este país resolvió en¬ 
tregar militares polacos internados a Alemania impidiendo refugiados ci¬ 
viles partir al exterior como habíamos convenido... Envié al Ministerio de 
Relaciones Exteriores una larga nota representando informalidad y protes¬ 
tando enérgicamente por medida adoptada violatoria derecho internacional 
y Convención de La Haya, exigiendo respeto a los Tratados... Medida adop¬ 
tada se ha cumplido transportando militares polacos a Alemania carácter 
prisioneros de guerra enviando refugiados civiles a campos concentración 
trabajar como peones. Semana pasada envié a US., por correo aéreo todos 
los antecedentes. Situación insostenible. Ruego a US., darme instrucciones 
por cable.-RIVERA". 53 

Las instrucciones solicitadas no llegaron, situación que lleva a Miguel 
Angel Rivera a "presentar su renuncia indeclinable como Encargado de Ne¬ 
gocios y Cónsul Particular en la imposibilidad de continuar atendiendo de¬ 
corosamente intereses polacos en este país ocupado y gobernado por fuerzas 
armadas alemanas y en el que no hay gobierno responsable... Lamento que 
renuncia indeclinable pueda contrariar deseos de S.E. el Presidente de la Re¬ 
pública y de US. -RIVERA". 54 

En Santiago, la preocupación respecto de la Legación en Rumania se con¬ 
centraba en ese momento en las versiones de prensa acerca de la eventual 
venta de pasaportes y negociados con los judíos que querían salir de Europa. 


52 ARCHIGRAL: Cable N° 9 del 3 de marzo de 1941, Legación de Chile en Rumania. 
53 ARCHIGRAL: Cable N°10,12 de marzo de 1941, Legación de Chile en Rumania. 
54 ARCHIGRAL: Cable N°ll, 24 de marzo de 1941, Legación de Chile en Rumania. 
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En este contexto, el Departamento de Asuntos Consulares inició un sumario 
administrativo en contra del consejero Rivera, al tomar conocimiento de la 
constitución de una sociedad comercial entre éste y ciudadanos rumanos, 
uno de ellos su yerno, Alejandro Tacú. Los demás integrantes de la sociedad 
comercial eran Nicolás Fránckel, los hermanos Samuel y Josef Adlersberg, 
así como Nanu Marian Benjamín. 

Lo más delicado en la trama de intrigas que rodearon a Rivera fueron las 
denuncias de ciudadanos rumanos que le correspondió recibir a Samuel del 
Campo. Al menos cuatro denuncias (transmitidas a Santiago), daban cuen¬ 
ta de negocios fraudulentos cometidos por Tacú y Fránckel, incluyendo el 
contrabando de divisas y joyas. De acuerdo con al menos cinco testimonios, 
ambos socios de Rivera habrían usado el coche oficial con bandera y las de¬ 
pendencias de la Embajada para perpetrar sus estafas. 

El diplomático, una vez iniciado el sumario, en marzo de 1942, emitió 
sus descargos, argumentando que "realicé el contrato solo para salvar a es¬ 
tas personas... de las cuales nunca recibí las mil libras esterlinas indicadas 
en la convención". Asimismo, justificó la venta de automóviles y camiones 
diciendo estar obligado por las circunstancias, al carecer de dinero para la 
manutención de los refugiados. Respecto de los supuestos 10 millones de lei 
extraviados. Rivera señalaba que "ellos existen solo en la imaginación del 
Ministro de Polonia" y que el único efectivo recibido había sido el entregado 
por el ex Embajador polaco, mismo que había sido utilizado para mantener 
a los refugiados. 

A pesar de los descargos y de los informes políticos de la Legación, que da¬ 
ban cuenta de la persecución contra los judíos, la Cancillería y la Contraloría 
General de la República omitieron cualquier juicio sobre el particular, mante¬ 
niendo firme la destitución del funcionario y aduciendo a que el Estatuto Ad¬ 
ministrativo prohíbe a los funcionarios públicos en el extranjero constituir so¬ 
ciedades comerciales durante el ejercicio de sus tareas. Uno de los protegidos 
de Rivera, Nicolás Fránkel junto a su esposa, logró llegar a Chile y establecerse 
en Santiago en donde, entre otras actividades, fue propietario del cine Lido. Su 
testimonio da fe de los argumentos de Rivera, en el sentido que su obrar bus¬ 
caba salvar la vida de sus amigos en tiempos tan convulsos y extremos, que es 
casi imposible juzgarlos desde una perspectiva contemporánea. 
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Documento de identidad 
emitido por la Oficina de 
Asuntos Judíos 
de Cernauti / Czemowitz . 
Los judíos protegidos por 
S. del Campo , estaban 
exentos de registrarse 
ante esta oficina . 


Rivera fue adscrito a Chile y, tal como se indica más arriba, no sin que las 
agencias de prensa afínes al Eje difundieran majaderamente la noticia del 
supuesto negocio con los visados y los bienes de los judíos. En todo caso, 
las informaciones sobre las estafas fueron confirmadas por el Canciller de 
Rumania, príncipe Michel Sturdza, al Consejero del Campo, quien describió 
aquella situación como "incómoda y vergonzosa". En todo caso, en el cur¬ 
so de la guerra, las acusaciones no solo afectaron a Rivera, sino también a 
otros Cónsules chilenos (por ejemplo en Alemania) con gran escándalo en la 
prensa nacional y extranjera, 55 al punto que el asunto de las visas alemanas 
(llamadas "las coimas judías" por cierta prensa xenófoba) fue tratado en la 
Cámara de Diputados y precipitó la caída del Canciller Abraham Ortega. 
Por otro lado, es lamentable que el gobierno en el exilio de Polonia insistiera 
en el tema de los dineros y los autos de su antigua embajada en Bucarest, al 
punto que las mismas acusaciones fueron posteriormente utilizadas por la 
"Securitate" (Dirección General de Policía de Asuntos Especiales) y los nazis 
para desprestigiar a Samuel del Campo. 


55 ARCHIGRAL: 22 de octubre de 1941, Cable N°42, Legación de Chile en Rumania infor¬ 
maba de la "profunda consternación en Rumania de declaración ofensiva y amargada Rivera 
Encargado de Negocios a La Nación Buenos Aires cuyo texto acaba de llegar a este Gobierno. 
Manifesté extrañeza puesto Reglamento Diplomático lo prohíbe taxativamente e infiero sería 
apócrifas. Dije informaría a US. DEL CAMPO". 
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CAPÍTULO V 

Rumania y el Holocausto. 


"No existe pluma capaz de describir nuestra inmensa catástrofe". 
Yeroshue Perle, Gueto de Varsovia, 1943. 


La madrugada del 22 de junio de 1941, Alemania, Rumania y sus aliados 
atacaron por sorpresa a la URSS. El gobierno de Antonescu buscaba recuperar 
las provincias de Bucovina y Besarabia en compensación por el territorio cedido 
a Hungría de acuerdo al Arbitraje de Viena. En ambas provincias, antiguamen¬ 
te pertenecientes al Imperio Austro-Húngaro, existían comunidades de origen 
rumano, ucraniano y alemán, y una numerosa población judía, siendo la ciudad 
de Czernowitz un importante centro cultural y económico de los judíos de len¬ 
gua alemana y yiddish. En 1908 fue sede del primer Congreso Internacional del 
Yiddish destinado a oficializarlo como idioma, lo que no prosperó. 

La ciudad vivió una época de auge y tranquilidad en la época del Im¬ 
perio. La monarquía dual de los Habsburgo invirtió ingentes recursos en 
edificios públicos e infraestructura. Durante la Primera Guerra Mundial, en 
1914, las tropas de la Rusia zarista conquistaron Czernowitz, sometiendo a 
toda clase de vejámenes y vandalismo a la población judía. Cuando las tro¬ 
pas austríacas reconquistaron la ciudad, el archiduque Carlos de Habsburgo, 
heredero del trono imperial, realizó una visita oficial a la ciudad en agosto 
de 1917 para agradecer la lealtad de sus habitantes, pero especialmente de 
los judíos de la provincia de Bucovina: "vuestros hermanos de credo han 

sufrido mucho bajo el dominio 
ruso. La población judía es muy 
patriótica. Nosotros no vamos a 
olvidarlo". Las palabras del ar¬ 
chiduque se imprimieron en una 
tarjeta postal. 

Postal conmemorativa de la 
visita del Archiduque Carlos 
a Czernowitz . 
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La caída de la monarquía dual en 1918 produjo grandes convulsiones y di¬ 
visiones en sus antiguos territorios. Bucovina y Besarabia fueron anexionadas 
por Rumania, a pesar de las reclamaciones soviéticas sobre las mismas en cuan¬ 
to sucesora del Imperio Ruso. Dicha situación se mantuvo de facto hasta 1940, 
fecha en que la URSS, con el consentimiento de Alemania (según los protocolos 
secretos del pacto Ribbentrop-Molotov de 1939) dio un ultimátum a Rumania 
exigiendo el retiro total de sus tropas y funcionarios. Los rumanos se retiraron 
para evitar una guerra a solas con el poder soviético que, acto seguido, tomó 
posesión de las referidas provincias. El nacionalismo rumano y los fascistas 
culparon a los judíos de "estar de parte de los soviéticos" y sería esta una 
de las razones que esgrimirán, posteriormente, para vengarse en masacres 
como la de Iasi o en el gueto de Czernowitz. 

Dos años más tarde, la madrugada del 22 de junio de 1941, los habitantes de 
Czernowitz eran despertados por el violento estruendo de las artillerías rumana 
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y alemana. El aeropuerto fue bombardeado. Día y noche se combatía en la zona. 
La ciudad se vio sumida en el caos y en el terror, entre incendios y saqueos. 

El médico Nathan Getzler, 56 natural de Czernowitz, narraba así sus impre¬ 
siones de la invasión: "El día 5 de julio las tropas y los funcionarios soviéticos 
comenzaron a evacuar Czernowitz en dirección Este. A las calles salen civiles 
rumanos que gritan "muerte a los judíos" y destruyen carteles en ruso. 

El día 6 entran las primeras tropas rumanas y alemanas: se comenta que 
han habido fusilamientos de judíos en Bila y Klokuczka. Por la tarde, barrios 
enteros de judíos fueron llevados a la comisaría, donde se vieron obligados 
a pagar grandes sumas de dinero en dólares. Entre los que fueron extorsio¬ 
nados están los doctores A. Tyndel, Schapira y Brecher. Nos enteramos que 
han fusilado a los médicos Littmann, Schaffer y Lerner cuando se dirigían 
al Hospital Judío para ayudar a los heridos. La Gestapo alemana y el alto 
mando militar se han establecido en el hotel "Zum Schwartzen Adler" en la 
calle Ringplatz... Se cometen atrocidades 57 en el manicomio, los empleados 
rumanos dejan que se asesine a los médicos y personal sanitario judíos. Gru¬ 
pos de jóvenes rumanos y ucranianos con insignias patrióticas en la solapa 
forman patrullas para registrar las casas de los judíos... A finales de julio se 
emite una orden según la cual, todos los judíos sin distinción de edad o sexo, 
dentro de tres días, deberán llevar una estrella amarilla en el pecho al lado 
izquierdo. El gobierno rumano está controlado por la Gestapo alemana que 
da órdenes que los funcionarios rumanos deben seguir estrictamente. Circu¬ 
lan rumores que los judíos serán expulsados de la ciudad. 

El 11 de octubre de 1941 corre el rumor de que los judíos de Bucovina Sur 
ya están siendo evacuados a campos en Transnistria. Gran miedo e incerti¬ 
dumbre. Nos ordenan trasladarnos al gueto antes de las seis tarde y solo con 
lo esencial que se pueda llevar en las manos. Antes de las 7 de la mañana la 
población judía se pone en movimiento. Con los dientes apretados, nadie 


56 Los diarios del Dr. Getzler son transcritos en idioma alemán original en la página de inter¬ 
net de Edgar Hauster http:/ / czernowitz.blogspot.com.es . N. del A. 

57 En idioma alemán en el original. Gasse significa una calle estrecha entre dos filas de casas. 
N. del A. 
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mira hacia los lados. Decenas de miles de judíos 58 tiran de sus escasas perte¬ 
nencias camino del gueto. Los límites del gueto se fijan de una parte en la Wo- 
langasse; calle Olteniei; Neueweltgasse; Pitzelligasse; toda la Russischegasse 
desde el número 46 hasta la Morariugasse; Nikolausgasse; Landhausgasse a la 
esquina de la Türkengasse; Schulgasse hasta la Steingasse y Dreifaltigkeitgas- 
se. En las puertas de las casas se acumulan equipajes... los soldados rumanos 
hostigan a los judíos y les quitan ropa de abrigo, pieles y zapatos. 

El 14 de octubre los residentes de la Dreifaltigskeitgasse son conducidos como 
ganado a la estación de carga del ferrocarril. Los rumanos arriendan en 3000 leis 
carritos para transportar a los ancianos, niños y enfermos que avanzan en filas 
interminables. El día 16 ya son unos seis mil los deportados a Transnistria. 


58 Se estima, de acuerdo con las memorias del Dr. Getzler, que en Czernowitz, al momento 
de erigirse el gueto, habrían unos 50 mil judíos, cifra que se incrementaría con la llegada de 
deportados de otras ciudades. N. del A. 
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El 16 de octubre en la noche. Traían Popovici, Alcalde de Czernowitz, nos 
trae la noticia que ha tenido éxito en obtener un retraso temporal de las de¬ 
portaciones argumentando que los judíos son indispensables para el comer¬ 
cio de la ciudad. En noviembre Popovici es obligado a dimitir. Le reemplaza 
un personaje abyecto, el Ministro de Justicia Dimitru Galisch, colaborador 
del infame mayor Marinescu e inspector Cojocariu. Llegan informaciones 
terribles. Al parecer, la locura ha excedido todos los límites. Los deportados 
son obligados a marchar a Transnistria mientras son golpeados con las cula¬ 
tas de los fusiles de los guardias... otros colapsan y mueren congelados. En 
su destino final les espera el tifus y la intemperie". 

En otros lugares de Rumania también se desencadenaron masacres. Tal 
es el caso de Iasi, en donde se estima que militares rumanos y comandos 
especiales SS Einsatzsgruppen asesinaron a 13 mil judíos. De acuerdo con la 
historiadora Mariana Hausleitner, 59 no hubo más víctimas gracias a la inter¬ 
vención de Fritz Schellhorn, Cónsul de Alemania en esa ciudad, quien habría 
convencido a los comandos Einsatzgruppen de no proseguir la matanza, ya 
que allí "el problema judío, por ser un asunto interno" les acarrearía proble¬ 
mas con el gobierno local. 

El gobierno del Mariscal Antonescu da curso libre a la deportación de ju¬ 
díos del interior del país, hacia la nueva gobernación de Transnistria. Allí se 
instalaron los campos de concentración de Domanovka, Acmecetca y Bogda- 
novka en donde, hasta enero de 1944, cuando fueron liberados por el Ejército 
Rojo, murieron unas 280 mil personas. 

Con todo, en 1942, a pesar de la llegada a Bucarest del Coronel de las 
Waffen SS Gustav Richter, comisionado por Berlín para implementar la "so¬ 
lución final al problema judío", la dictadura rumana -presionada por paí¬ 
ses neutrales entre los que se contaba Chile- redujo el número de transpor¬ 
tes. Algunas misiones diplomáticas, de manera similar a lo que ocurría en 
Hungría, 60 intervenían según sus posibilidades en favor de los perseguidos. 
También es correcto indicar que algunas autoridades rumanas locales, como 
el citado caso de Traían Popovici, o el Cónsul Schellhorn en Czernowitz y en 


59 Mariana Hausleitner: Rumánien und der Holocaust. Zu den Massenverbrechen in Trans- 
nistrien. 1941-1944.Metropol" Berlín 2001. 

60 ARCHIGRAL: Legación de Chile en Rumania, año 1942, volumen 1971. 
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Iasi, hacían lo posible por aliviar el sufrimiento de los judíos. Sus acciones 
para boicotear las deportaciones valieron a Popovici después de la guerra, 
ser reconocido por Israel como Justo entre las Naciones. 

Ahora bien, las coincidencias espacio temporales hacen suponer que el 
Alcalde Popovici no habría logrado su cometido sin la ayuda de personas 
como el Cónsul Schellhorn, o de Samuel del Campo 61 y su "delegado" en 
Czernowitz, el reputado abogado de origen polaco Gregorz Szymonowicz. 
La intercesión de éstos ante distintas autoridades rumanas, así como la pre¬ 
sentación de documentos, tales como los pasaportes otorgados por la Le¬ 
gación de Chile brindaron, en la mayoría de los casos, la protección de un 
tercer Estado que, en general, era respetada por los alemanes. Decimos en 
general, ya que hubo casos en que nada pudo detener las deportaciones y 
el asesinato de los hebreos. En particular, los alemanes fusilaban a los que 
intentaban cruzar desde Galitzia a Rumania, desde donde eran devueltos 
por la policía rumana, aunque tuviesen documentación extendida por Chile. 
Tal fue el caso de dos estudiantes, según indican las fuentes rumanas de la 
presente investigación. 


61 ARCHIGRAL: Legación de Chile en Rumania, año 1942, volumen 1971. 
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CAPÍTULO VI 

La misión del consejero Samuel del Campo 


"Después de ocho días viaje llegado Bucarest y recibí Legación de Chile. 
Rivera partirá mañana automóvil a España esperar vapor.-DEL CAMPO" 62 

1. ¿Quién era Samuel del Campo? 

Samuel del Campo nació en la ciudad de Linares el 23 de mayo de 1882. 
Provenía de una familia de agricultores, tradicional y de profundas convic¬ 
ciones católicas. Concluida su educación media, primero fue a la Universi¬ 
dad de Chile y viajó a Francia para estudiar la carrera de ingeniería en la 
Universidad de París y de Lieja. En ambas casas de estudios, Samuel sobre¬ 
salió como un estudiante brillante y con sólidas virtudes personales, trascen¬ 
diendo, por su amplia cultura humanista, al ámbito técnico de su profesión. 

Una vez titulado de ingeniero, del Campo trabajó en la construcción y 
ampliación del metro de París. Conocida su brillante trayectoria, fue nom¬ 
brado agregado comercial de Chile en Bélgica en 1926. Posteriormente, el 
Ministerio de Relaciones Exteriores lo promovió al grado de consejero de 
la Legación de Chile en Francia, en donde condujo la Oficina de Inspección 
Fiscal de la Propaganda Salitrera (sector clave en la economía nacional de la 
época) y se desempeñó como secretario comercial y representante del Banco 
Central en la Legación. Jugó un papel notable en las negociaciones comer¬ 
ciales entre nuestro país y Francia, especialmente en materia de “clearing ”, y 
destacó como autor de varios estudios financieros y técnicos de notable cali¬ 
dad para el desarrollo de la economía chilena. Uno de sus jefes en París fue el 
ex Presidente de la República Gabriel González Videla, nombrado Ministro 
de Chile en el gobierno del Presidente Aguirre Cerda. Era, además, amigo 
personal del ex Presidente de la República Esteban Montero, quien fue su 
apoderado y representante en Chile. 

Samuel del Campo mantenía lazos de amistad con distinguidas familias 
de la época, tales como la del ex Comandante en jefe de la Armada, Almiran¬ 
te Julio Allard, originaria de Viña del Mar. El ex Presidente González Videla 


62 ARCHIGRAL: Cable N° 15 del 10 de mayo de 1941 Legación de Chile en Rumania. 
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El 7 de junio de 1940, el diario El 
Mercurio de Santiago de Chile, 
informó el bombardeo de la casa 
de Samuel del Campo y de la 
muerte de dos de sus empleados. 


se expresaba así de él: "asiste diariamente a la Legación y atiende con el mis¬ 
mo entusiasmo y dedicación como fuera rentado. Es competente en materias 
comerciales y está muy bien vinculado con los altos círculos comerciales y 
gubernamentales. Es muy honorable. Sus servicios son indispensables para 
la buena marcha de los servicios de la Legación". 63 

Su residencia particular se encontraba en el municipio de Malakoff, Seine 
116, calle d'Arcueil, París. En este cargo le sorprende el estallido de la Segunda 
Guerra Mundial y la posterior invasión de Francia por los alemanes. En 1940, 
durante el rápido avance de las tropas alemanas hacia París, es bombardeada 
su casa, donde mueren dos integrantes de su servicio doméstico. Del Campo 
y algunos de sus cercanos sobrevivieron al ataque refugiados en los sótanos 
de la casa. Desde su cargo, es testigo privilegiado de la dramática rendición de 
Francia y la ascensión al poder del Mariscal Pétain. El anciano militar, como 
es sabido, trasladaría la sede de su gobierno a la ciudad de Vichy, ya que París 
permanecería ocupada por los alemanes hasta su liberación en 1944. 


I M c aví iM mnujmi nmwFriflj 
di* Phíle, ni hi\ aliirni^ ikr París, 
ím- iksIruidA durante d ataque 



Foto gentileza del Ministro Consejero 
Francisco del Campo. 



Consejero y Cónsul General 
de Chile en Rumania, Samuel 
del Campo Candia. Foto de la 
Hoja de Servicio del Archivo 
del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 


63 ARCHIGRAL: Ministerio de Relaciones Exteriores y Comercio, Hoja de Servicio del Sr. 
Samuel del Campo. 
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Por orden de la Cancillería, y junto a todo el personal de la Legación, del 
Campo se traslada a vivir a Vichy. La República de Chile mantendría la con¬ 
tinuidad en sus relaciones bilaterales con el Estado francés hasta principios 
de 1943. Sin embargo, coincidiendo con el rompimiento de las relaciones 
diplomáticas con las potencias del Eje, la Legación chilena cierra sus oficinas 
y se retira de la ciudad, pero sin propiamente un rompimiento de las relacio¬ 
nes diplomáticas con la "Francia de Vichy". 64 

El 31 de marzo de 1941, producto de la destitución del representante di¬ 
plomático Miguel Angel Rivera, Samuel del Campo es designado en el gra¬ 
do de consejero y Cónsul General como nuevo Encargado de Negocios de 
Chile en Rumania, cargo que asume el 9 de mayo de 1941. 

1. El Consejero Samuel del Campo en Rumania 

El reino de Rumania gobernado por Ion Antonescu, suscribió con Ale¬ 
mania el Pacto Antikomintern para entrar, en 1941, en la guerra contra la 
URSS como aliado de Hitler. En recompensa por su contribución a la "cru¬ 
zada antibolchevique", el régimen de Antonescu recuperó las provincias de 
Bucovina y Besarabia, 65 "entrando en pleno encono la persecución de los 
judíos". 66 El Consejo de Ministros rumano promulgaba a la sazón nuevas 
disposiciones para la deportación de los hebreos hacia campos de trabajo en 
las "regiones reincorporadas en Transnistria". 67 

Del Campo se mantuvo gestionando visados para ciudadanos polacos re¬ 
fugiados bajo las crecientes presiones por parte de las autoridades rumanas, 
situación que, tal y como éste informa, se agravó con el ingreso a Bucarest en 
1941 de "más de un millón de soldados alemanes" y la instalación en el país 


64 Hacia 1943 Francia se encontraba dividida mediante un gobierno en el exilio con sede en 
Londres y representante de la Francia Libre y otra ocupada por los alemanes. El gobierno del 
Mariscal Pétain era, a esas alturas, un títere de los intereses nazis. N. del A. 

65 Bucovina, Besarabia y Galitzia fueron las tres provincias más orientales del antiguo Impe¬ 
rio Austrohúngaro frontera con Rusia. En 1918 parte de Bucovina y Besatabia, fueron ocupadas 
por Rumania. Ambas provincias contaban con una importante población judía, así como polaca, 
rumana, alemana y ucraniana. Parte de Bucovina conforma la actual Moldavia. N. del A. 

66 Id. 

67 Transnistria o Transniéster, región entre el río Dniéster y la frontera oriental de la Repúbli¬ 
ca de Moldavia con Ucrania. N. del A. 
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de los cuerpos de seguridad del régimen nazi. Este peligro inminente para 
los desplazados y ex militares polacos, motivó al diplomático a efectuar ges¬ 
tiones ante el Canciller y el Ministerio de Guerra, para evitar su predecible 
deportación a territorio alemán. 

El particular, el actuar de Samuel del Campo desató la sospecha de la Di¬ 
rección General de Policía, Securitate: "la Legación de Chile abrió una nueva 
oficina para otorgar pasaportes en el piso de la Sociedad Silicosa situada en 
Calea Molisor, N° 27, I o piso, puerta 2. En aquella oficina se fabrican pasa¬ 
portes falsos para polacos y hebreos. Se pide que se cierre aquella oficina 
cuanto antes". No obstante, el Ministerio Real de Asuntos Exteriores precisa¬ 
ba que "se pide una intervención ante las autoridades militares competentes 
para que no se ignoren los certificados (pasaportes) de la Legación chilena, 
ya que fueron otorgados en base al pacto entre los gobiernos". 68 La Securita¬ 
te contra argumentaba que la Cancillería no había informado por conducto 
regular diplomático de la apertura de esta oficina (fuera de la existente en 
la antigua Embajada de Polonia), por lo que pedía un allanamiento, mismo 
que se autorizó efectuar en presencia de Samuel del Campo el 21 de agosto. 
"El juez instructor Nicolau confiscó los expedientes individuales y el archivo 
de esta oficina y los trasladó al Gabinete de Instrucción, estando prevista la 
investigación para el 25 de agosto de 1941, con la presencia de un delegado 
de esta Dirección General... Las investigaciones efectuadas con discreción 
establecen que la Legación de Chile, que es la protectora de los intereses 
polacos en Rumania, abrió esta oficina que se encargará únicamente de las 
cuestiones que conciernan a los refugiados polacos, siendo dirigida por la 
empleada de nombre Sokolowska, que tiene el cargo de secretaria". 69 

Por otra parte, la presión alemana tuvo como consecuencia la exigencia 
por parte del Gobierno Real de Rumania de entregar el edificio de la ex Em¬ 
bajada de Polonia, protegida bajo el pabellón de Chile desde 1940. Sobre este 
asunto, del Campo señalaba: "persiste peligro autoridades militares alema¬ 
nas ocupación apodérense de casa Embajada Polonia si no se habita... Ruego 
a US., remitirme con urgencia fondos necesarios cumplir obligaciones con- 

68 Archivo Histórico de la Cancillería Rumana. Nota de Trabajo del 13 de agosto de 1941. 

69 Archivo Histórico de la Cancillería Rumana. Memorándum Secreto de la Dirección Gene¬ 
ral de Policía del Reino de Rumania, 22 de agosto de 1941. 
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traídas por Rivera. Faltando Archivo de la Legación "cartas de servicio". 70 

Llegado el mes de julio de 1941, el consejero vuelve a insistir acerca de la 
falta de fondos para mantener a los refugiados polacos y al personal de su 
Embajada: "oficina polaca está impaga. Situación lamentable me ha obligado 
a adelantar de mi pecunio". 71 

La entrega del inmueble finalmente se produjo en "el 11 de julio de 1941 a 
las 17 horas" en medio de gran tensión por la llegada de funcionarios ruma¬ 
nos comisionados para decomisar la embajada, solicitar un inventario y pro¬ 
ceder luego a sellar las habitaciones. Samuel del Campo, por instrucciones 
de Santiago, les entrega una nota verbal de protesta dirigida al Ministerio 
Real de Relaciones Exteriores en el Palacio Sturdza, y narra que la incauta- 


i 



Foto del Palacio Sturdza, antigua sede del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Reino de Rumania. El edificio resultó muy dañado en los 
bombardeos aliados a Bucarest en 1944, por lo que no fue reconstruido. 


70 ARCHIGRAL: Cable N° 17 de la Legación de Chile en Rumania a Ministro, 18 de mayo de 1941. 
71 ARCHIGRAL: Cable N° 31 de la Legación de Chile en Rumania a Ministro, 13 de julio de 1941. 
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El edifico de 
la Embajada 
de Polonia en 
Rumania . 

Durante casi dos 
años flameó aquí el 
pabellón de Chile 
para proteger los 
intereses de ese país 
y desarrollar una 
notable actividad 
en favor de los 
refugiados . 

ción ni siquiera le había permitido buscar un alojamiento. Los funcionarios 
rumanos, al conocer esta situación, le permiten permanecer en lo que fue su 
despacho más una habitación extra para sus enseres personales, hecho que 
no se produjo al encontrar un alojamiento más adecuado. 

La Cancillería de Chile había instruido a nuestro representante insistir 
en que "Rumania no ignoró instalación nuestra Legación en edificio Polo¬ 
nia. - Insista US. sobre respeto edificio en que funcionan servicios de auxilio 
a refugiados y que está protegido por nuestra bandera. Confiscación dicha 
propiedad obligaría nuestro Gobierno a encaminar eventualidad retiro de 
nuestra misión. - ROSETTI". 72 

Los argumentos jurídicos chilenos no fueron escuchados por el Ministe¬ 
rio de Exteriores local, incluso se informó a del Campo que sería declarado 
ipso facto persona non grata, en caso de insistencia por parte de Chile. Frente 
a ello, nuestro representante contraargumentó que este asunto "traería serias 
consecuencias" para las relaciones bilaterales. 

Por otro lado, el Encargado de Negocios ya había adelantado a Santiago 
que "las presiones de otro país amigo" harían imposible a "los de este otro país 
amigo" ceder en el asunto de la incautación de la mansión de la ex Embajada 
de Polonia, ubicada en la Avenida Alexandru 23 de la capital. El alto interés 
por el inmueble tenía una razón específica: una vez entregado, fue ocupado 



72 ARCHIGRAL: Cable N/17 de Ministro a Legación de Chile en Rumania, 4 de julio de 1941. 
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por la Gestapo y utilizado como cuartel general del Capitán de las SS Gustav 
Richter, comisionado especial de Berlín para los asuntos judíos en Rumania. 73 

En un informe posterior, fechado el 1 de enero de 1942, del Campo da 
cuenta de la "actitud observada por ese Ministerio y sobre todo por el Jefe 
del Departamento Político, el cual no me movía para frecuentar su perso¬ 
na" 74 que explicaba la actitud del gobierno en este affaire. 

Luego relata cómo en una recepción toma contacto con otros funciona¬ 
rios diplomáticos rumanos que le hacen notar "su ausencia". El consejero 
responde a un antiguo conocido diciendo que "su casa es inhospitalaria y 
he oído decir en ella cosas que me han sido muy penosas... Algunos días 
después tuve el agrado de recibir de este amigo un llamado telefónico para 
invitarme a comer en uno de los restaurantes de las cercanías de Bucarest... 
el día y la hora señalados me encontraba a la mesa con varios otros jefes del 
Ministerio real, pero entre los comensales no estaba el Director Político... 
incidentalmente se habló que había ocurrido con la Embajada Polonesa 75 y 
entonces uno de los asistentes expresó que jurídicamente el señor del Campo 
tenía toda la razón; pero.... las circunstancias... Un mes más tarde la prensa 
de Bucarest anunciaba que el Director Político había sido separado de su em¬ 
pleo" 76 . Con ello, se daba por cerrado el impasse de la Embajada de Polonia y 
se reanudaba la "indispensable pleitesía que debe existir entre un represen¬ 
tante diplomático y el Ministerio de Estado" 77 , a lo que sumaba la presenta¬ 
ción de cartas credenciales ante el Gobierno Real realizada en septiembre de 
1941, tres meses después de su llegada a Bucarest. 78 


73 La mansión es hasta el presente la Embajada de Polonia en Rumania. Su historia es muy 
interesante, ya que allí se alojó el Presidente Mariscal, Josif Pilsudski. También alojó a los dos 
Encargados de Negocios de Chile en la época de la Segunda Guerra Mundial. Posteriormente, 
sirvió de cuartel general de las SS para luego pasar a ser una sede de la KGB durante la ocupa¬ 
ción soviética de Rumania. N. del A. 

74 ARCHIGRAL: Oficio confidencial N° 2 de la Legación de Chile en Rumania, 1 de enero 1942. 

75 En el original. 

76 Id. 

77 Id. 

78 Al respecto, Samuel del Campo se quejó de que su antecesor, Miguel Rivera, nunca comu¬ 
nicó el nuevo nombramiento a la Cancillería rumana y que "se fue sin despedir siquiera" hecho 
que habría redundado en su tardía presentación de cartas credenciales. Sin ellas un diplomático 
no está facultado para actuar, por lo que en este caso particular, nuestro representante no podía 
representar los intereses polacos, ni menos auxiliar a los refugiados. N. del A. 
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En otro frente, en varias comunicaciones e informes políticos dirigidos al 
Ministerio de Relaciones Exteriores y Comercio, del Campo da cuenta de arres¬ 
tos y deportaciones masivas de ciudadanos judíos rumanos y polacos. Estos su¬ 
cesos corrían paralelamente con la instalación de "la administración rumana en 
las dos reintegradas provincias. Besarabia y la Bucovina del Norte... A conse¬ 
cuencia de esta organización e instalación de la autoridad rumana y estando en 
pleno encono la persecución contra los judíos, el infrascrito principió a recibir, 
una, luego diez, después veinte, cincuenta telegramas por día de ciudadanos 
poloneses habitantes de las regiones nombradas, de confesión no solamente 
hebrea sino que también católica pidiendo protección para sus vidas". 

"Para hacer frente, metodizar y canalizar la avalancha de gritos lastime¬ 
ros pidiendo amparo y justicia y más que todo. Humanidad, hube de nom¬ 
brar, con residencia en Cernauti (Czernowitz) un representante personal mío 
y designé para este cargo a un distinguido abogado de la región. Este dele¬ 
gado mío tenía por misión la de recibir las quejas de los ciudadanos polacos, 
sin distinción de religión, encaminarlos a mi dirección en Bucarest y hacer 
las primeras intervenciones ante las autoridades locales mientras yo interve¬ 
nía ante la Presidencia del Consejo de Ministros, repartición que tenía entre 
sus manos la suerte de tantos desgraciados seres que el delito más grande 
que han cometido es el delito de haber nacido judío". 

En este informe, del Campo, sin mencionar su nombre por razones de 
seguridad, se refiere al abogado Gregorz Szymonowicz, ex Vice-alcalde de la 
ciudad, quien le informó de la creación en Czernowitz de un gueto -donde 
se concentró a más de 50 mil personas- cuyos habitantes serían deportados 
con destino desconocido. 79 

El "nombramiento" de Szymonowicz como "delegado" significó deposi¬ 
tar en su persona facultades, derechos e inmunidades de un Cónsul, desig¬ 
nación que es prerrogativa exclusiva del Estado de Chile. Samuel del Campo 
estaba consciente de ello, pero su prioridad era actuar eficazmente en favor 
de los judíos de Bucovina, provincia distante muchos kilómetros de Bucarest 
y en donde no podía apersonarse sin despertar las sospechas de la Gestapo y 


79 Dos tercios serían deportados a Transnistria, en donde murieron. Otras personas fueron 
deportadas al campo de concentración alemán de Moguilev, en Bielorrusia. En Moguilev se usó 
gas en camiones para asesinar a entre 10.000 y 12.000 seres humanos. N. del A. 
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la Securitate rumana. Así lo demuestra un Memorándum Secreto del Minis¬ 
terio del Interior, Dirección General de Policía, dirigido a Asuntos Exteriores, 
fechado el 1 de diciembre de 1941: 

"El abogado polaco Szymonovicz, que vive en la ciudad de Cernauti, ca¬ 
lle Iancu Flondor N° 23, tras el acuerdo con la Legación de Chile en Bucarest, 
abrió en la localidad una oficina para otorgar y renovar los pasaportes de 
supuestos polacos. El susodicho está autorizado por un poder notarial como 
delegado de la Legación de Chile para Bucovina. Esta oficina habría sido 
constituida especialmente para los hebreos polacos, para que no les envíen 
a Bucovina. Hasta la fecha se han inscrito aproximadamente 300 familias, 
supuestamente polacas, compuestas de hebreos en su mayoría, los que re¬ 
llenaron ciertos documentos. El abogado Szymonovicz se fue a Bucarest con 
dichos documentos y las declaraciones de los judíos supuestamente extran¬ 
jeros, con el propósito de solicitar pasaportes polacos de parte del Consulado 
de Chile (léase Samuel del Campo). 80 Teniendo en cuenta lo mencionado, 
pedimos que tenga a bien disponer se nos informe acerca de la legalidad de 
esta acción". 

De la presencia y la labor de este "delegado" -que fuera conocido como el 
"Wallenberg de Czernowitz"- dan cuenta Jewgenija Finkel/Markus Winkler 
en el libro "Juden aus Czernowitz. Ghetto, Deportation, Vernichtung 1941- 
1944. Überlebende berichten." Konstanz 2004. (Judíos de Czernowitz. Ghe¬ 
tto, Deportación, Aniquilamiento 1941-1944. Relatos de Sobrevivientes. 
Konstanz 2004). Al respecto confirman que aún antes del inicio de la guerra, 
la Embajada de Chile en Bucarest instaló un consulado en Czernowitz diri¬ 
gido por Grzegosz Szymonovicz. "En 1939, cuando los fascistas ocuparon 
Polonia, muchas familias judías escaparon a Czernowitz con la esperanza 
de salvación allí o en otras ciudades de la zona. Cuando los fascistas ataca¬ 
ron la URSS e invadieron Czernowitz, los ocupantes rumanos comenzaron a 
detener a los refugiados polaco-judíos para entregarlos a la Gestapo, que los 
asesinaba en la frontera. El Cónsul Grzegosz Szymonowicz vino en su ayu¬ 
da. Mucho más de un año les entregó pasaportes chilenos, ayudándoles con 
ello a huir al extranjero. En junio de 1942 cayó el secretario del consulado, su 


80 N. del A. 
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esposa y sus hijos en las listas de deportación a Transnistria. También ellos 
fueron salvados gracias a los pasaportes chilenos... Las autoridades fascistas 
exigieron por ello el despido de Szymonowicz de su puesto. Un tiempo des¬ 
pués de este despido forzado, él y su familia escaparon a Toronto, Canadá. 
El "Wallenberg de Czernowitz" vivió 36 años allí hasta su muerte en 1980. 
Una documentación de este hombre y su actuar está contenida en la carta del 
rabino Meschulim Rath (ver recuadro en página siguiente)". 

Como se puede apreciar, Samuel del Campo había cometido un acto que 
para el gobierno chileno era ilegal. Pero no importaban las razones que ha¬ 
bían conducido a un diplomático intachable y de destacados contactos en 
nuestro país, a autorizar la entrega de pasaportes a los desdichados habitan¬ 
tes del gueto. 

El tema del especial "nombramiento" de Szymonowicz, así como el otor¬ 
gamiento de un pasaporte chileno al ciudadano judío rumano Robert Grief, 
que, a la sazón, residía en Zúrich, serán argumentos en contra que -por re¬ 
comendación del Ministro helvético en Bucarest, René de Week- esgrimirá 
Suiza para no autorizar ni la visa, ni el exequátur de rigor para la destina¬ 
ción de Samuel como Cónsul General en Zúrich. Los mismos antecedentes, 
relatados positivamente por Jewgenija Finkel serán, con probabilidad, parte 
de las razones del por qué el Ministerio de Relaciones Exteriores declaró 
vacante su cargo en 1944. 

Pero retornemos a los informes de la Legación: "Con los antecedentes 
acopiados presenté a la Presidencia del Consejo un memorándum, agrade¬ 
ciendo las medidas que el Ministerio Real de Relaciones Exteriores había 
tomado y las circulares que había dirigido a las autoridades provinciales 
haciéndoles saber: que la ley referente a los judíos rumanos no era aplicable 
a los judíos extranjeros residentes en el reino; que antes de tomar cualquier 
disposición en contra de algún judío extranjero, se debía solicitar el bene¬ 
plácito del Ministerio Real de Exteriores, única repartición capacitada para 
dictaminar en la materia. Al mismo tiempo le agradecía tal disposición, se¬ 
ñalada a la atención del Presidente del Consejo los casos concretos que me 
reclamaban amparo e infería que las autoridades locales ignoraban sin duda 
las disposiciones del Gobierno por cuya causa se tenía que lamentar los atro¬ 
pellos que indicaba en mi Memorándum, en la Secretaría General de la Presi- 
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Bucovina). Rath no sabía que detrás de 
taba Samuel del Campo. 


Carta del rabino de 
Czernowitz, Mechulem 
Rath, quien reconoce la 
labor desarrollada por 
Szymonowicz como cón¬ 
sul chileno. Después de 
1945, emigró a Canadá. 
(Gentileza del Archivo 
del Museo de Historia y 
Cultura de los Judíos de 
cada documento expedido es- 


E1 testimonio del rabino Rath 


"Con motivo de la renuncia al Consulado Chileno en Czernowitz, me veo 
obligado a registrar en pocas palabras y certificar acerca de la exitosa opera¬ 
ción del Cónsul Dr. Szymonowicz. 

Sus actividades comenzaron en la época de preparación de las operaciones en 
el gueto de Czernowitz, en octubre de 1941. Gracias a su trabajo... presencia 
en Bucaresty en Czernowitz, aproximadamente 800 judíos de ciudadanía po¬ 
laca fueron salvados de la desgracia de la deportación a Transnistria. En va¬ 
rias ocasiones él trabajó y actuó en beneficio de los judíos polacos en nuestro 
barrio... En junio de 1942 gracias a su intervención, muchos judíos fueron 
salvados en el último minuto después de haber sido sacados de sus casas y 
llevados con otros judíos para ser deportados. 

Como rabino y jefe espiritual de la comunidad judía de Czernowitz y como 
ciudadano polaco, siento la necesidad de expresar al Dr. Szymonowicz mi 
profunda gratitud". 

Firmado: Rabino Meschulem Rath. Czernowitz, 29.04.1943 
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dencia del Consejo, se me prometió que inmediatamente se transmitirían las 
instrucciones del caso a Cernauti (Czernowitz). Esta respuesta verbal se la 
comuniqué, por teléfono, a mi delegado personal en aquella ciudad para que 
se entrevistase con el General en Jefe de la Plaza, que es igualmente el Gober¬ 
nador de la Bucovina. 81 Este señor Gobernador contestó a mi delegado que 
no había recibido instrucción alguna de Bucarest y que muy próximamente 
serían deportados, con destino desconocido 82 todos los polacos residentes en 
su gobernación y que estaban ya en los guetos, que así llaman a los barrios 
que se han asignado expresamente para reunir a todos los judíos y cuyos 
límites no pueden franquearlos por motivo alguno. 

Sin pérdida de tiempo, mi delegado me telefoneó la respuesta y la dispo¬ 
sición de ánimo que tenía el señor Gobernador de la Bucovina para con los 
ciudadanos polacos. Apenas me impuse de lo anterior, llamé personalmen¬ 
te, por teléfono al señor Gobernador y, al cabo de una hora y media, pude 
obtener la comunicación con la Gobernación de la Bucovina. El General me 
confirmó lo que había manifestado a mi delegado y le rogué que, en todo 
caso, antes de tomar una medida extrema me la notificase; pero, le agregué, 
que confiaba en que la Gobernación recibiría, antes que esto ocurriese, las 
instrucciones que la Presidencia del Consejo me había prometido transmitir, 
telefónicamente por intermedio del Ministerio del Interior. 

Solicité urgentemente audiencia con el Ministro de relaciones que es 
al mismo tiempo. Vicepresidente y Presidente del Consejo de Ministros. 83 
Desgraciadamente el Ministro se encontraba, por aquellos días en Sinaia, en 
Consejo de Gobierno, presidido por Su Majestad, que por las circunstancias 
residía y reside en aquella ciudad". 

En los párrafos citados se puede apreciar cómo el consejero del Campo 
en sus gestiones ante el gobierno rumano alude a los documentos que pre¬ 
viamente había enviado solicitando amparo para los judíos de origen polaco, 
argumentando precisamente que a ellos no les podía aplicar la misma políti¬ 
ca que a los de origen rumano. 


81 Posiblemente se refiera al General Cornelio Catolescu. N. del A. 
^Probablemente Transnistria o Moguilev. N. del A. 

83 Se refiere a Mihai Antonescu, Viceministro y Canciller. N. del A. 
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Un convoy ferroviario 
con judíos de Bukovina 
deportados a Transnistria 
hace un alto para remover 
los cadáveres de las 
personas muertas durante 
el viaje. Los vagones de 
ganado se llenaban a tope 
con personas que apenas 
podrían moverse y respirar. 
La mayoría de las muertes 
durante los transportes del verano de 1941 y 1942, se produjeron por 
deshidratación y hambre. En Transnistria no había infraestructura para 
acoger a los deportados, por lo que la intemperie y el tifus exantemático 
acabaron con la vida de otros miles de personas. Se estima, según la 
Comisión Wiesel, que el número total de víctimas del Holocausto en 
Rumania alcanza a las 280 mil. 


Evidentemente, en la realidad, tanto a rumanos como alemanes estacio¬ 
nados en el país, poco les importaba el origen de aquellos judíos, por lo que 
no iban a cesar en su afán exterminados Del Campo lo sabía muy bien. De 
ahí sus urgentes llamados a las autoridades de Bucovina y, sin esperar ins¬ 
trucciones desde Chile, la designación del abogado Szymonowicz, quien en 
la práctica fungía como diplomático chileno como una forma de garantizar 
su vida y darle legalidad a su función en Bucovina y Besarabia. 

Las fuentes indican que Szymonowicz elaboró un listado de más de 500 
personas que quedaron bajo la protección de Chile, bajo el argumento legal 
de que "la ley referente a los judíos rumanos no es aplicable a los judíos ex¬ 
tranjeros residentes en el reino". Como nuestro país tenía a cargo la represen¬ 
tación de los intereses de Polonia, el argumento fue aceptado por el Consejo 
de Ministros, aunque, como hemos dicho, de ninguna forma garantizaba la 
total protección a las víctimas de la persecución nazi. 

En un momento muy trágico y en base a este argumento legal, el diplo¬ 
mático logró eximir a los hebreos polacos de registrarse ante las autorida¬ 
des rumanas. Asimismo, en base a un listado de las personas protegidas de 
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Chile, del Campo mandó a imprimir un documento de identificación que él 
mismo firmó, incluso en blanco, y entregó a su delegado para su distribución 
en Czernowitz. Con estos documentos, logró "negociar" con el gobernador 
militar de Bucovina el rescate de 250 familias que se encontraban prisioneras 
en un tren a la espera de su deportación a Transnistria: 

"Un día domingo, a las 9 de la mañana, recibo un llamado telefónico de la 
Gobernación de Cernauti y el señor Gobernador me comunicó que, confor¬ 
me a lo prometido, me anunciaba que para ese mismo día domingo, se había 
dispuesto que las 250 (doscientos cincuenta) familias que estaban en los gue¬ 
tos serían deportadas y que en aquel preciso momento se dirigían, por orden 
suya, a la estación del ferrocarril, para embarcarlos a las doce del día... Me 
previno que si no recibía instrucciones precisas ese mismo día domingo hasta 
las once de la mañana, es decir, que el ultimátum que me enviaba expiraba dos 
horas más tarde, todos los ciudadanos polacos serían cargados en el tren, que 
ya había ordenado que estuviese bajo presión. Manifesté lo inhumano de la 
medida y señalé que por ser día domingo yo no encontraría a nadie en el Mi¬ 
nisterio a quien clamar y me despedí agradeciendo, sin embargo, el haberme 
comunicado tan triste decisión para los protegidos de la República de Chile. 

Sin perder un segundo me trasladé al Ministerio de Relaciones para tratar 
de hablar con alguien sobre este tan apremiante cuanto angustioso asunto. 
Como era de esperarlo, todas las oficinas estaban vacías. Interrogué a un 
empleado que hacía el aseo y este me dio por sola respuesta. Hoy es do¬ 
mingo. Vea Ud. mismo si encuentra a alguien en las oficinas, están sin llave, 
penetre solamente y se convencerá. Abrí las puertas de varias salas y por fin, 
saliendo de una última oficina encuentro a un señor que me pregunta con un 
tono un tanto altanero: ¿qué busca usted aquí?, y yo de responderle: busco, 
señor, a alguien responsable de la Presidencia del Consejo, con quien poder 
hablar, pues hace media hora que ando vagando de oficina en oficina y solo 
he encontrado a un empleado que hace el aseo. ¿Quién es usted? Me dijo. 
Soy el Ministro de Chile, le respondí, al mismo tiempo que le hacía yo la mis¬ 
ma pregunta. Soy el Secretario General Adjunto a la Presidencia del Consejo 
de Ministros, me contestó con un tono de amable simpatía. Le explique el 
motivo de mis andanzas y me prometió arreglar sin demora asunto. Lo haré 
por intermedio del Ministerio del Interior, me dijo, pues, el Gobernador de 
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Bucovina depende de esa Repartición. Confío en su promesa, le repetí antes 
de regresar a la Legación de donde tenía que llamar nuevamente al Gober¬ 
nador de la Bucovina, para imponerlo de las gestiones que acababa de hacer, 
así como lo de que el Secretario General me había prometido. 

Conferencié nuevamente, por teléfono, con el Gobernador y me informó 
que aún no recibía instrucción alguna. Eran ya las once y media de la ma¬ 
ñana; pero, me agregó, "por deferencia a V.E. voy a postergar hasta mañana 
lunes el embarque de esta gente y voy a dar instrucción de reintegrarlos a 
los guetos. 

Diez días más tarde las autoridades locales de la Gobernación de la Buco- 
vina informaban a mi delegado personal que todos los ciudadanos polacos 
liberados de los guetos se reintegrarían a sus hogares. Puesto el infrascrito 
al corriente, por teléfono, de esta feliz noticia, inmediatamente se comunicó 
con el Gobernador de la Bucovina para agradecer esta medida y para mani¬ 
festarle al mismo tiempo que mis protegidos no tendrían a donde irse puesto 
que sus habitaciones estaban ocupadas por militares o civiles del ejército 
rumano y otros. 84 Con toda deferencia este caballero me respondió que se 
ocuparía inmediatamente de este grave y apremiante asunto y que tomaría, 
junto con el Alcalde de Cernauti, las medidas conducentes a la realización de 
mis deseos. En efecto, pocas horas más tarde el infrascrito fue informado por 
su delegado personal que se habían dado las órdenes para que se evacuaran 
todas las habitaciones pertenecientes a los ciudadanos polacos de Cernau¬ 
ti... El señor Alcalde de Cernauti, 85 a solicitud de mi delegado personal, hizo 
imprimir carteles para pegarlos en las puertas de las casas de los poloneses, 
cuyo texto es el siguiente: 


M Con alta probabilidad se trata aquí de oficiales alemanes. N. del A. 

85 ARCHIGRAL: Oficio confidencial N° 2 de la Legación de Chile en Rumania, 1 de enero 1942. 
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El departamento N° _ de este inmueble pertenece al ciudadano polo¬ 
nés _ se halla bajo la protección del Estado de Chile y, en virtud de las 

órdenes impartidas por la Presidencia del Consejo de Ministros y de la Go¬ 
bernación General de la Bucovina, este departamento queda libre y no podrá 
ser ocupado por nadie. 

El Alcalde de la Municipalidad de Cernauti Dr. Traian POPOVICHI". 86 

Posteriormente, destacados miembros de la comunidad judía dirigieron 
al Consejero del Campo un telegrama de agradecimiento fechado el 12 de 
noviembre de 1942: 

"Su Excelencia Sr. del Campo: 

Antes de poder expresarle personalmente nuestro caluroso agradecimiento, 
rogamos a Vuestra Excelencia aceptar las seguridades de nuestra devoción 
y de nuestro vivo reconocimiento por la alta protección y por la eficaz ayuda 
otorgadas a ciudadanos polacos en los momentos más duros de su vida. 

Le rogamos participar al gobierno de Chile que toda nuestra vida estaremos 
reconocidos y agradecidos por esta gran protección. 

En nombre de los ciudadanos polacos de Cernauti: 

Dr. Ioachim Arnold; Abogado Dr. Eugen Apter; Wronsky Iosef". 

Literalmente, del Campo logró -en el último minuto- salvar del tren a 
aquellos desdichados inocentes "protegidos de Chile", dando cumplimiento 
de la instrucción recibida en cuanto a representar los intereses de la Polonia 
ocupada, pero adoptando determinaciones e iniciativas humanitarias que 
fueron mucho más allá de las escuetas instrucciones que se recibían de las 
autoridades consulares chilenas. Estas, a pesar de contar con informaciones 
certeras de la persecución a muerte de los judíos en Europa, exigían evaluar 
caso a caso y acreditar no ser judío, comprobar vínculos con nuestro país y 
otros requisitos especiales que no escapaban a la argumentación antisemita. 


86 ARCHIGRAL: Oficio confidencial N° 2 de la Legación de Chile en Rumania, 1 de enero 1942. 
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Documento del 3 de 
octubre de 1942 en que 
un representante del 
gobernador de Bucovina f 
confirma que 532 judíos 
están bajo la protección 
de la República de Chile 
y que f por tanto r no serán 
deportados . 


Mal se podía esperar de quienes impartían estas restricciones una actitud 
similar a la que tuvo el representante de Chile en Rumania para con los re¬ 
fugiados judíos polacos. 

No obstante, del Campo agregaba que: "Este es, pues el resultado, señor 
Ministro, fruto de todos mis afanes, en el desempeño de la misión especial 
que el Gobierno de Chile me ha confiado" 87 , en alusión a la representación de 
los intereses de Polonia. Detalla luego que los refugiados en total serían unos 
9.000 a consecuencia de la reincorporación de las provincias de Besarabia y 
Bucovina, para los cuales está dispuesto a interceder ante el gobierno ruma¬ 
no, a fin de que puedan vender sus propiedades y contar con dinero para 
vivir. Finaliza el informe de la siguiente forma: "entrego esta breve reseña al 
elevado criterio del Departamento en la esperanza de que US., quiera honrar 
a esta Misión manifestándole si el infrascrito ha interpretado debidamente el 
sentir del Gobierno de Chile en la defensa de los intereses poloneses en este 
reino. Dios guarde a US". 88 


87 ARCHIGRAL: Oficio confidencial N° 2 de la Legación de Chile en Rumania, 1 de enero 1942. 
88 Id. 



86 I Más allá de la diplomacia 


Aparte, el jefe de la Legación destacaba que "en este dominio (el asunto 
de los refugiados) he encontrado hasta ahora, de parte de las autoridades 
un espíritu amplio y comprensivo". Parte de este espíritu comprensivo que 
menciona Samuel del Campo, se debía al ofrecimiento que hiciera al Vicepre¬ 
sidente del Consejo de Ministros, Mihai Antonescu, en el sentido que Chile 
podría ser útil a los intereses rumanos colaborando en el litigio que sostenía 
entonces con Hungría por la región de Transilvania. Antonescu valoró con 
mucho interés este ofrecimiento por parte de nuestro representante diplo¬ 
mático, a quien entregó documentación sobre el diferendo con Hungría en la 
creencia que América Latina podría mediar y contrarrestar la "propaganda 
anti rumana". Así se infiere de la conversación sostenida por ambos per¬ 
sonajes a fines de octubre de 1941, en donde, además, del Campo solicitó 
autorización para viajar a Czernowitz y redactar allí un informe a Santiago 
respecto de la propaganda de "ciertos grupos interesados" en desprestigiar 
a Rumania. 

Las buenas relaciones del representante de Chile con el Vicepresidente 
del Consejo de Ministros Antonescu se mantuvieron a lo largo de 1942. Este, 
aparentemente, accedía a las peticiones de respetar la integridad física de 
los protegidos de Chile evitando, o al menos ralentizando, su deportación 
a Transnistria. Antonescu siempre negó a del Campo la persecución de los 
hebreos, argumentando en una nueva entrevista, el 16 de junio de ese año, 
que "Rumania no es un país salvaje que abandone los postulados de alta ci¬ 
vilización". Las dificultades mayores comenzaron cuando el Vicepresidente 
se quejó de la existencia de "hebreos que poseen pasaportes chilenos", según 
fuentes de la Policía. Del Campo enfrentó la tensa situación argumentando 
que "si son polacos están bajo la protección de Chile" y que, a su entender 
"no habrían rumanos (hebreos) con pasaportes chilenos, por lo que revisaría 
la documentación existente en la legación". 89 


89 Acta de la conversación sostenida entre el consejero Samuel del Campo y el Vicepresidente 
del Consejo de Ministros, Mihai Antonescu, en el Palacio de Gobierno el 15 de julio de 1942. El 
día 21 volverían a encontrarse. Del Campo reiteró su petición de protección para los titulares 
de pasaportes polacos y documentos de viaje extendidos por Chile, en tanto que Antonescu le 
reiteró su malestar por la entrega de tales documentos a judíos no polacos. N. del A. 
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Llegado el año 1943, las relaciones de nuestro país con las potencias del 
Eje y sus aliados entraban en una fase final. Samuel del Campo se dirige 
una vez más al Palacio de Gobierno para consultar, nota verbal en mano, a 
Mihai Antonescu por el fusilamiento de "supuestos polacos protegidos de 
Chile". La máxima autoridad le comunica que en ningún caso era aquello 
cierto "ya que la actitud del gobierno rumano hacia Chile no ha cambiado 
en nada... La latinidad tendrá un papel que jugar en la construcción de 
la paz. Le he dicho al Ministro chileno que deje de preocuparse, puesto 
que nadie hará ningún daño a los supuestos ciudadanos polacos, porque 
respetamos las leyes internacionales y porque el pueblo rumano no es un 
pueblo salvaje, informándole de que yo mismo he enviado disposiciones al 
Gobernador de Bucovina en este sentido... Más tarde el Ministro chileno ha 
tenido la amabilidad de presentarme al mismo Gobernador de Bucovina, 
el General Catolescu, como un gesto de agradecimiento por las medidas 
tomadas en este asunto". 90 

El conocimiento de los crímenes cometidos por los alemanes en Polonia 
ocupada (Gobierno General) llevó a nuestro diplomático a preocuparse por 
el destino de los judíos de ese territorio. El cruce hacia Rumania para tomar 
contacto con el delegado chileno en Czernowitz no era tolerable para los 
nazis, por lo que en boca del Viceprimer Ministro Antonescu, le hacen saber 
a del Campo que ellos "se exponen a graves sanciones por parte de las auto¬ 
ridades alemanas, como ha sido por ejemplo la ejecución de dos estudiantes 
polacos". La repetición de estos hechos, en donde seres desesperados inten¬ 
taban salvar su vida buscando la protección de la Legación de Chile, llevó 
a la Gestapo a presionar para que se levantara la extraterritorialidad de la 
oficina de pasaportes de la calle Molisor N° 27 en Bucarest, que ya había 
sido registrada, pero que en enero de 1943 seguía aún en funcionamiento. La 
Securitate o Servicio de Información Especial rumana temía un incremento 
de refugiados provenientes de Galitzia, por lo que se dirigió a la Dirección 
del Protocolo de la Cancillería cuestionando la validez de los pasaportes, 
estableciendo que la firma de Szimonowicz no tenía la misma legalidad que 


90 Acta de la conversación sostenida en el Palacio de Gobierno el 31 de enero de 1943. 
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la del jefe de misión, salvo que las autoridades de protocolo estableciesen lo 
contrario. El cierre de la oficina chilena en Czernowitz y la emigración de 
su titular y de su familia se tornaron inevitables, a la vez que el actuar del 
Ministro de Chile resultaba cada vez más intolerable para los cuerpos de 
seguridad de los alemanes. 

El Inspector General de la Policía, Paum M, informaba al Vicepresidente 
del Consejo de Ministros: "últimamente nos ha llegado información que 
el paso clandestino de hebreos de Galitzia a Rumania se intensificará de¬ 
bido a las garantías ofrecidas a los hebreos de la localidad con vínculos 
clandestinos más allá de la frontera, en el Gobierno General (Polonia), por 
el señor Grigore Szymonowicz ... Una vez descubiertos algunos de estos 
cruces, todos los elementos fueron reenviados a la frontera, mientras que los 
ciudadanos rumanos (que les ayudaban) 91 fueron entregados a la justicia. 
En este sentido, alegaban tener derecho a quedarse en el país, puesto que 
estaban bajo la protección del Estado chileno, comprobándolo con pasapor¬ 
tes válidos... se les tomaron declaraciones y se le retiraron los pasaportes a 
Izac Freier; Mozes Brendel y Halt Gelik, todos judíos de Galitzia, llegados 
clandestinamente al país y hoy detenidos por el Comandante Tarnavschi, 
Delegado del Estado Mayor... De las informaciones tenemos resulta que 
en Cernauti existiría otro grupo importante de hebreos procedentes de Ga¬ 
litzia, de los cuales más de 100 poseerían pasaportes chilenos emitidos por 
Szymonowicz... Este señor debería ser investigado directamente, ya que los 
elementos constituyen delito de encubrimiento de los delincuentes, puesto 
que los judíos cruzaron fraudulentamente la frontera y más aún, les otorga 
documentos e incluso, los encubre. Nosotros estamos imposibilitados de 
actuar, ya que el señor Szymonowicz está protegido por el principio de la 
extraterritorialidad como agente consular chileno. En base a lo ya comuni¬ 
cado anteriormente, tenemos el honor de pedirle que tenga a bien disponer. 
EL COMISARIO DE POLICIA". 92 


91 N. del A. 

92 Memorándum dirigido por la Dirección Especial de Policía al Vicepresidente Mihai 
Antonescu. 
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Como se puede apreciar, la acción humanitaria liderada por Samuel del 
Campo amenazaba directamente a las relaciones del gobierno de Rumania 
con el Reich alemán, al involucrar a fugitivos provenientes de la zona de 
ocupación nazi. A la vez, estos hechos coinciden con el inminente rompi¬ 
miento de las relaciones diplomáticas entre nuestro país y Alemania. De ahí 
que Antonescu considerase la posibilidad de declararle persona non grata y 
le advirtiese que el reino de Rumania no podría, de allí en adelante, garanti¬ 
zarle la vida por ser objetivo de la Gestapo. 

Samuel intenta por última vez mantener en funcionamiento la oficina que 
expedía los pasaportes, aunque ahora dentro de las dependencias de la Le¬ 
gación de Chile. Al respecto, Antonescu dejó la siguiente nota: "el delegado 
ministerial de relaciones exteriores de Chile se presentó ante mí para inter¬ 
venir en cuestiones polacas y para pedirme que le aprobase un residente de 
Cernauti el funcionamiento dentro de la Legación. Habló conmigo sobre los 
problemas polacos (hebreos) en general. Le prometí hacer llegar una nota so¬ 
bre todo lo que hice por ellos. Le informé de que intervine por la protección 
de algunos refugiados polacos en nuestro territorio, incluyendo al hijo del 
General Boruta, que estaba en Targu Jiu... Le hice ver al delegado ministe¬ 
rial de relaciones exteriores de Chile la dificultad que tengo en mantener las 
relaciones con Chile y le pedí que comprendiera la situación". 93 

El golpe de gracia para el Ministro de Chile, Samuel del Campo, llega el 
22 de mayo de 1943 mediante un nuevo memorándum de la Policía Espe¬ 
cial. En este documento, dirigido al Presidente del Consejo de Ministros, con 
copia al Gran Estado Mayor; al Ministro de Defensa Nacional; al Ministro 
del Interior y al Ministro de Asuntos Exteriores, se presentaba una supuesta 
acusación del Comité de Emigración Polaca contra el "ex delegado ministe¬ 
rial Samuel del Campo por haberse apoderado de sumas de dinero que los 
refugiados polacos pagaban para obtener pasaportes chilenos". Según esta 
denuncia, "los inmigrantes polacos afirman que un número de 36 pasaportes 
chilenos que tenían que emitirse para refugiados polacos cristianos y hebreos 
fueron vendidos a los hebreos ciudadanos rumanos que fueron especulados 


93 Archivo de la Cancillería de Rumania: Nota relativa a la audiencia Antonescu-del Campo 
mantenida en 2 de marzo de 1943 en el edificio de la Presidencia del Consejo de Ministros. 
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al máximo. Asimismo, se culpa a del Campo de tener la intención de vender 
el coche de propiedad del ex Embajador de Polonia, el conde Raczynski, que 
le fue facilitado para su uso". 94 

Cabe señalar que el gobierno chileno había roto en esas mismas fechas 
sus relaciones diplomáticas y consulares con el rumano, 95 por lo que del 
Campo no gozaba ya de la protección que le brindaba su anterior estatus, 
menos aún en las circunstancias que hemos referido. Posiblemente se bus¬ 
caban los elementos para justificar un arresto o, incluso, su muerte, debido 
a su labor humanitaria en favor de los judíos. El mismo Mihai Antonescu le 
había advertido sobre el particular y estaba consciente de que el diplomáti¬ 
co chileno se había transformado en un grave problema que los nazis bus¬ 
caban resolver a su manera, por lo que debía abandonar territorio rumano 
a la brevedad. 

Acerca de estos días, las fuentes nacionales que se conservan en el Ar¬ 
chivo Histórico General de la Cancillería no arrojan mayores informaciones. 
Del Campo nunca recibió una respuesta desde Santiago a sus informes y a 
sus gestiones. 

Sin embargo, gracias a su obra, los protegidos de Chile escaparon en 
ese momento del Holocausto, sin que podamos afirmar exactamente cuántos 
de ellos emigraron y sobrevivieron a la persecución nazi hasta el final de la 
guerra. Como se infiere de este trabajo, es posible que sólo en Czernowitz, 
su número supere las 500 personas. Este número que podría podría alcan¬ 
zar más 700 96 personas, considerando que también hubo familias protegidas 
en Bucarest, (como los Rosenthal) que, escaparon al destino de los más de 
280.000 judíos asesinados durante el Holocausto en Rumania. 97 


94 Nota secreta de la Policía de Asuntos Especiales del 22 de mayo de 1943. 

95 ARCHIGRAL: Los intereses de Chile en Rumania quedarían a cargo de Suiza. Cable N° 
131 de Berna a Santiago, 16 de abril de 1943. 

96 Yad Vashem considera que el número de personas podría llegar a las 1.200, incluyendo a 
mujeres y niños. 

97 Cifra de la Comisión Wiesel para el estudio del Holocausto en Rumania que data del año 2004. 
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LA TRAMA SUIZA 


Antes del dramático final de la misión diplomática de Samuel del Campo 
en Rumania, el gobierno de Chile le había informado respecto de su inmi¬ 
nente traslado como Cónsul General en la ciudad de Zúrich, Suiza. Su nue¬ 
va destinación obedecía al interés chileno por recuperar los trenes alemanes 
comprados antes de la guerra, que en ese momento habían sido trasladados 
a la Suiza italiana. A cargo de informar a las autoridades helvéticas de la 
nueva designación quedó Carlos Moría Lynch, a la sazón Encargado de Ne¬ 
gocios en Berna. 

Luego de sus últimas entrevistas con autoridades rumanas y del rompi¬ 
miento de las relaciones entre Chile y el reino de Rumania, consciente del 
enorme peligro que corría su vida, el consejero del Campo, en compañía de 
un secretario particular, abandona el país en auto atravesando Bulgaria a 
fines de mayo de 1943. Se detiene en Turquía, en donde toma contacto con la 
Legación de nuestro país a cargo en esos días de Héctor Briones Luco. Le ex¬ 
pone a su colega su intención de permanecer en Ankara. Desde allí telefonea 
a Moría Lynch en Berna para reportarse y exponer su situación. 

Las razones para permanecer en la capital turca como diplomático, obe¬ 
decían a que le era imposible cruzar territorios europeos ocupados por los 
nazis. Desde Santiago, sin ofrecerle ninguna facilidad, le responden que 
debe perentoriamente asumir su cargo en Zúrich, so pena de destitución. 

En paralelo al desarrollo de estos acontecimientos, René de Week, Minis¬ 
tro de la Legación de Suiza en Bucarest, había informado al gobierno federal 
en Berna del actuar de Samuel del Campo; vale decir, acerca del nombra¬ 
miento de Szymonowizc como su delegado en Czernowitz, y de la entrega 
de pasaportes a otras personas, presumiblemente (según habían dicho los 
rumanos a de Week) a cambio de dinero. Para el Ministro de Suiza, del Cam¬ 
po "era un sujeto sospechoso, de mala reputación entre los rumanos, entre 
los polacos y también entre otros diplomáticos del lugar. En consecuencia, 
recomendó no aceptarlo como Cónsul en Suiza e, inclusive, rechazar su soli¬ 
citud de visa para su secretario Szymonowicz que, en realidad, era un judío 
disfrazado de polaco católico y que portaba un pasaporte diplomático chile- 
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no". 98 En consecuencia, la Confederación Helvética no le otorgó el exequátur 
ni visa para desempeñarse como diplomático en su territorio. 

Estos negativos antecedentes fueron puestos en conocimiento de Car¬ 
los Moría Lynch por las autoridades suizas. Moría informó a Santiago. La 
sumatoria de los hechos acontecidos en Rumania, puestos ahora en cono¬ 
cimiento de nuestro ministerio, y teniendo en cuenta que Samuel del Cam¬ 
po no llegó en la fecha indicada para asumir el cargo de Cónsul General, 
generaron los argumentos para declarar vacante su cargo en junio de 1944. 
Nunca hubo un examen respecto de las especiales circunstancias que ha¬ 
bían rodeado a la misión diplomática de del Campo, ni menos acerca de 
sus gestiones humanitarias. El Ministerio de Relaciones Exteriores, apa¬ 
rentemente, se atuvo en su determinación al relato de los aparentes ilíci¬ 
tos cometidos por el consejero al nombrar un "delegado" en Czernowitz e 
interceder y brindar protección legal, mediante pasaportes chilenos a los 
hebreos polacos en pleno Holocausto. 


98 Efraim Zadoff: Salvamento de Judíos en Rumania por el Cónsul de Chile Samuel Cam¬ 
po. Instituto Internacional para la Investigación del Holocausto, Yad Vashem. 
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EPÍLOGO 

Hemos señalado que en los archivos de la Cancillería no existe mención a 
la labor humanitaria de Samuel del Campo, ni un reconocimiento a la claridad 
de sus informes políticos, que desde 1941 anticiparon y describieron a nues¬ 
tras autoridades el Holocausto del pueblo judío. La investigación comprueba 
que del Campo realizó un esfuerzo notable, incluso a riesgo de su propia se¬ 
guridad, llegando más allá del deber y de las instrucciones generales recibidas 
de representar los intereses de Polonia, contribuyendo, como hemos dicho, a 
salvar la vida de más de 500 hombres, mujeres y niños. Dichas acciones, in¬ 
cluyendo la entrega de pasaportes chilenos, deberían haber sido juzgadas en 
su contexto y consecuentemente, aprobadas por las autoridades de Santiago. 

Sin embargo, la documentación consultada arroja que actuaciones en fa¬ 
vor de los judíos no contaban, en lo general, con la aprobación del Subsecre¬ 
tario, ni de las autoridades del Departamento Consular e Inmigración de la 
época. Estos, a pesar de las informaciones remitidas acerca de la situación 
política y humanitaria imperante en la Europa de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, no supieron dimensionar la magnitud del genocidio, aferrándose en 
muchos casos a las reglas consulares restrictivas que fijaban las cartas de ser¬ 
vicio y los oficios desde los años 20, y que, insistamos, no fueron derogadas 
cuando asumió el gobierno del Frente Popular, sino más bien complementa¬ 
das por la Subsecretaría de Relaciones Exteriores. 

En todo este proceso -basado en criterios racistas y prejuicios religiosos- 
se acumuló un conjunto de conceptos y de directrices que a modo de "juris¬ 
prudencia" afectaron a los judíos como un grupo particular en el momento 
más trágico de su existencia, privándolos así de su derecho a buscar el justo 
asilo contra la opresión de la tiranía nacional-socialista. 

Años después de estos hechos, a Samuel del Campo se le seguía castigan¬ 
do por los sucesos de Rumania. Esta vez con el olvido. En su obra sobre la 
historia diplomática de Chile en los tiempos de la Segunda Guerra Mundial, 
considerada como referencia, Mario Barros van Burén omite mencionarle 
como miembro de la Legación en Francia y Rumania, argumentando que 
después del rompimiento de relaciones diplomáticas con las naciones alia¬ 
das del III Reich, los alemanes no dejaron salir de Rumania al representante 
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El autor Jorge Schindler del Solar junto a Eliahu Rosenthal, sobrevi¬ 
viente y miembro de la familia Rosenthal. El pasaporte extendido a su 
familia por Samuel del Campo f puede verse completo en la página 153. 
A la derecha , la carpeta de la ceremonia de Yad Vashem f realizada en 
Israel 22 de octubre de 2017. 

El sobreviviente Eilahu Rosenthal, cuya familia en Bucarest recibió la 
protección de la Legación de Chile, relató cómo los documentos ex¬ 
pedidos por Samuel del Campo los eximieron de la obligación de ins¬ 
cribirse en los registros de la Oficina para Asuntos Judíos que había 
creado el gobierno rumano. Cuando llegaba la policía secreta, David, 
su padre, exhibía los documentos chilenos, por lo que la Securitate se 
retiraba sin hacer mayores comentarios. Asimismo, recordó cómo en 
su misma familia se discutía acerca de la conveniencia de inscribirse o 
no, dato ilustrativo de la angustiosa y permanente incertidumbre que 
pesaba sobre los judíos. Los Rosenthal finalmente no se inscribieron 
en aquel registro. Aquellos que si lo hicieron fueron deportados al 
Este por la policía rumana en colaboración con la Gestapo alemana. 

Finalmente, la heroicidad de Samuel del Campo fue reconocida el do¬ 
mingo 22 de octubre de 2017 en ceremonia efectuada en los jardines 
de Yad Vashem en Jerusalén. Asistieron autoridades de las cancillerías 
israelí y chilena, entre otros participantes. El Dr. Christian Beals Cam¬ 
pos, sobrino nieto del homenajeado, recibió en nombre de la familia, la 
medalla y diploma que acreditan tal honor. 
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diplomático de Chile "por ser de nacionalidad extranjera". Un absurdo que 
posiblemente buscaba ocultar la acción humanitaria "ilegal" que desempe¬ 
ñara Samuel del Campo. 

Los judíos que lograron emigrar a Chile gracias a sus contactos o a la bue¬ 
na voluntad de algún Cónsul chileno, lo hicieron superando los obstáculos 
de la burocracia ministerial. Tras el fin de la guerra, no pocos hebreos de Bu- 
covina lograron emigrar a nuestro país, siguiendo el camino ya emprendido 
por algunos de sus coterráneos. La esperanza y la luz triunfaban sobre la 
oscuridad del Holocausto y del olvido. 

Tras los sucesos narrados en este libro, la vida de Samuel del Campo se 
separa del mundo diplomático y de su patria. Aparentemente, nunca volvió 
a Chile. Tampoco se casó ni tuvo descendencia. La pérdida de contacto, in¬ 
cluso con su propia familia, es una medida del impacto sufrido tras los trági¬ 
cos hechos de Rumania. Sabemos que se dedicó a desempeñar su profesión 
en Francia y a reconstruir su vida. Habría muerto en París en la década de los 
60. Nada más podemos agregar a partir de los datos disponibles. 

En abril de 2017, como ya mencionamos al inicio, Yad Vashem, la mayor 
institución de Israel dedicada a preservar la memoria de los seis millones 
de judíos asesinados durante el Holocausto, reconocía a Samuel del Campo 
como Justo entre las Naciones, Jasidei Umot Ha-Olam, la máxima distinción 
que puede brindarse a quien, siendo extranjero, ha arriesgado su vida por 
salvar la de un judío en los tiempos de la Shoáh. 


Madrid, octubre de 2017. 
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Resumensaje 105 


■+ An»0+* + 

i re^go e' agrado de drlgílnmt o US en relación co n ws mma)a ct i a 
rrfvTvnt is, mediante efl cual sí remitió a esta Cancillería la carta dei £r. Olí 
KdE/er H quií* sdHcíTó ¡nrormación (respecto ce las circunstancias que 
rodearon p\ otorgamiento de un látsse? pesse^ a a famina Kieslec (KorzerJ- 
finr ¡parte dpi 5r Samuel del C&mpe, Enearg^dq de Neg&elOs de ¿hiEe gn 
Rumania en el ario 194?, hgtN> que Pue declive para que el rifado grupo 
lamdidf puííirsr íi^jar H país y escapar de la persecución contra las judíos 
QíAi progresivamente fue apocando er régimen rumano pro alemán de la 
^pnca. 


2 Los antecedentes e- iníorH 4 iclflñís rnnienliln* en la minuta an-eva a! 
yrr-seme mensaje sen frute -de la investigación especial que ha reamado el 
SrqijndG Secretarla de esta Dirección, Sr. Jorge Ser- nrilei 1 , en El Archivó 
Histórico d«- Cancillería (ARCNIGRAl ; 




3. Esta Dirección agradecer* a US hfr«r .llegar Cites ante red en tes al Sr. 
Kdtrer, V e fin dn proseguir esta investigación, cansiilíane s* dispone de 
intonmactón en cuanta a la rota y fecha de su sal -da rie ttim-amp y si posee 
RWormKkirK'»: respecto de ofres personas que pudiesen haber sebrevlvuío 
al HotouiHta gracias a las gestiones del 5r. iahiunl dd Campo 
HINRLL 


W A 
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mulita 

R*r.i fnvKtfQBOón acarra de te Ktvtedión de! &-■ $¿mne} éet Csmpü, 
tncatpwto de de avie en éí ft-ft'íw de fcvmante fJ 94ü- JM J) £n 

temr it* c*vitód¿nói potocos de Origen /ortíb, 


Autor: Jüfge Sclíuniühr 

DJStñJCtó {feptreiViOie-eüA/bre de 2QI2) 


L» ducu-nentación de ARCHIGM.L arroja qut d«de oflubi-í de 1 W, in 
Cumplimiento de la instrucción de representar Bos ínbercstt de Polonia 
ocupadas te Embalada de Chile en Húmame, a cargo d+ S*. ftivera, 
recibe dei es fmiwjad&r de Ratonil en Bucales!, Conde Rosera 
Rucí^Ailri, te totalidad de tos iwttos mueMes e inmueble* de la Misión 
potaca, quedando asimismo, a cargo del personal 'ocal 


2 . Durante e* penado que abarca desde 1940 hasta abril de 1941 , el 
Encangado de Nrgodps Rivera logra gcsCtonar el otorgamiento de l&OÓ 
viMS «rp i L-rqui a y es Remo Unido Pe ciudadanos potocos refugiados en 
Rumania siendo una parte Importante 4 * ello*, de odgen Judü>- 


3 . El 5 r. Rivera dispuso hasta esa fetha la manutención -di loa refugiados 
con fondos propios, según el mismo Informa a Chile; aunque cabe 
cdlcar que to entrega de 6 millones tfe e-sfotls a* Rivera (en octubre 
de 194 Dí por paite del Embajador Rocsynski r generó una fuerte 
polémica en to ¡Nm» chilena y un redamo de parte Cd gobierno polaco 
en ei eolito. Este"# hechor llevan a to renuncto del 5 r. Rivera y a su 
posterior adscripción a Santiago-. 


4 El Entogado de Negocios siguiente fue el PnmC* Segretario Samuel del 
Campo, qvftfl continuó gestionando visados para ciudadanos polacos 
rtPuglados bajo tod¡ crecientes presiones jkk parte de las autoridades 
rumanas, situOOón que se agrava con el m^veso a SuClrtít en 1941 de 
más Ota jn millón d t sí; dado* alemanes y la Instalación «n t' pais de tos 
cuerpos de segundeo dd nfrgimeñ nazi. 


5 tí 5 r. de: Campó olaboró en fita? recias, varias oainunlcadoneS o 
informes poltocps dirigidos al «taládrio en Santiago, en los cuales de 
manera previsora y aguda dan cuenta de arrestos y deportaciones 
masiva* hacia el Este de ciudadanos jud'o-s rumanos y potoco?, eortre los 
cuetos con alta probabilidad, debe haberse encontrado la imilla síteíltr- 
KoLrer 


6 f re? te a ts'&j hidra, sin esperar Instrucciones de Chile el Sr, Samuel 
del Campo nombra a un abogado Pomar» de confianza para Qué St 
dirija a la dudad de Cremowíti y a ÜS pr&váncllí d# Etucov^na y 
Besa rabia.. &ne*Bdflí pQ* Romanía después del ataque -de Alema nia 9 la 
URSS al 21 de Junio de 1941 . 


1 
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?, En base a \¿t alarmante? Iníarmetlone* que recibe íc su enviado, (Sel 
Campo decide trasladarte a la ian a-, en ctrafe visita $1 gueto de 
Ciem-piwEz y debe "negociar' con el ^ademador rumano “la entrega de 
250 jimios polacos* que se encontraban vagones de Tren a espera de 
su deportación ;i los campos de concentración. Cabe indear que el 
campo de eate*minia de Awtfthirtu nu div'a mucha de Czemovnti 
[Cemauti en rumano), por ío quo na rs d iTUtil intuir, tal como lo hizo eJ 
Encargado de Negocios de Chite, cual e-a e : destino que esperaba a 
estos 2 5<í personas. 

*. ureraimewte, Campo togió -en ci último minuto- salvar det trert a las 
25D Inocentes que i|*ma “protegidos de Chile', dando cumpllmi*/it& 
«fe la instrucción rédito en cuanto representar los intimes de la 
J^lonu ocupada, paco adoptortoó dctermineciaros c iniciativa? que 
fueron mucho más alia de las escuetas InsiruecióAes que se recibían de 
las autoridades consulares chi'enas; as que a pesar Ce contar cc¡ n 
Información^ certeras efe la persecución a ios judíos en Europa, eüígfan 
evaluar caso a toso y probar Yfneotos con nuestro país, contestón o 
credo, requisito* Especiales que no escapan a cierta argumentación 
antisemita, ten-endo en cuenta la situación humanitaria imperante en :ob 
países invadidas o bajo influencia de Serlño. 

9. Cas 250 personas pudrere* regresar 5 sus tugares de origen, 
gesteando además el St. del Campo la restitución de las domicilio* 
incautados p pr I 95 autoridades rumanas, adoptando- ta precaución ce 
colocar un ¡ktfj-erd tfú advertencia que ¡den (ritmaba a tos moradores de 
tares hiendas come "personas bajó pnoiecclón de is República de 
Chile," 

10, Los protegido? Chde- pudieron asandgnjr Rurfunip, escapando asi aP 
Holocausto, aunque los accedente* de AR.CMK3RAL no arrojan Tuces 
respecto tto cuantas efe ehas ef^^ivamente, escaparon de la 
peesetuctón noii. 


11. El Primar Secretar® del Campo permaneció en Bucaresc hasta mayo- de 
1943, cuando, en (fifklles circunstaiícias, debe abandonar *1 psfs vía 
Ttiíquia, a rv¡7 del rompimiento di relaciones diplomáticas emro Chito y 
Rumania, En reconocimiento por la labor desempeñada «mo tncarg-ado 

Negocios se te ascendió ti grado efe Consejen^, poro nq caíste eo tos 
archivos ninguna meneito a su rafear hyuiarMiria, ni un reconocimiento 
a la claridad d? sus informe* pórticos, que en 194 J anticiparan a 
Huebras autoridades el Holocausto judío. 

12. La Investigación comprueba en términos generales, qut *1 Er. der 
Campo- íí&f como su antecesor ef Sr. Rivera) cumplió can le* 
instrucQonEE de Santiago en el sentido de representar y protege-' los 
intereses de PoJ&nlí, ocupada por Alemania y | a Uft§S desde septiembre 
efe 19-39, pero que en s^s gestiones humanitarias raollzó un esfuerzo 


2 
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rtible, Intrusa h ri«go pe 5Jj propia seguridad y mis alié Pe tes 
irtsErucdone* recibidas, coní'ibuyenco cor- «i<^ pfD&ijtm e&d. -a ttlvif ia 
visa de van** pcfMfis y/p femn», «ma es «I «isa óti Sr. Ofl KpItét y 
Su m Sre. Rasa Kiasi^ Idíníitícwíw em c i Jim; passer IS19/C 

fit«a*dci por la de ChlLe m Rumania el 27 de febrero de 1943. 


JSCH. 


4 % 

p J>ted¿r. Jé Vi 

5 - 


l SGWUkp 

* fríe* T fi 


tewsóm. 


& &J 
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F 

LEG ACION Di CHíld 


Kfl VIH CHDIMñll 




Jll-'UMi.TEtU 
¿Q'brt « 141110 * paloeoi* 


fV 


. jHQJgjJiAbt h a 1£ d# W&íiM d* lfr4L P 


i+Hftr NlBlütr^: 


/ 


/ 


JC-1 5L -i» al íe&iBjo Ü4 KlAlttnw d* &li- 

ndüptd «I aBUBrdft &G ^tlflOS-T B l4Í llLIWHl pCllBDH 
Íttt«rfcnd0«, qo* HrlñB punal-u-a *B UBt* da Lia sulQridBd*B *111~ 
fBXBB olen-IDOB .paF^ #*T t»HWU4lH *■ 4*Mtlí í lU* laf ” 
ñipada* clrilai pOlaeifl ierfBíi bm^ldH * asrabár * íelndiii 

a-#í 4 i nauard* r* ttPfl- c. a-iuca 4 b htlHIH -J-* 

Hujainl* *1 HAT 1» oul Ufllr HWí. í¡!t-LS«t*FAl ea Jífo «3ftt ijírdlto 
da PqIimiÍü-. 

t-unade lava aeBG0ÍPJ-*ntOi 4a 4-4‘Jfl 1 ftflVFdo dr-5 CQÍL 
■4 je 4* Mialitro** padí , aud lanííp *1 DúneFi-1 Ant™ nftUJift del 
ti t ido, b*r#il4*dtl ftPl Cam-DjQ 4 b ^IclatrGi f MulJtra de ^aldai® 
aoi -í¡a.tfl.rl*ríB. ¿1 5*W ral n-e oanteat-d p&T teWfGW 4 *b4b *i «a- 
=m.+ q'jft iptaHa bd f bjt¡& 4ú gPlppe 7 S uo BiMiM *íB *L 
Eld^r Grattonini. d ¡li-reíllH&r CJ-üJW T4l -1*1. j ¡InEr. te :1o. 

■manida La njdloneU dt tinta, 1« praiunCa 

quej aa al flu-rriHoT 4 a reprc tcaí jiito da La a lattiroitii -4-0 i a-l ont a. 
raprai-notaaldn tyia hu^lv, jJW ordao d*! flaMeni* d9 kbllti 

y ürjiL la aeaptMldn. Jal üoMeri** 1# Haa «la* « E^rr-lfía acolar 
i *1 ili;j(i“Jiü 4aL da rliDkfr-o|. ¿i-u ba.im.t-4 a lia t*í’oa-kidOti 

,t" llTllrii, lo nalIbiiTi i,l TiglrjtrjTlP d&l dense o lo nakLo,, pCrtqilu 
sé podía feriar u acor tiOfi^rtia A Títwr a FoLqhIi Dcup^.d'; p€>r 
, flu a-a^lgpi 7 por^ii-u aa ib pedio Oaati^aT i- IÍÜÜ pará^bi-í i/UO 
jl TilUiu en 4i«r*iiB TditiaTap le Jlar-nia ^iib lin.-'jiLi:s ppLttlnl- 
. peoida taaíoa ea la tltKV del ^«TllllL, *3fi Hg A'íJil <-n ari#t S,'.--irít 
a parBün¡ii lnaoBataa; na d-auaL-j a lv aAtra^u Í4 L jb nLLltoTiid 

\ 5 Jilfti 9 0-» lAtCTBíidPip ffftFB HJT opnJLia 1 Jan 4i ^Igminlft^ üuu el nauar 
¿o del Cdáaaje de uiDlaf»* era, ?leisterte d« le* ihrIph del i*t- 
TBOh.D Inte ranal dd-dI; q¡¡ua «. 1 l-uauol-u. lia aOanld prado a anea nilil^i 
ru# n -i nu Qardeter Íitau4to «w ic nh in riilUiíi 4 >'>á 
■admatlr r¡ae eentSudeo ojl aeé ‘.lrsiií durdetor y aplidarlaa Lnn 
r*cla* i*rwrai«ift yu qu* nada la aut^rl^A peT* c-T j/hli-r 1« Lo^tlalri^ 
dlOB mil^nal >¡Uti Tl^é eti arlur onru>, 




£l a*Ber !>!lBldtn> ^retHaunu, d-aBpiifp da algda qíie. 
^lo 4n aplnloaai antro ¿L y ye, Tía Hpn*n*t* qw aUnp*BA*rl» 
le ürton da *rn#lnj.-ir A ] u loa Mí ritrtlí.loa pe 1 nao* alrll*i¡ 

nué b41-o podrían iha-úorLo -anualLa-i ¡jn Ta-lunti^rl le anllcit- 

r*n par nello do La l^gaa Iíh da CíiHe‘ que, *1 vIhU do hatipr** 
&*oOip tna difícil t i*mi.; Le pLkiueaieú da -uaimtiL Um.tv en la 

iDtarba 4 <*hg a» Ll lAlcmaalenikl^ =w piala que r,e «panuro, m «X. 
aaot lda da nfetaiior que lap raOUKlfíSíi eilTilea daJrsriLíi ql to]‘rí - 
te Tía ru-q-Jio la ado irania pcrihle. 


Si* orT*^ al EafidT qd«, 1 í> MafterenUs a 

Laa I|Llitare*, no ppdia tretijrla eúair.lrta pa-rq'» 70 adlu taní^ 

IB r*pr**úato*líJti de Laa rflf'j^leag# fllTlléa j na- Lñ dn | Ln ailü— 

tana. 


* aate nipllqaá nua Lr. rapta ■aini.Bidn ^ huM* 
MKinldO ■! pal* are la d« Ul iBlaruna* p«lA«É aa Italo y n9 

al cifüK uuafTKi übz.iftíoiaRe irriÉfti&ifflB y ^wiocio 

SiJítlow? da thiln. 
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LEGACION ÜÉ CHI1E 

Bí, Kn*Lfl'l. |AJ LBtL 


Ib áa ukia z*U«»rU d» «¡i «u 4 iUj }¡* .***!* ¡^ 5 l ” 

b la represan Í»«1-»|L¡ cp*tun tBíUli-Ifle 1« MUj r r ^tí-ra jJ&«t 7 
q ja. ün aktror 4 * fluyórt* dlíflu ri dpc ■ G« *3 > plai . 

dfli-pv.: la toíi» -«fiar i nutro, G«R>ti® ¿Bfllrli l* 

qua *1 Bu pi^rÍH 4-OíHüaiMBi? or» \rn 7® rapafM-pnta*J¿ ^ IB , na 
Jvil. 1 * auorlli 14 «IV LLH-IC.IU. y «n ütrM *£* s> 4 Í«# Lo- -íhiVcB 0 Í*ti 
da La --aya da 1VÜ? áu* fljí tu i «/.lúa i> lar ti^Laa diaJ>*a P^l" 
i i? b *i*ríartH pCfcj, tarta *n tu rt Latían ul IrilHllVffiÁ ¡Ja 1 H U 
Lll->irua InteiH-ttkui-, *■ aflUíH IdB SEÍilpti.I« 4 lflP*e aar. ¡Uis. 14 ? 

p.. t-.. ni j Íl i as. W e*lil Bu bUii^14h do a de B FBI *^4 1*P «.cnu* 
i-ltfa VloriBa Lmu ¡ff ifiaíltiQi raupeí'MUa r.aí bo¡ flcan y rentan 1.a úu 
L* aaj-lp4od 4i Liíi aaaprnj.ia6a lft&fl-Fn&.qlonL.lea. trMn t pía a. 
da aatar al *1 .^MaLjic la O bü aba, 1 , Ballpllti- 

¡La oa <bll v Batan ol-¿¡-Ti. 


4 - #T. 4 j Ministra toa rtp--Sud-,í n«#¡ par Id -‘ja 
bflalrt. u. i^aiii]la, bb 4 -48^1^*40 ju h-ulila. r L Ju TlelúC pnr 
ÚQ lip»* OjlLiJü bL drtltlG? a.í 4*-t£ puifl* da, lMa'J dfl Inti'PncLP- 
Lat| ay jl* latid «i iiu» ¡.siai-íf^M ^cu 1 flu terrllorla lV i.'j-dafG.n V-Lll- 

iani ^ I* truelcJarte : rri^ltUm ? cuyBf asaran upfrH«lar« 

lanuda tiii Llüi -Hartar «r*B cantr -Líj^lsIiív ■ ut i rl- 

tiLUlÚUI lili ■ Ul£uH&L atí BAHTr -4 ' ÍUlltt uIL‘ü'ú- 1,1. f - F ÍJLTÍK’Lr S? 
LULLi ypEiraualdn qua atl ■ iñUn-'i y í¡4‘: lu truBlp^-cldni de 

LQt H i L11 &T4 i pal ubi» jtiLur. i-uGa ciujita da»4a l-UgS C3T- l j '•.«!?- 
l&aLdn d* ;r,nph4# iIb nilón . i.-. 3 c. Dr,cl.-l?iú ■_. 1 . iejrrü -UC «itntfEi 

naif e m I40*d.4r *n e^t.: Jiiint* !I : tí acecíij:. 


^1 JU HlfíuJiLilJlB ,;B *eU i.i-iíjl f-u il-u 1 ü, «alííip'! ptr 
um bL Bailar r'luir tro j-i ^Bfaikiiu ■IlCí Drj_i, Jcaurnl lu: IT 11^5— 

qyiifln mv aapflrai \t* nc-gnailaíl un íéLL-ü tW b nanntrn'Hii al lh>- 
^Itrpe Jfr itUHítiTla 44 trnnuport^y j> la* aALU'-rfl» ¡ n-j r * *, í^t 
f4*«B4B aa^erl^riri *■ 1 i;: dtweet d«L prept* Vil- n rB h£ 

k l'- atB^yf^4# da 4.yei Illihea alLlt^faa EacÍJh. tr-it id'u-r lian ti- can- 
ÉldBTail&ñ '.uu tnJLa ji lun re^lc.B Jal -nL-arsLCi Int :rnmeÍD-i:.ll ¡ y 
que 1« tnslaeldn de clin ríLu. , !i-ujir.Tia utpd Jq : ííe 

K ***BB la la au Eu-!i LlJ ^ 1 ru^nú. 


¿1 reí'J é- uní yá 4tf :..c y da u í. l l jji aüjiíflr^'nc 1 ift i-.ae 
k* 4elB>rade «n frfcrer Jfüatui'í Ji de. i.flpqrit'f. Oí úl rl i.l■ nta : 

V0-. I Loo rtíu^l-.g» flLTllúa ftfl cofiS. trLrifipartiiJflft % « el*- 
* 1 *- P 4 P 9 el Wléütte i'ítoiL&ü Íírcí. <,líí? bU^Ií .. I . SrtMd Jl |.ait- 

''le, '- y .ñAeueni CBlm ^‘.In' 

l Líib lDt muáaw hIIIíiéTíb aí-I^b lloT-do» a híwIil, 

f iTu *aue ir tu, ' .B^iia lón patifl fl'-biplll' 1 * iUoTi* Brt 

el >'Ú>. 1 ( BB ÜÍK # 11 J L 


4 ) 1^4 al GftLlflrno pot dft ^uilnif nlitam d c Ln* 

¡W^lániaa da Ipglo.lqrTd, «ar^alu b du oí rpt pnleap, jqtfpti "tío 
arflanci: e a«* Hp»Bantiibt«| en "«í.-.ríit ^ilo DtorfíO«l l<.* v3úub 
atim Barluz a lop r*fadiladOI pol *ob, nttyti time 

apta 


M nu# na üUTÍt Bl fitina da ¿bL«L 1 u lar nnjamcn jin 
4*fltrlep p*Ta 1 i:b jriJ-tuji «'¡ue dfrs :uii¿r Leí uVuaUlLüldn. - ^ 


áta. 


U Pdo^elib 4* PPtai btillii •■ de Lft n^yfi r 1 vr^an- 

j¿»b ípatvpd* ti 
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IÍGaCiQn Di CHUi 

i r — . _ 

mr vil mm\t 1 
■ w■ IVftVmumBA, 

~ Efr. 1 VI , 


i^MiTFt mt 
¿T ? Y& /- >' 




lluuflLÚn InV-rDL # 
latera lólau-ül A» u 
i * r lo. 


^.ilflsrv, a HE la 3 c lili. 



rujiar J-liilrt-íu; 


uí iLtUhtlJiU iDtOntu # 1üíO;T14*l0n 1 &v ^U- 
ru-nla, dii ]m Idu Oj^^i-udO pfld ul4 1 = ¡Oseí'. 1 : .V4, 

JEü/ yik ltl u-nt-R >..Ir jj. -¡IlLOej -j-útu i ^ iTC-í>r* PÍ-1 
Jim^raa Jet r.-J i ralto ulni'.iüi odü su.:. :.rtlü-jr!-- r 

o-otpdi dn újiullü , t i¡v UEft y bala*. 1.»* da. ja alptwpniMB rfl“ 
tOTl7ilJa a . 

-I ügMíffio *gp*M40 4R í!?44 ií ian H>rdii- 

mt 441 ü4*iltHW 4* -Lódwlilft, -ptí unir i'i p*rdl4fl rU 
ík* 114ud lfLta nuidi.ii ci ,í ¥ p#^u# BQ u r uurfto 4? rur MiGAS-írmc. 




Lu L1 r.r¡ 1 1 >i:, er.tcirri jiuí-Jo do-sl. oo ■ ub «-itrt om 

pld Lia ^.unrFLg 


Lw> ípí-LÍúH írl ul ■fcH40 í4^LiO& % 4j 

il] a 511 u l ! lo r Ift g*l4p Jf. 1 l-.j'du* ¡-o re c VEiunrlt ir u 

40U. i- -da lu ú^r-C ADÍALO... .-'CJidu t.i.r l> „Lr I luieha i.tu t>i \íia 

ñ 44 la ■;cD^r,r J1 . nudl* Cur 2 S: 1 l ¿iB¡‘ le. a 1 j.Jjyd t jiyr Luí 4--ll‘ 
Í 16 &, ri ji «r pa-aLIiio i !a J«rlfc4l4^ÍÓJ1¡ 111 t.r. <u r - Jiilloa 
ETB4J H í »3f íftliñi ¿i lH 11¡ I 1 !-IÚtui>í 1 + 

LJi OMLt&E-idjid ülvil :ip MUtC. Lo dnlflu =l« 
ardan:! j 4 --eLJk | l a n l-j ru.torJ. 4 Eni Diuinr, 

II dmcrojo fati É^dtíilo. 

UiB BÁHrln» entíin 4S prarüa poütl- 

iiop; Jiífijlr. un nito Lhl hflahq puMiíií al *j^|eFim N LiSí 

dn yen prarlnelü#! "117a. ;,rn>ita4flP \Dr 

altürfH niMaaf. pPÜtigoíi. 

:i jpiirrn-n^'L 4H líi L4h*e4l^:i do ln ■iRt-i Fru 
danari nJltón. wiminsn, nrtlrJlhlfljie daflrltíTri- “ 

40Jinl4fctíJ liMEm^iLtl-hlo Lu .jüup:ialdn d> 1 tirtlturlú ].&r trs- 
J4ui j brr.-Jir_t ( con Ifl lr.daptf3L.!flJLül.g. n liittiw.-lded úg oibi pn£i 

. í n LaTLUA ’iiiffl lí^val Bíjtii Ei!iv¿n la Ffl&ial-dn 

44 '*■ 11-;i 0 n y d{ i Rlnfiit, 

L-r(i4 4 .HC tiL a 1.c iriL-;Ic- al njdaaiil^ 1<\ nu^ u.1 m a^j 
aidOPf Pl Hm t»l ■ fflUBUlgirtp --i^ actn 

on laÉ úandlaSonfl.- *u* 4^>J* iLüfb lto*, ol inton* .1* 

nUÉ at Eppal 

-ii ol koRfl.«ÍAi4Q ■úfrlíii piin.llf-Mil, ,n Lu# U4ti- 
TliíiAi*; y lo 1 *í:í.iM[5r ú6lü : ctdo «h pU^.Blú;. 4« unrtJKla 
nú ti fii#n íntarfii pun gill* + 


"U rkifaaro Lúa rHfu^lydaE olrllír EiftlanDa 
«■ la dDlBa rup todo m ilm pg, , !llis 


AL UJJIIí Tftü UE HfLJClOjtte JtATLkl h ys r L- 1 f l'CJu 

- r -PJlt IdíÍ? dfl L-Jlllíi, 


ocj i 
r r ’ 


i/ 


/ 

v-J .í .* 


rt 


5-^ 
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¡LÜtS.- 




gaitar i-íüIéítíi ü* Ixl|i:(n»o. 


jj» 14-- 29 Lbril W4l.- 

Hi rtft^lu4|Lt4 DO llítffc-" *' ÜS - 

Utuim* taaijaiifíft Ar.^nXi r-* ¡tute? i e® Ulull 
tro «n jaodrtit Haosí** lli! é* 

ühll*,- *****. ■ r-... ^uü(Lu.í'£ aLü.i.u-virií-11 

pplófli 1 í£I4íií¿ü d* Chilo £Ht* do 

jlhg&f oaplilttiíix- JiJUKFtá-* 



i/ijjl-n :i4t i ají.*- 





114 I Más allá de la diplomacia 



3 





MU Jalniií í rí 4* Ít^Müwü. 

5&í tlJK ;■■■.- 

h- X'-..' a -7 «Til 

MI üO 11**;*.- Ji-ii * a U3. l¡- 

C^jlípl-ríü ■Ait&íiefl ULilft 

trs> *£ tfiiatUlí kn.tivm* Oí í* 

IÍí 1I3* t - HfvJ nltaUMiXfim «ííel^ 

IftlAte 3*¿i*g£ta 4* ÍMÜ jbCLtt a* 
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4.EGACÍÓH &( CHILE 



IrLK^ J.ÍTH1S 
eJ* rp* 1 1 * & í ^ 

p—b« /*' vy 


SIFLUM^7l^g. 

jkni.jr-j.2ifL mWiwnlEleFito 
par íMarffídfl 1 

Ee^u» d* Jim* y ™u* 

i^LrtJu 


n 19 di Jimio 4# Wl* 


íjivAor KtnJ-nt™i 

En COMmiciitlOUíru mit*riát*S tt# t*n±da *1 honor dfr 
UlIztsmx 1 T?g. ÍUH ni dafeimu HimanO 1M i-Ttfn HfilbfW 
intenelfiü 4* í^m^pdpx - al MTltfl de Inn í.:irtn-* ^e ftajlBB't* 
pf.j hp preceder n al rdegnoaluiente tftKW Jiv&LrgpíO d* HdcdgÍ 1 ** 


dé aiUí y ■*■ liBtoi» upwtD 'int al tflifrin» diréoto 4*1 
Sa?:irtflDií6tP pl blulntJH» do U*gKi»a tHü£M iPfldA ni 
PhmWninhtfl AAFVl rlll pOTQ ^ 11 * OflOlOIWffN 

«I aurpi. 

kji {joñÉÍd*riLclAn u qu al d.1» daliln tTMT el* 

e«tdflncinl®B 4* añil* =10 tardarla d4áíi4Í*i(L 3 ( lixnptt ent* 
yn i<a* HAdO OTffVnt* ftQ pMiiOtaM, <M* Pin 
n»EO 0 iJi 0 HFi**+ Jui ol entJf4t4Ult0i n ni WñfHlllImta i*- 

aunara c-na* 44 TííLt-íiL recDUDelilo en 1333 ni Engarbado do 
Ftfifloioo del F*td aewdit-nJO per prii^ru ¥4S «n JÍÍ13HTÜH * 


Bap*rü, apremljuda pOT 1*4 el r&iUMrtnJ ■ = l«u> neftüLLod^ 

«n oln fQtiteo oricien c □ 2 TJfiduT.DirJ.fr o, Ha ffiOttlTidd n 1* 

ndoo-Eldn di n Potu-V*j?lk«J dirigida ni W-biiítftíifl d* 
ILiYlui-vlipJin-n ijtariorOD do éfit* p*i* Infernar 4 4l 4 3-:her 
ItiOiMdO Jjlp t nicDlDnoD □B.'blo^rñXl-Dúifr de TJ3* por* ni 

Einiut4tl4 íul 1* e*ülT*fl al piimaD praaedimiento caploado 
*n 1339 pjirii ni radaaj&OlnitfntO del SüWUtJjplO 40 3 u irOClO*. 
I4l f*rd *P RuaAnln^ üDtn irata-Yarbal» copia de oiiyo texto 
peanjafle (a FPMWfc# GÍlOiO lK>]d AX£lQ 1 li flvt»pu4 ni 
apjTlaia del rratiDeiDi aen fñfrliEi 7 da Jkmifr da 1^1. 


l\toy* 1? d4 JUñlOi hn rupifaifig úm on&iMal&IL ¡14. 
iíigt üjjiiatario Heel da Ralpalono* pqr ln CU*I ISO » 

lrLÍer^a q.iA4 oí OoMomo líOnl r ti rtrOOAOO*» □lanzan llegan 
fci-q orfrdc-iüokid** » do H*qmÍbb de Chll-p api 

Uu-ULDlft. Lnjq anexe Hg ae eij nrotH 4BVlnf a US, cnpi* 
del tuto da eetri □üminiaeei&n ^ 




ílnflor Hlalfrire de HolBoionea -KxttrlonB y CtEiomio 

áiifit Ib^cí j* aail** 
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LEGACIÓN DE £WIL€ -fc- 


Efl nt^palbri. ei qiu* iMLü-tD. «i pMMBt# 1^0 ru&lbC Xii» 
ir!f*rLiujj CurtP^ ^MdonainlíSt ru.#gn el US»- -|ialaro úmX 
íjlí paio >.]u bv n+ Pítaií lili □ lil fl UwAÍbi fililí 

d-n J.W.KÍvj" ]L'ic«r antp»j^ de ittgn ducuiLciritúfl ni ÍWbliJfíifli 
hHUi 

A^TlífP i* nnpemaiiHip flotar ■ ^lx.Ln trií* íiUí ol 
IhjjjirtJiíWntD íipraburfi *1 fciiMMinálJiiant* Onflq-bd-Q pM 
líirTCi«flritD azi *taciflifln ^ la* lí pira i anta* GMWlitHiDlini** 
■jjon-UidU « 


PkM ¿pierdo ■ UB 
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LIGACIÓN CHILE 


-O Íg/a. 



Lái Lí-optian du ühili día owijLizHtftta 

Lüíl plug tuiprauuG-g tijy kLjLnJ.nt.3ri> lIdjtuI -di)& iJrMri'Jtii 

do JlijusluiÍo p üt p □msu liiiliú 3 1 , &ji Lí’ííttnr: 
do Da JcvLi'p L-.voc- la L-andan du j rot-Onu-Lu-, u «i+p1- >Lli 
rctrird dzmu I^iLrriylIu >Jlj. anarria* i Lt Jiuit l-u.r:rj nj^jrt-UL* 
la-a Latirán da anLLiLai (Lacró 3 Item i 1 . 1 fr C-cnaoillOE 1 
d , Azibn.[iM,Jü p Lkz.ua- 1 d-o-1 CA^Il iJ t an quiklilE du SIWTí;P 
d -1 Aífuircn du dhili prin la íjan¥Drr.c-rMJ.t i tjTal da 
. ¡che inic-p li l^tiDJLnc-iir da i'durar, uri- 

.¡u/clla ih ni-^Uf ptir tilft^npho, uc • r.tJ.r pl'i dOA 
izintrufttdazu] j'our La ciu: j 1 dna j'.-tirao aLLin ;r-‘ht l" 
dea t fcr.f a.! ‘ 3trc n:: in-.n parfiaLmallQ'iQrvL r! .-or. ^zaoller.ú4 
RL< lo iíljLi.'j'tn dea Aff im:; Jtjp : ;3rtsre rq iialn-nt ¡ma 

píJITniaLíflJLp 

*U- do prior U. w lo Chaf dp JVglgaglg >lg Tíui.pf.T trfcftn Mfldpt'W 
poiiT la rígüítlg^ de Uj lí C*fU?«m*r dí*ji^ SO aJc, 
dal CAiaíGp conati UfcuL^fjlS ¿1'Aff. iJ BO dU Ptllll Mi • Lo*, y - indo É 
la nfiio praa$i|ii?o HUÍ 0*11* íttlTlCi JiOU* 1¡ MOMtfiAillIfliiOí 
un Ontobra do 1953 P 4O triutfgji l^ríUflB üli ^ít-SU 

azi ! ¡QLOiLLila | 

lí, di urlw. on at ncui + 04 <¡fl Oíinfir ¿a lilfi.'flKervr 
ízjiftdif-, la 14 íjni dQnviur, 1 *iF "* lo ! ifilfi'LEa .iu*: 
í.rCftit*a j-tnizififlran da thifíi, A :¡w i MíllfflH» :"*us±aur 
lí KUátW dan Affniraa j-.tr Ji^ír^D dtf ¡-üil-ulIí + ^itant 
4 üzi acauii'.luo imaa EVO Ir CTÍfl riJl d Iíl Slfcalcai ¡ílfrttd ut 
flllitfwatt 9.P lu Capona Ule* fi'tobnotftdü del CA ’ Ü ü 

la ranplaoar «hiki Chnrtíi d'AfflilHa du. -¿hlL?. lr 
BeBHaM 4 - 

Ln Tifl-^i tioji da Liíy.11 ^rwnd lA libo-rl í il ¡ii'Iet 
lQ lídxvdjM da i'rtyt1?G■■^¡ ¡ lc , do lilan vaalnlr cgii.r»4-il&rGi i cm 
•Lai prflcdda a% adapto?- 1-. ^raañdurD cí-4müU 3 n^i.-ivlfsc 
ufin íiaa la d. l AJÍtilíaü du 'Shili. pul v oo araron]' 

aíTiclallan^nt coi> üfttllann Ca ra^r^airiiG r t di~-/.'.-- .1.J- ua 
dn C-oarrarTiai'HKrjt 4U dllll j-ndu !■> ÜewrwnMCIn* 'ov\ J ..c 
R4HftáUlja- ¥ 

Lu du dilLÍll in-gflto da Orttn agoaíiloa 

npiír rn7igav>lil9Sr Qtt ISHiLuidra JipyíLl ifÍLtpgn JltnJéi^B 
da li.p^.'-nlí' 14 úp cuioLLn'JLCfl n dfl íiu aunaldéiTt Ion 
AMlupfik» 

SumLrpg.t.p 7 ,ralü 1941 , 


Ap UjiintÍTi? 


;Uw E a daü iffi.Srvo >JtP:uic3rQU 
Ijuanjao^H 
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. LIGACIÓN Di CHILE 

i.dur^u 

Zm* ¿flAtrt* iitPíVÉiiftsH 

?Qí46»& 


C frjkl . 



&*QWlíUU? 1* Q[L .Uü P*JLFJHIÜEy f 

Jl » a l'hwaiflyp i* pftrt^r é vet» mih^Imibwm 
<*** la &s«?íJSbüa^ií líftjraa an r_t tan-lr Lit fmrrUht >!« 
Tffn Lattpni] fl* CrGrotM* Toan di nwnBfeL na ^Balité 
OVat d'AfftÜura# Oñ la Algatiltyi* (S tt CTJii frn 


T*om** ii^rfiiiTp imsuUiua* i, n'xct- ix*m t 

*** Aflaman* US d& z?l canil i ¿din ti «JO Mf¿o dLlfi tLa"a£#u 


/* ■*• 3311 j:rjj 

OtSúrji LO&íJu 


JfenaLtfUF utL CAUKl 

ffhnrüfi í'Aíímhb tta La filpüU^a <m cimj* 
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RHFUBLH;* DK CflllE 
üBrinrruiiQ pu hfeutcDNb 

XlVkHmmta. T CnSkiEjir.iB 

tnu 


£135 


v J£ 3 L’ C A H I 3 I 

¡[Iplatra da feoJvLc iucuf-j sxtcrlore* 
3*n Ti i^g , 


íi* £2 di JgfiJí -C* l'lll.m 

K* lije lttr-i a d+plw-if tld** íjjLí-r* íiiitt 
biftCL-áa ^ Jftu-itiiA eUftíuinEi ^rvaya y JUnlp- 
tíd *ií bf 2 aflata 44 1 ¡ SÉ T friura» CBvTQCÍ 

BipA&MÍH» áÍHalCpütfl ¿< fiajs agoü* 
nonridíveisiriiíjitc «^frLiLar Iii-úrojt, 
ü:ipflDj; i-p*j4ritÍFíi d6 £L*rr* tvic^ 
alón -Ifliia alquil ti*B0CN.- ^ evitaba- 

cLu i ata ligación.- s£t*¿** u s . y^m 
Qií ^»BeaLtC relcciti ^fltfcgnRl fldtlHt 
jolacft lH?af¡g trlwj pfl + -jel 



srr^'jiir^CA, 
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íll E O 4. CIÓ N QE. CHILE 


II, 


. j - ■* 


11 l -’ 
x &LI ■■■ ■ '• 



!: ■■ - 

' M v 


CCftlFIIffgicUL. Eo.,8. 


piPLía^Tiso. 

fefiyln cppí.Q .4 ■tü^.jt. ícjicíÍh 
1*1 ütnipttriD 
ILdhI y SO +20/5 

sobra antra^a Ln'bftJod-u 
polonan*. 


i!ücX: j je;í 7 í n l di Jiüie do 194 X. 


■ 


iSílí 


Boftor >11 rila troc 

¿2n al oriol* fcfcr.fl J.enoíal Hn-7 ’3 h 22 da ■.'unía- 
tura al honor 4-4 Inrotaar -a US. que-p daapuíui 4 b Jiiibar 
p«r¡twHií*4o iüi lnEsldBJitn 4? fpras habla etordad&j. *n ni 
í&ntBÉÍacldiij lüi qufOtlín 44 rttdd* a La raapufliiia 3p P 4^S0S 
DD 01 qua al UínlatéV-líh Humana labia rapligodo O Di. prlB*F& 

7 M?tA 80 * 13/2 bjl la flíLal OSíPOJlLft ílL Cbbiotnn da cata pola 
l*a KLiilDBadanta^ qa* Ofl^lnac-yn la rapraneatag ij,n 4f £0» 
Iniaras** poliooe a* Auilhilíjh par X* IfrtídSl&ü <3# C¿1L* tn 

Eüg4r*0í* 

Iitajiuif iia Paliar puaaio un avilado la la 
dilfarar-ta í-odola d* OfedEb uno da Igg íOOHÍ 4 iSLz.Lfrr.lDn qug 44 
predaj#r<m 4Kt*fl y da epata do qao L* Lí^oidn da fifttl# 
bubltn ptlnoipiadD a dfl.i«p*-fLu> L 4 h funoiona.il qu* 1 * 
lJiaumbÍBJi por hfttoir OCiptadO al oargo do rapS^aar.tAT |g« 
laSgroooo do íPlOBln anta UobiordO íluis*ru> t ftptí.a'Oa a la 
el*rOYÍd*Bdia da sato 4oblS3fn& pora qus, & 1*. lüí da lgg 
ftrttaosdantan qpo *1 lBÍJíía ni t d Aovaba ü au oüníieijtla&t&p 
al MtnLitoFLe K*al na inalfltlOdi en qias 1 * Lfgaelfiu dn Oíbtl* 
OYACUAfl.4 la Encajada d* FoIozlIu para püüorlo A 1 a dUpoatñidn 
dal EntAdg tfuSfiJ.O. 

A P rtn dr da La EJülidOS dfr nía ArgmunloB y do 
Li aaldo^olft alfiEíL dal ¿polio da qna la lo^oLin do Cftlla 
Iwbla a^atoitpda lo-B fitaeiDnaa do MptBaantwrt* Ofltlal dal 
Gabiarno do Íolíüla pupoto qua alia ¡fcapia □ toreado baanpgií-tsa 
« 01 lid u.lañan pglenoaas an nombra dal Sobdaríl* da FftLmlD, 
Uiqiatario Hbú 1 ± por ®u a*ta Jíg .4005? — cay* oopli ftOOüpíilp 
baje 4 r.*iü t¡o*l — da £§ do JiLnin, dlí# 411* d^sp^éa da bobBi 
oxoaLi&db QDD AtoíiolÉH ni nata Ko. la/y .ié fBEbB 21 da 

Jiailo. " 11* *a rgit i^í *□ 0.0ior* da tifiar ann pHíliat do ■„« 
gor.Cirnian* 1'ívdOuaaon 4 * l'íratutla do 1 'AnolarJia 
Voui a M eenn^iLqué apa* 

s ‘ s : s ¿:. , s !{^; i ;:,'! ** "•“'•■■ ™ w —- 

Htrtiatro da ilolmaionan Estarlotao y 3 cnoroLo ^ 

flAJitLaf-a da Sbilo. *'* 
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LÉGACIÓH tiHH.1 


w7m 


£1 I'apn.riü-L-UElTt 1 ' Oe ¡penetrArl d# i-i peapdAnbr* *1^* 
ü «X infranarito «1 tir.OF d* 1* rotpiqeafcA del 

Minie tirio Sfnl Ja halaalanaB Eítiri-bra& Al oonatptpr qbt, 
an. notta OflOiAlflAj Al b#ae gib? ObiAP da la evidibOJ-P da 
Ida hachón j va LatlSltA hiarlAt lA aüpreca lijf da U 

ra/.tn [nial en *1 lancha tiOB id* (aanoa ejefOltadO Ip. 
TOprvANltlOl^B deL íT-utAda polariza d* iuüL ardo aon lU 
OtiBYOTLOlOSñ** intamnc-iaiuilen y don *1 Gprme-nt tríenla c,1é(“P 
de lodau l*í IttkrlMli pahernativAa y ftflHthlstrativaa 
j-nrrtrtaÉ* 

Ea p01 AAtO flln apprtprae da loo lialííÉ d* 

le, prudano it¡ y uiGTfliaftdb leí qu* b« pdaptndd «i al 

airao da neta debata, ha r* upfndldO «1 Hini.nt iirin Jtepl por 
“1 pota Zio+^C/ip oii/ii capia Bjaenpaño tfijd anrX-0 IfCií* 

Cb=-Q #1 IltpartoaaiitD pedrA untar en ni texto del 
precltAiO AflíXAi h* príflGipiAdA pw Wg MW T nbaaluta J 
parí*ate AOiiardo oen lo nAiüfi atado par +1 lÜA&Ptwto éb-bí 
■bu lo que uB refiere u, lAA VPHNW8 iu.a Bd-tlYAiron *1 
Otarfonianta da pasaportan a la-a raíujíi-udoa paloneasa. Paro, 
sañaledonaiLta, hago obnarvar qn, al bies «a alerto que, 
loa referid en pasaporten tenían al objetiva prc cinc- -¡ilí *% 
GoMtmo khsüfo hs «ótala p otn t^h&rge no pía*0.t daduoltae 
que eáte nbjaiiiro inpliq.L.e lA inveatidurn eapeciijl da llob 
autoridad tac.bien eapaalpl y da carácter huenn ipav lo ii-oT-a 
otorear tfllofl pasaporto», rú tnapooo tilo alatli Id* ni la 
diaBiHl£Qi4n. ni di abubdOüO de Iba- dereohoa y prarpa^ativ*S 
de lA LuitArldud reculamente Instituida por 1.A0 COAVÉhcIones 
interjuLainnAlsa parp al ütorfibHltñtO di paiApertea. Ü« 
iju-.#r& «ntOíIOif qu* loa poe-apOrtea dados por Chlje b*Jt¡ a id* 
1* Rol?. 4 inte ti Coreados en aac-bra y en raprafiftlit-nOlta del 
(rabia rao da Polonia, 


ti pntA señalar il ¿¡oí: i arrio da a ata pAÍi qi¡,r! 
ha enalbado aan la debida, PGaílti lfiíi ni nota p la dUAl na 
na fiare au OOntOitaolAb, lóala to btl :iü,ñ aatOÉ paLBJtpovtea 
h*ú alda legalneate ütargPdOfl pUAAtd qae «Hoa nb atm 
«¿laaent* T&lidOi iOBtro del territorio trmpnn f ¿loriadleetfiti 
dil CbblernD íiimLiLq, flao qdd 1* aan itíualBMibtB en t-udao 
IBA pAÍaáA -de Eurapa y fotra da dlU, ooiío 1* eatíi aotAappíUs 
an al 4 Apidl£i 4 b. da pdapportA QU.A ecaaipBñpbP a ni l^rialtpdA 
rolP No» Íí>/Í ñJitrsfíaüa. pl XiniPtarlo Be&l, 


Kd JiAroiffl ppnrti de la nptd Pd,dOÜ5S díl (^biarnd 
4* *>t s pni» «1 (llniít»rlo ai„. lu .* i, MtlTSdiJ ,j, i 0 

■/. 




122 I Más allá de la diplomacia 


LEGACIÓN DE C 11 EdLF 


■3“ 


do- Chi'Lrt f-!i riartmia en tuvo r do- los v* fiLgi-AdGV 
f-úlacaa n«■ jvJídí onr XjitBrprft-Rd# eri tüuüaJra bí^-uia lucjd 
lrt P ll-ííuido Ib rfeprta-tirita-ú.lJm antiguo Eotado mí F-0-1 OHi# d 

Cü fiC «1 &«pArt«**a tO di 113. Id Bdeartirli, ««1 a «V 
Ib flrl&etB t«z r L o# *1 Co’blcrKQ H**í d* Küflinia nl»§B la 
«xlBtBDOiA iI.bI Eat-«dü jjü - fctirj . 

lío nifl Iw, parecido 4*1 tnü-.j, £j«Aoe> uiD|.«tr^-i -üetjitfti- 
□ DII mi sllííiüilo ln Áfnjülfilfrn dnl Untado fi-&l*ji&# j h« 1 losada 
la IhilJtoI* dnl &Eini«tirio Eedl bicÍA 1 a 

lftÍifpr«eaQtÉB düí b« dfc * la ndlividad g# 1* Irfjrfcpltia da 
Chlln «tí fator da, %w nfU«l«40> díl üy-Eetada pcLwifv j 
«ipr##g al fiuntuia iiu# — aunqua «uta OLjítilldn. n ü 

ti-fijií cabida diftt ¡r* da ¡Ln-ij. lLuiten d« al SfnS-t-d y g^« poj 1 - l* 
daniiii -illa na «J.i di ¡fil eauprSULüi# — «a oonald*í*oi¿n a 
0 W la Palünl* nanslenfí *¡fl 3nntLsLgH> uji Uiñlatm 

tl«nlpat«Heiai-iDp «Vitalia inf«rp*ai*iaBB d« t?g* p^im co¡noe#r 
Ib faob& j «1 -Tribunal q,u« bd ¡i ec Ib rada #1 íallac 1 e 1 «;í t* lal 
batado pol cr.fr n. + 

üthlsubn d« Imlír ll«vad -0 al aonpcLtilíDta d«l 
^lAlnSaris 3 íb 1 <¡u« la# pMaparUn «targat*# por 1,* LaflVita 
da Cbll# aon «1 aoüaantlnlBñte d«l a* ti*™ tusuas áraa 
VÉ1ÜDB EP ®6l0 dentro i*l tarrttorl* ru^aJIO ííed qu* «n »1 
nimdp «Uir*. ho^a 14a rentar## del oa«a al EPTltífilda ¿* i a 
wrt& H*-4ÜÜía dil Sabia™ Eaal di Bimanii* bLentru raait* 
de OS. 1«« iBBtroaaaeaea na-saíariHa para ODalflatai’la, 

Ea t pula, «a ooBildoraaifiB # la tBilntcjiela da «#t« 
• Sttblítno sflltnn,!- (ni fur.to 4, rtat. k< , p „ 1M , . 

dirl^r- u oa, al iilvgwm. 


K« ouim.ado, £i«(or Hlnistí*, ÜTír.aji epiftioina ™ 
álfíMKit.. círoiaon ¡Mía aotigo.r «k p«n.»MU*nt* lL| « tt 

«at. Sovurna pnrjv BAntonar tniuatointíLti* Ba puat6 ít vlllta 
iaara 4 4. cua( , t ™ paalalfa da «píaMní^t, 4.1 Sabl.rra da 
falddlA 3i co-116 rcralarfo, ]* iai-^i inn la i íal 

Hlaiataria Ita.l pata rüí. i. «„ trap.» B lB polaaB¥ 

Tbb*a «aiarl^daa tB hr. n ]ule i s(s „„„ qM , lB[DM 
Maafiraa H in-oa la, ya* hi«» d ec i ar ^ 0 HU , rap».^^, 
.41a las laiaraaan 4. loa raíu íla(1()H p&lanDOi plí j 9 ( ^ 
b. dlTul^ín ofldldJ^mta 1. Lagaeiío, d. Chilt ^ U(M1 
^«»d«« B a Ml 4a all6 „ hlto a „^ 4t ls toLaJnila 
ralbdl. y. J* rfl jutteiH» alta a.arai™. fl<; aF ^ (llllM 
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tGACIÓN DE CHILE 


Olería* ti de 1* úlrCttiar 

la oynX ase rbfarido 
■A a 13 G+ 

ciroulo* ae usa nijaifioata 

é proalonada V ov *1 flotian 

la avwMHWni^a y “Utrégí 
poder *1 mima uuíMAnil 1 


en algvuaae cana 
el íp* Rivera y a 
frutarla?» dirigid™ 

«WtV” 

le eet* pulí Íu*PtE*nt 
paie ftnifio Pd™ 1U* 

&afc&jaíJn de Faloniñ y 
y 4fr ea iiuitilulAn» 

Por ñltlso» allafindc 

fiael ffl e lun erp^tadO qiu *1 toW*»* *■“» 

nulgpta aon «ti situaoiin P°r ■“ ^ 

«1 BJrui í*i« w 1 *» ? P° r ütro *“ 4< 
agravio a CMlí# 

ít., Saflt-r lálíiJ*tro + par tltv «“*= 

ea ni 3 oomujliMjaiort*a al Gobieíf--a de I a 

apartada ni 4* Ieb flamaa da la tradicional 
jii tam&caü he silenciada ttltt gftfl floaliz ni ni 
4 u* .Hto Minio*ario toja incurrido *a nu « *d 
a la LeflftüiSn da ííhil* an Buoarasí* 

fl*apatuO>oamente ruego ft US* taaga 
UiHtrftOcionaB preOldlP acama 4H teEp*rftEa;i 
Eílq argado 3e ]¡*gauiOb de CMla en flumania di 
bí a ate Gobierne inalotiara do una numera ii 
pr*tOMlan«É 

Dioa guarde a 


del adilioiO 


mejr del Crajnpo 




124 I Más allá de la diplomacia 


hfl'L't'IILH x IjM H ilLi.k: 

I4TOHIO PU iíIUKDS Kr- 

mniiDiuv Lfiaikm:iíi 

Htt 



£d-ü@ 


Hm*í 


3 D C i Jt 3 I f 

H 4 =¡ 4-v /íjxIq- ü* lbMX- 

A«4mm Él 4 lItii» *l£. I^iii f T(M- 

grb'ifc. . c*ij l «4uvrini:l4 j qüiti st QAri'/Kf^i] 
JfLPá ÜUVI!^# kab'jb |,*1- 

**•*4* ltUffe-Ufcftdl ón 'jai ftclíi ifcbjL.iLaÉ. 
^íHir-Eu prrtíuJúv J->P O'IM: i.tp* fckr dúF*. 

^ ^-vbifUir bn¿p + Jcii D«| tkPü^iiiii al 

¡JCI«|^ CVA-LljA JJ Lfi ^fOttnr Jtp-i n#reL> 
-gU .3 JA. 4 a llBtltn biLHfl fttCfetiaA.* 

ROSSfcHX.- 


^énfüPHJt 
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LEGACiÓ 


Ir Tensa ao*rs flntrtpíA 
ÉHbfi-JOi-ÜA O'J -i li 1 

JulLú 13*1 fc Iíh 12 t\QTi 


nn:=vimiClAL Bo-9 


L1T-C AUlEIJíT , a 13 Je Jylib de 1941 


SafiCT Ulrintrot 

Por pi afieló bóaTlAoneLbl Hó.S de priBarg de 
Igg coman toa tüta «1 tlOSíigr ¿ó infornaí a IT3. 4* que «1 
ln£n&norita habla. raolblde umi reapuesta S«1 ¡Sublimo 
ni&mña. tajó He.490*2 y ftchftta &1 £6 de JÚfl pr&XÍE:& 
f-flüijflg- anl ggnfl do ln s ortos-l eaíórt da^a pgr *1 Kaóeí-gado da 
Jiugdol** dé ttUlti MI fíranr-la tt anta «aannlaoslÁn» 

Infiera p Sefiar "IttlStrb* que al **n* da la 
nata ir o* 2C/z 4$ 30 lie Junio aü la eiuil al Edoéj(uLo de 
3ÍE£tDÍ*if de ib Lie Iprtltgnlm SU ftrCMffpntaol&r; ad hcuLnei] vu 
#1 que hu. irritado ai NinietariS ftaal de H*Las3-Sb4¡fi 
EJíterisraa da esta pala a talan «rtrs^o do aajgbFle 

Lbdaeisüdola a olvidar la? prnetiettí 4ipla=4íic^i par el 
Liivoortdrtnp a danaoaóaát al dMfSflfcfl eú ífcue 3® Mdbb y a.-.puiiirt 
JfiSSOtra* rspliSAS y A- BSflPF Lu. evidencia de loo bachos qutp 
□la nabares p b« ¿roda Jaron «a el s^baan* latente niame dal 
GgliLfliwi 3anl do IH; lonnia... 


1”.- Ha. aidu r puto, inútil el af&n caotúdo jor la 
la^oifin da cmia ®il Bwinit en ®a nota íe*lV£ da 1? de 
Jonlci 

&J+- ps-r* exponer olarsaeote lea anteccder-tao 
que rmtivBJ^in lu iLcoptao.-. trj por C1-11? da 
Tapj’oaqíiitfcr el Sofoiam* da Foloniu unte 
al SallaríLO lieul da JIubüj'Ia.j 

bj*- para lnvawtr que gsdu baehO ñú hebip 

1 lavada y [--aba oa^oi lea praetisaa 

dlplocátlenap 

al ■- par^i nMuLlfi. nlrir que todos loa proigdkcicutw 
so hfcblnji J lavado fi ouhe conforts lo 
eatubleoldc par l(w convejioianan 

d) .- puru por-ar an SíWí-OaijilaTiHs dsl &o'5Íemg 
i-UHftw* de lo lütiliDiw de le Ka.^alAh 
7 dfl la lldlltaaltn particular dnl ¡rftgstrado 
da Ha^paioa d-0 Cbilá an «1 1-ooal de le 

Ssflgr Ministra da .Mugiónos líjttarierea f üomeTóio */* 

^pniÍ0¿j0 da j][lle. 
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LEGACIÓN Di CHILE 

Cnnf+Ee^- da 15*7+19*1» 


Kefcijfida 4* manÍB p «n ¿Güíe fqjiplwarla 

til C.LHJ 10 tlenpO waxe 4 ÍP aannlllairl* un* 

C* í í. í= J Jl -éu ñfipae-i*.! pora a l c rd er a iPB aaun.t** 

p4l4M#í 

pan, -cobo caiLn-n-C'uenolB.p 

vj —fonda*- «1 deracl.O dua * =i pü 

para canaldcrur cmo LÉaltasante aceptado 
per *1 5^1*171? i * turril la qua I* Lartaeí&P 
da Chíld rapraBÉ ataba. lOíi lnttrtifaa dal 
íioblamo d9 Fo Ionio. ¿urania el tiacjí^ iua 
paraana-c Jaren H«|ndiá«i l*a relación*» 
llpluuA' ida» * 

y h co:o eeneluaUn 7 m virtud de lua 

SOrteliaradlOdaB &n. arlares, 

f| ,- el Bebíame de -ni 3 o tetaba, cor-vane ide le 
■i«o «1 GeMei-n* Rúa! da Bunañia roBuAdaria 
4l deaeo bb .1 ifc3todo verbalEantfi ol día 

A de Junio *1 Jalear e&do da Pe í eeies da 
Chile da tau paucuifir. del innutbla da la 
ü bu Jada da Pulan la ocupado en 1 n actualidad, 
per la Lafíiglfiji de Sftllfl en /vliBí 

oficio aoúfid.sa. 3 da 5 da Junio j Ka*5 do 
1# da Junio da 19*1/* 

?+- 1zl| rn-E-OJLQ» lAvu-cadas por al tncarguda da 
SfafdúlM da Chile an 1* n»t& precedente bahlan tacto abrigar 
14 asperonza de quíf 4 la lur la loa Bateeqlentes, Id 
reapaaísa dal l£inln tarjo fiial la ñelAeiOnio EiterlevflO da 
Humuila fuete Al retire da »u pretBDBifipw 

¥0 £t-í bb1 p aln a.SbargO, fuente que-,, en cu. j¡:j-ta 

respuesta iro.^&dg faeSi 19 da Jimio p ai líiivi&terio lanl 


di 


al 


t) + - 


dios babor acoplada *& otado del l^AO qUS 
loo inter^e-uS da l*o reíu£i,ft .1 <>3 ¡¡joÍéicüd 
fuarefl OOBÍlndao n. ua; Cipísimo de carácter 
lliHnln.itt.ria bajo Ift ptetecu i&s T 14 

ddUbprulfin da la La.gael&n da Chile} 

L tna, nuncí: ha eatiulo an la a«ita dal 
ble ¡me da ¿HaolnU da BCí-Sto*, en eaíiírm 
BliPiM, la répr^uo;:t*cí6n de los* 1 a: una lie* 
■3Í Fol or.ia jor le Lfigecíin de Cblli an 
Bucaranti J 

4h* el Gobierno Real ue v4 atUgpiq do 
iúalatlr un ¡iüS na la entregue oj Inmueble 
do la antigua Atojada de rdoKia neapa^O 
actualmente per la líOgaeiftsi de úhi’a im 
Huodraet. 


ka apranuri a enviar um raapuo*ta a la ní^a 
procadent# $*]tm aituer, en *u debido tarrane.. doa SvflObdá 
dlallntoa j da difarante lfilIr fl uo íil ftjbiam* d* «ata pala 
aa aapaíU an «smeltmolei oueh. alando une aftlo j da ul Ma 
traccendannla a . 
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. 

/V LEGACIÓN PE CHILE 

ÜMk 

Ea Bal pO-ÉB dU* ¡>»F* olMJifcor tflt-e t±o., un. al 
uk da ¿1 da J lidie P B*am*»to ni GeUlanw riLsonei 


dj qy 4 #1 ^ípplí*ci-icntrn íavcoado par Üúnanla 

y ult-iidde «El *1 utpfto da 1940 ai ¥QÍt*V* a 
mi arregla ddbúll&lilO *1 qoo. ita 

Embajador da Polonia y *1 Minia :*]riO 
dial uObr* Iíl fliwrtP 1 m cerrarla». Lea 
rn ínjjiadoH pal4e*B 0 U*S 1 d^ fuaw cfenfci-í* la 
■fJptMir* da rol «.cieñan d 1 pl únd T tí M ftptra 
ftrt'bftii palee*+ Puntualiza aoleíame ilu# ^Bte 

ncu&tde Í-U.V 0 lumr "1 día >0 d« nctubra de 
3L9« P úb daalr, dentro dé la t-Dtuel&n 
:j t cf-íij. rusaFia i;!- :’ L L.a al Jd tiara* dí ífltí pa 4 
lii * r.cic ría j 

aj h- qnn al Encargada de RegOzioe d-ú Gbil* 

líirpífift Si GobterLü miKir.n* can pnatarinridia 
al >0 da antaba-í p ^ue, un ebadueitfiaate a 
íngtrueGlenSfl de □□ latia".ríap a a bt'tlii Leche 
Dar f.u da lea intereses da Felonía en £va«nial 
íJ .“ qíW hnhl^pdalfl 4&dü a ccunear *1 Embajador 
aueiynaltl al bhe&rfiiia-fr do ^ego-ulei de Chíl# 
el A.*uetdn llirtimüidí el 30 de eetobr* 
antro- el Eb.b& j4dár da Felonía. y el Gobierne 
runeme anUTí JLn a certa de toa Intereso* da 
las iranuiiadoa peLo-oou P lo LeÉnol&jt do Chile 
locaba t&nbiSn 11 au ot.rga la pr^ba□ ■:iGn de 
loa cindadnnaa t de Loa rnfugiadon j dn Inn 
sntamaíins poieeoa en 

f«rn JiOílOT VR tTl4*r.0l& 'JUá Gbild Labia ajeral" :uti 
L4B funalaníA de r«prtuir:tü3'.c daL Cabíame da Polonia íii'i *i 
*1 enhianup ruMtEo P *1 mrras-trite eoñala 


iiií =rm el eosis«fitlaisato y la aprobación 
de esto 3-Obiern* Labio. Lecha i^prl eiir 
paca partea leo qUe íiférfflSbft ea rcpraee-taciál 
oí FijIí¡ si lo, u lo j l íudad ilt.o .i polaco* i.ue 
Sdvleren daráíhfl y qu lAfi aütnrid*de« 
ctvSlcg y aílitaten dal reine do ItaaMLia. 
habían L^aielnfiPdo estoa dOOiojantofl „ 


Cían noELaluaidn #-3L inmenrlCA rmnlíea t&ba 

¡ j^ • - qna en almcri^Sl 4 10 a nueva c flloaflütOB da 

¿olote uil* el Enncr^de do legoeiea d* Güila 
na Lacia- BB -dabDSf 1 da oluT^r al ce¿eci=iaB.te 
del lílnla t cr..ü Iíflfl. 1 , *epernb(i qu* al 
Gebiame mamno rvcnsmtdamaa la re*pua*ta 
H-nrioda a la La^ialin d« COsila vda«a 
JTo.T dol 23 c,c Jsoaie - 

3*" ®¡£ Kinietario Hai.l de fialanianap Sixtarlara e d# 
Kmmnin en fll i jaapuefita Jíg^ie osa da 2¿ de JiAül* P* nt aotn 
EiIa^lü/2 da 21 da Juttin dina qu# 

*/- 
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LEGACION Dt CNllLÉ 

«■qQBfldJo .g d* 13-T-19Ut 


-4- 


pd 4frrvpis*o de l’-ahBí ipttÍJiMí gnii ¡^ííJu l * 
neto <La la lefiftaiA-i de Chile ¡íj*'- 00 

tros ¡»d*r iDdirica* uii J«it* J*^ lI*..T?v. 
le 4 ua o&ttClornfl la mauiCl&n Í*1 
A« 1* tejida S 3 n EblenlO V>S fo* * 
eaiujcife Al Jkignr.fcOílP da Beeoeiafl de G.-ill-fi 
par nota ¥0.455^2 le 19 d.e Junio! 

1) quo di etWBULlílltO i* 1»? »*2 4 *f?r5;* ülVOe “ d “ 
4 A Ib rotfsrTd* JtatB. 3l* iíJC ndaitia* 
toieutntn ÚJI bene-iai-* 4a loa reniffiudGfi 
paleará / poro tllpo auc*n.tri-*aa 

{•■prwlat&a de doaiLfieatga dw idayi-tianai 

el ,- aua las ifltlTidAdM d« 1* 3.*£p*iAni 4t Chil* 
an í*ver 4a Iga refugiad** jeXA*l||l ** 
puíltií flor intarpratadne m js*n±Efc, Mirona 
DflESIfladtíanao la reprMcdtacA&B del **- 
uotuía da Po-lcmlt, 

El Uifragarltú para tnaintir por ««afeita» PO* pautrera 

vfr^ai en qi 2 « el OabiMní 4 b dille hubin «J-ereti-ido Iba 

timnl nriHH 1« ijl mu & i ÉtB P^T 1 ti bwiili.0 4* bobfrt ACeptOda 

*L e*í £.0 do rípTi&íH'tar loa Latereae* de Pbli>aiA ftjiin- b! 

GübiarnC ryfiaílP* epuAt-d en *ü rflapíiouta 

d,3 *- que. e:KpreiiAb& ol Ministerio bu- abselu-to 
" ac jc-rLfc*rt lau niniiQD lAVOCAdM íH?r ti 
acoro* atl nativo del. ctars&Qientc 4* 

pBBBÍ^rtCf H Irá rÓfu^lidPB pülBBDBp 

b] .- pero qua tenia el eontistoatg de Ilutar 1* 
stenoi&n o i Gobierne de ente pula qm, el 
obJttlTC prQGlOO do BKton pisaperti* arriba 
invocada* no Suplicaba 3»- Ijstbb tldmr* especial 
bar el éubioma m-nji r ñ dú una autoridad 
l^uEilQciite cepedai r d« bax&oter buaraltario 
poro g-iorgor astee pasaporte*! 

f ] A- -ni taapebe Q:,&e ello cignifiíaba Ib reatrleci6a 
1 ni el ribrradaua de Im íoreotLCB de 1* autoridad 
ra^-llarzíent* La» ti tolda por loa ataTeráLbAes 

intcrc&clanBlBB para bí olorgaainte da 

pasaporte*! 


0-]. - de Sáner* nr.tünenu quu Idü práupCrtee 
‘ n-xtBDdldee per 1* le^ftcifir do Chile Botaban 
p-eríegt*3BDtB bita atrágede-* en üKúbra y en 
t epresentaeS fin del dabiemo de PoIcírí*! 

faj .- y elle íb'dIb do Bgr *ni p puBBte cata* 

dDauiEBJites oc eran *6lime«ite dúetinadoe a 
eervlr dentr* 4el torri torio nvaano, alna qa« 
oran vfllidrá torbian an todas Irá peluco d* 
Enrapa p fkidtB. de sllUf nijm catiabo aatRjEpaio 
en el eepen-lnen de pa«*perte que Dbmbo ar. 
poder del ftoblemo viBcuto! 

ll +- s'J* oit oonoideraci^n *> tai praotie^a 
' dlplpoiAtiuao e-ot-obleoide* ae paralela b&nox 
ímefííh o Ib c Dnojiloao i4n del 0cb:.erne 

*/. 
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- LIGACIÓN Pí Chile -5- 

0f ■ ounfId ■ He, ■ ■ <lfr Ll+I+IM I 

rjlftíiq, ol^atruíi ql reallifc 

iB&tríUiqiqjiqfl dol 3-Oblq TT-Cr do 4 ¡lile P4T4 

■Jílt -jjua i^íimufln^A deTlíLlttYa a la. BQtH- 

^*40052 | 

Bttpufin de hAb*r llflííiq la reaervu de J t 

piira eiarKiaeiita 1 a c^utlí::’- de- La ¡repretieji-kH-GLI&ü 

Faiania per al Debler^a do ChlLfr de aíjuallA rer^raTSt* 
kl mlltelllieutD dal EiXÜe peUeü* ns penalti O^pr 
al 3ablerao P,*&1 4* Púnanlo 


jl . - olí, iktn 4.U0Í Ol asueto ao t túlla ardida 
dor^ro do lóit liñltee d* al n*ti y H«e 
Jü lecia lo oooStifió Eli ere- de La aocpeteEiql* 
d*l KMenrpidü do ll^ielAi «3 a Chllti pfldlu 
□ ol íetlej’-ie iníareleíanos &eer«- d® aaao f 
auindó p diadó Y £■<*” nc bubÍA 

do clarada la nó ÉJd.útG!íieÍa del Fatodo pblaee, 
qn qqzuildaro.[!lfin a que ul lllfraeerltP tenia 
óón-üfilfcíOSStó q.4í qn Jojitiago hal;in "J3fl «STlade 
ExtranrilíLárl* y Klain-lre íleslFdtoniii ario 
de Pdlúnlq. unte ul ¿r&bierae de Ib ft*FftblÍP(M 

k | y '¡.'óa r'Pjp.bfi al jllr.lst c rio Flaal tuviese a bi«l 
ftffUol'dA? 31 rwueiíta Bteiitrqo pocltliL de 

L F ulu Laí lndtritecl saies Hn'hl* eeLiqLtnio P 


Esta tilica incidencia da la dlaaunlfiELp daaunenlada 
úób tedee Lee ar-teeed^teei tuya el beoer do qlavarla el 
ooaaaiolBbtD da US. per ni «fióle óortfídAnúlal 2ib.fi do l m 
de lee eerrierttGaii 


4- v Puraao que ni titania natii Md. 2D/£ produjo qji el 
GqtlerBO de eeto pul* cierto enrede p-wats* elle no dejaba 
luj-ntr par* que ee libertase óóntróvoralu al ..-una que paitare 
zma3i#i*r ol fandisaonto ^urldlqq 4a ldB PtESEiea UlveeáíLaa,, 
¿ñiG 1 eln duda tete Dativo ol que induje ni dóblame ruaaiií 
a roourrir — proqlg-iadq pqr fiSl^eft poderflábe — al filtiree 
ur¡r.diaíite de lee qUu uu u u : j-Jur. can La F-MFEA pala, 
et repollar ol dqrqqJiq.* i?Í ¡ÍUllSter ie ¡leal cm ifip P".|.fift, a la 
Lejflóifia, do CMlO lo. ó únan Lcae!.fin SSg<4|^<0 de 4 da Julio 
— recibido, per »í eile Ol ¿Lia 7 dol clono Bee per hub-amq 
iüiófttede de la óapltal u Lnaibuaeifiiíi de l-h-o 4eti^rae pe* 
lee resenea B«Blíreat4dAj!i tn ni, telqjíreffla Me ¥ 21 — -uu® ao 
pemdt¡e copiar en au teste trl^lnui qqao al^uo i 


fl}.- ílo-OLunla Eubiroq:, 1® j\ m^941* 

Ulnlatdre Kb;rol 
d^u 

AfTalreo Etro.ifr^rqi 
Ha + 4W0 

üonniflur lo CitlBSE t’JUPAJUEB, 

Sn i Votr* ln-.ro im-m 1í(,sc/í 6b 
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ILÉ&ACIQIV PE CHILE - 4 .- 

OT, g<Kig,1ifr.9 iIt lVLliHl. 


date da 50 jaln N J"at l'henneuv de porté? A 
ftrtra eímnolaíiimeí ¥ *a ae firimat 1 tm 
ltttn !lo.4B0¡i2 du 26 Julop. que 1 « Autorítí h 
rciucainea oünp*tgr-té 0- preniTOllt r^OHdUí'iín dé 

L 4 las Mbit de I'&ii&lenDe ÁnlKLOBu¡de dé Tülórni* 

1* mxM a Juiíiít ft ^ h. 

J<¡ erviu pouvolr a&f&rer qué t&uh wadre* 

bien j:í-úJLÜru Lea dlopooltipno nfieoHgnii rtr» 
pout íaolliter eetc-o príDt en p»ieaiik. 

Tnuillit «LgrSíPp Ifrmn Leii* le ChnrgA d 1 If f ¡ilraj 
la-9 UIUIUíd de nn cennidE-rir+lmi trfl* 
dletiCifíuéo - 

pDur Lg H I JT I a T E E 

Al. ÜJféit siena 

foinu-leur 

¡9JUKTEL DEL CHUPO 

Oíiar^S- d'iCfálHiJi du Chill £ lueaittbt.- 


El SoffiertMiéJLié de Cíala podrá notar él tono poTantorifl 
en que 4 Bt& redno^nde ¡La neta irrita tranggrlt& S*r Ih. cunl 
iv iif notifica QUE lí'u autoridad#® EWOM uaspetepioa 
flaimrfijfi paflaalto del inuuebl* de Ift Antigua .-¿Sba^nda do 
tolonla. al nnrtífl B dé Julia n ¡Su® 5 . dé 14 tarde* 


El IllalH'tra JZeal d« ÍUiezui in RUinifigeta ni ndjgc 

tl*S^& la giperuu de que * 3 , ÍnTM*fititA iessarfe lia 
di!jp*alel 0 fl*ó necesarias pam itnr al GoSbigmo tfu&ano 
1« téan do ppBoai6a. 

AprouladQ al iaTMLflflPli* per si picas indicado pw 
4 l r tobi*rní parí perpetrar el atropello me vi lapelidé n 
énviar ni Itinistarl* Uta! ai ngtc Kb.2£/2 de 7 da Juila 
ouya é*pla AoDupttflQ im j o- «aero Bío«l p opi la que r 
roforlgn^gna 4 La QtmmUulfa ^>. 43940 * azpn*BI 


1) '- 




d).. 


qilfr el Minioterie Jle-ul ne inferau, que lao 
HíltprlflftdgÉ. rurílflt :1 «BHtMtn tíüaríi 
iwaslfia da la anticuo litis* ja da da Polonia 
□cupuiUL fiflt0ALbu.tfl por la legación da ahíla 
al aarten & 4o Julia a l*w 17 hargai 


qya rango él aentladcnta do inf^ram ni 
Lünljitorio Itáal qut no eetéy en s ituftn líjs 
de adoptar ln jiotífltoelfin del OabUmc ¡nnmo 
detldw n qué íié- be libido todavía ZLuq 
iaatrajÉiunM a enaltad a* por ri asi üubtmo 
do ohllc sobre aste partleuiari 


y q,uo fi^radfroenla al Llciotario n^riÉtiw tuviere 
a. bien veílbiín? urgeattEcrnt* Audicaúiti, 


gollfllti sata *wü*aai* para exptvcor una tii cáo y , 1 * 
Tlvn v^B entro otra? ar£pifflttb eoa h loa eonta aldea en al 
t&lefnwttu dq US* Tao_i7 t , 
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EGACi’ír* DE CHILÉ 


-7- 


16 14. 4Pl ulano. día 7 FilS f443 üide- p6r wl Jif* 

Aml :i*pu.-Sunpntn hlíll» drotaiana, ílrSHnt* de la 

ni tu VU AUtr« -1*1 Klalltro* al la* nnlnb* leflapoJUH* del 
j.Irtctür dnl 1 retócela flrfiftif 1 L*ííéi 

En ni Idldrlttütíji pir >1 t»2,*áTftEJ Na--27 i* 7 dt Jult© 
pinja n¡-. c-aneci-lente da ü£j. la fvohiA 'Tí JM-tt P5>r atta 
ítóbliJrti* p*a-*k que a* 1# «mtrifiaiis 4“ fiaba J4in jf ñauaslab* 

!Li ., tí p!i r* ■'tniLi !lL u que u • ¡¿el La dííki íirfq p^otsntaria 
Virthlarat-tf *4 ni UlítiPtarld j i«i an'jualaxítt 'LÜ4 HS 
r r.tTí ^arfa 1.4 íínbajftdft da PiliúíS. Hü£&bR| tantian* ji US. 
f» dliit ±-fiitrUictipB*i Habrá anta pArt Uvular. 

En n.t entreviatu un ni Ulule le ¡fie P >- despula 4Jv bftbir 
«preapdi tiítiliimt* 1M rftnflunn q ipjLiijtuiftn nr ¡ale 
dliaraniai iibuúliñilúíi^n t d>únpuía du Un.tur iYÍd*Pel*4.D 
unn ras cia «1 deracha q-ja nc n un ib vía 4b ltt tii.y-i'eúG;! tACiGlS 
d* Íéjh int«n««« polaso* ?+ P*r £ltiao p daspula da huber 
ruúbrdide quo Ir- J,u;-*-si5si d<- Pililo 4íup*bA la ultima 
'_z.tEi j n Ja «Je fildELifi con «1 oonaeiit lMlantft cilcoo 4«1 G-übiGm.í: 
Jiro! i aimiínu ti q_i.o ni £r. cargad o ic HagDoioj] de Chile to 
parmlUrlu gu *a íku|iiHirta Iub pu*rtn.e dul recinto 
cobijado for nucatru bknieru Mfalooal y enperajo por al 
darníiiifl y %oj¡ prActieiin iipj r-.it JtíM HlsatT-fta «1 tnrru¡íúrit<D 
na nalMaPi dú nu ¡?4bl*r&e Lasti-ijaoio-iea «n a&ntrLiria, 

á «ala nn rapliefcrpp qut jreceríarfi gilí *1 KíuLbIaj-I* 

Ha al hAt-lu a-ldu pura ooranino cu;. - dofarniita^ pócele q'd.ti r ai 
hi t la uoptada mn a 1 canridtif di r^wargMa da lacatón ain 
4£l£lma lio CAftAe de Gabina So de Ea-tllo, Jby fM ú babt* 
niiaro ziff en !»□ había Vd. fcGapreaddTi,, --ontijiunn™, 

ILjd -91 ¡pobiwas ¡- iJiilho ruido ad húbor raaonoelJr « rr¿ r - c -z:o 
raprnnnutiuita dn Cbll* j ha^nP a-ltTAíb »«n pieonlÉn lipa j 
1J *ba£;-njn !■ >x dil í?dlfl.bli auAn Jó o a pradaee^n s' AbObdonf e l 
iÉj-rltarlfl : .L-.m-.p itn deep-od I fia dal Gúblamp ¡Hapl, Fard, 

■3oBW le Iuúmü ¡aJirAfaatada en dUw bits ICB 4 -b p la pr r^Dnull iad 
»!»< n.u bü Tira e*betifla- Y É jj.-Aa! o-ddjí> lid^ tecbr¿u.ri| ut 
r -Ht*P-r«fl 2,ie.i|4i íejctOlSaB ida ia L>: L :afl1^ri TUDadd. ha»q aiywmiñin 
OñknatTQ flOBüflilttBliiitO pera .|du la La^oíS;a da Ghlln 
r*|ir*niifntp loa lutnritiae del ihtMlücp di- íililiiii pjeie oiu 
'uLicaaantü baaea ■t.. i .tJLd-i qg . -illa pe eeap.iins Je la pr-; aecl&: 
da ]i.n r«- rafTLidDB pnlacsp, J . ir4. p asrflj^Uun, n p cjTIürt o. 

■ x.«^ -.í n, ftlMlfn J»1 «Bea^bl. 4« Ift ^ltajtón «, 
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’ LEGACrÓW DÉ CHILE 

of. couf, de I5.7.r;j4lt 


ni iím. fl d* JliliOp HOU verana* OlillíiOdOflp auy * í*«* F 
nueeirc, a ponifeetar ni Gallar a* d.u GbJ.1? que üd. 
dejado dg eer paraana grate. paro ol GableiiJO tí*ti d* 

Síganla* 

Ante a da dar por temfneda ontu entrevi Ota iíinlntl 
p*r dlilnú ves un que el Gobierno do Ghlls eetebe on 
deraelto de oreer* y eed le hu.kiln «reliado, que 
rnp rn □ a-r. tufan p aanforca & l&e tred LOl OhdQ J pr^ntlda* 
dlpla^&tioEu, el Gobierne 4* Polonia anta el OpblerT.o ^euI 
dn Jíiisiuilií.|i j:j unta q,oa p Su ExaalenOia. el Minietra* tícul dií 
HuLuDicnaa Ei:ur i oreo, *tt eu tfOt* 4* ü 4a lia vi entre da lí44J, 
i» Sabia exornad» expl i cito-aenla qy* eu ÍJafalarno no 
tooptafao qyo Chile Fapre*[mtnae e lalaniá. 

Y* eatábanos ya d* plA P cunada ¡na pldinran que 
t-UTlaaa 1-a bondad da decir a. el! Gofa i a rr.o gué lo. Ifí jTftOíia 4* 
CN¡il*p an oiroulur dirigid* el Orwxpo DtplüüitiaOj Tacaiboca 
que en objete ate da ocupare* eÉLíisiaüt* de lee Intereaee de 
100 raíiqgindoni pplacoa* 

PnrDj. untaa dn daapadlrsDp rapli^c£ 1 n la Dbn.fcr'vsio-fiEl 
düa *e ¡n 1 hú.'.-tu eóft el pié un el aatrifaDp diciendo r L ua np 
tenln oonoolsiiento do que *1 Gobierno rusano hubiere *At*ío 
láTarc udi< Oficiala-unto da azi un i:rito Je y rio Tí in^-orso del 
Servicio d-0 la I e¿í*eltv. de SMlc p cual ana. el aupirlíu 4* 

1* eirú'jlAr A que al Hinia tfl-rlp £i*p.¡l UlUllú. Id.il 
C&nt^nd tontee TiO ine latieron uiotlando p nir. d'J.d:i p lo 
Tldrlaao da- ln untarle en que ea guarían ipüyw h oyendo lee 
eigplflqné que aat* asunto nada tenia que «r con lo 
Jurídico- de La eueetl&n da fondo que ee ventllAfaiw 

31IL eral c-ouvnriiqr.te ftOUer ar. fliMMlnlmtft 

da Oaia ente absa-TOOlfin dfrl Gobierno fteaI dfr Surmnis por El 
t*le£r*fcu Fe* 2B- 


nata att-AdO de c en na dejé eate InaldaiLtO alando 
ae retiré tqu*U* tarde del Mlnlotería de Mulau** 

Erterlnrau + 
i 

ÍN) E*fH» a 14 Lggaelfin da ütlle t Uva ol JlHjHOr da 
■ncontror el t^lOíírtaui del JaraTiMMfctp do U3. por el 

ouol VS. *e filloa raferlre-e al mlp No,27 y derao lm 
inetruoaioa** pertlnantee* 

*/* 
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LEGACk^hl DÉ C^ILE 

eeaf.Po.g da 11+7.13*1. 


C 1 dí* ti de Julio ful llenado rjoevnaents úX 101 QPÍQ 
di ñij- 1 -ú.cin^fi.n EartirífrtDD u 11 -loada v* *» ¿xpriet -;.],ii 4 el 
Q&'bi.nmv di iité páln hauti aplAtadi* haeta al =DíUfl día 
íil Vlemin ¡prÉrirQ l* tona de poiiúniiji pera qjue ’JS.j¡-adlene 
riolfclr b! Po.ES eÍd arrit* Pia-c loando. 

IprüVííliS luieauaatB 1* OOnaiGa para reitaFM ali 
prp?eat«| fiatterloraa j smal fie Carlea hub abrigad lA 
e'i^fila^-A di que el U-ít-lime r uniir. o pai-Ori fe eíi BjacualAn 
■aq pr&pfielte. ínt&n el ello Boniría* lie nluiaiw* 
dlpldittiBfts antrí ftasbia'piínen úü riaeaCirife^, 

Enta filtlm entreviata un el d*fc£niti niSco del 
]£±jiÍjjÍM Í-levb el bcaor da pener en oOilSGluiBDto 4 a m*p« 

—i tilig^dxñ 14,29, 

SI día B di Julia reeü£ la netn 5 ¡a+ 51£S7 del 
JUftiftlirle i#al, nua ae paíBiti ec-piar *n Serta original 
iüziú- siguió 


le é jUllleS Igil 


Rtumujle 
KlJCLÍBt¿rA 

dQú Af/áirai Et tejurárei 
Se.£1297 

HmibIíiup le fl&mrgí 1'Affalra* t 

-ÜCta-B a alta iH ttfttrp piltre Sien d^ujotürd'tau3, 

« ,í 4 »™« * Vst « lfl«M Ho-aí/a iB date du 

T jy llloS 19íl* .ral 1 i íijSíLrteijr de fea* aor¡f-ire;ei> 
que abb njL,tOTitén raufi&lbin conpfosoten prai-dront 
prnnn*Bii &4 da l'^muUa de 1 ■imóleiiae Asfcnuande 
de íoWtfia le TiíldTidl 11 julUrt í aidi* 

Vflülllef Sff 6*p f Jé™ i*ur le Churri d '¿Tínire* 
1 UllUiHi dCr nrí efljiiidfrretiosi Ir ¿a SliSlnsoA*.,. 

PDUF IB M nr r 3 T fi I 
Al . Ontialaiia 
JJenaletlJé Siuteel del C M ]w 
™“í* d'Afíftisren du Chili £ Iluoare*ti 

^ “™* i^tiDcaa qua, ne^flai data nata, #1 plato par* 

la t«M d. Píttsalin da la itabajíid. de Pcionl* .^j.A 
aaflnitivaaontn fijad» por »1 OoVl*Wuj a» .Uto íaln pftt» ,1 
día V lwiw 11 U Ja lla a, 1941 „ 1#B ls Mr id luli> 

Can Ida UkitruMim,,. da US. lui ot ,,, ta #tl M 
ratoetl al dta 11 d* Aillo l a Mt, Ko.ZJ/i, cujra :(lpk T , lHl<(1 

Jo *0*10 110,2 Jf an la au( i i ^ aaim» Bi ei0[ 
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" liQfc£i¿$N CéIChuE -=5*f 

— 1 -O.I-WU 



Ú.DJ ^Jae al lilaiDtlíriD jl■ 1 4■ 1 U* ha-íttf 
i , ^ül l j!id'j iiU ¿inniLiiicaL ■ ftii -.&- l >l¿ l / , í Ln _pi T-H 
!,i dfr Julia p6f la c-tittl J:1 Fe2Teri*iR- fl lo 
nniríViaít M.UU twT<* fll ^lr.lsttria 'Sí 
LcOftAioni* j.xteii.gi-iSia oran ni ünwrade ■> 

JSí. :ai:i-ua d* abllt ttú-üriÉ la 
pu? lío □ tada íST *1 Gd^lenA® f!*nJl i'iiLnj 1 
n.> 3 <.fi li-r. d-n 1-1 frl*Jl 4 = ¡i* RHfl= 4 *f “Wft 
irfirLbP dn =.1 :iclu 5íO*,?í/5 di T > :alL¡i j 
ruj dsáítrra íiM lhn mlorlíHlta* e-íbamh 
-DEiriñ pifl.fi lililí dn díeli* Uraaetlo- 01 9 Lft."D*a 
n de uisllí? i- sniiiD JÍA¡i 


bU- r.df ord»n de mi ¡lita Inri» Se rT¡ itn d* l.^ar 
f 1*. ü t*H5Í£p por 7H=: — y Brt ií BüBtiiilft 

áí uiwril Si cotia ■>! aeti íu* «lieatrÉ 
EipelfiiLeia -íliq* la i:.'.-. ■ ■ * ajeau-.aj? — 
Lií-trcu. dú las íFH'era e.'naecyftfr' 5 T 16 (. ndíldl 

A S’HiMiJ.tJiT par-a IR-J reían lUfUid Tú^ 

V «tl&tap fallaaeiSs lQí¡ don pulu-ud Id 

tO&n d¡* ¿«a-fiqplijL par cil ‘lOblAFaJ ¡tos! de 
n i-nñ.h líi dd 1 L^Uü-tlc d-ü la Eaib-U.j4J.dJL d* 
ialúuiñ GaupU-Ji aeiuiils.an'í u pn-r la L- iF-oif-p 
de Jblle, DDii el «bHfUJ-KltlalHitn dal 
fcllpÍB-í#rlD Seal, v r-rvii^LiLp t ,Dr nua.Ji.rh 
Vflrt-Í-ira riiüi-.miil | 

c).- r* IjqpJniiEtn íl_ .Jllí, l£ftr ■■ - ^-" h 

J 4ui la fc uíJ líf atado en luí: llfu-ranlBí: 

ftflgUTltii-fll on-ftf dU* ti* tcr.Lln el hanmr de 
dirigir u. S*«Ú*WÉ* eftrw, ■jm.liür d«? 

ecr.vur.onT* uon l.ft t^IdfiinUú de Ida ^ücfefln 
:: L Japc.rtar.D-kt- 0 - dn ¡i-let - Idd-flü -i-O - ] Calíl t rilo 
=íc"I do le t-Ler furJada de Id belíluL -le -f'.IJr 
uC-B ¡fiij^n-iti a lo rcpTft .wmtil a i ¿u tU. Ibe 
¿nlereedij -Jfil Je 3^1 p?, i a uifee el 

rrr'tlcnjn SiHll de i4i^' nlc.. 

A .l],» cora*b: lindo don uargura j,'jíp 14b -'.r.fjLfi-PtCnyr 

^ ^ pr<ú 4 ontBdüB . Vuijcti'-j Jiíií :ucin p be3c.loa nñ 

«1 ásjTflfllis iptBSTiiclopEl ¡f dk Inu irtc-idiui 
dirlOnA^líiBa, rjí podi-i.) ítftflr tQflMW-iB 
fllnjuii en. 1 l. dedlál^n dol la tierno .L4ial T 
jjj el r/u rtva .-.«ííi Iííiiío Ií: r-] rrTp.r ,i. 
túMm tn £e or-ltui 4 n x¡l 3 *VJ«rto, 

r.l cJliS í<i'n_nJ. plWI en ba pt>5 u L UL r ru t¡.iíl' <‘l 

l}-L! biniTlLD- Ü4UJ.1 dr luaUjllb Cieií- Ju. *lt í 1 Lp ^ + 


KI J.jiÍYrM]OTltO- fti.-itur¡l 111-J la liú^a-lc ilc las fuma-an^rlea 
''i^^nn ;UH ilirttiU'. Lllfcrur *1: L-Gai. i'- ‘ ¿-IL í . L r&í f\ p”:(i v nubla 
¡í(tóP IfifltrtjBcSqflBB pora iiif.it líü #1 ODE*i,ti3 im q.aí pene trap-Jll 
b«(bB JO-'víj? IwVwé (ti ri^oLn'.B dülLanu-p ■■■ ¡ciptuni ”4D.‘ 
aaqcilrJ pul- ¡. ar-Bl J li4 ptiU3iál IH SlMi iúdiínJaran ifl ln 

.Ir ' . Li 1 >.. i'.i: 

Á ^pp^ ¡"ijuíifl a* iiíiiíiiiniíLftíft jen ! lt.>p <gm iLiiiL_L-i™ 
dsl ! JiLat.:rir u«l 1 ¡!- d*}uu- mH'-A ^iterlajMsp n la pDrii ría 
di- !<■ WjAb J «fccitu oor.Í| 1 fmp la» Bu a] i¿nijjtimL v 

_ljL^a i ¡lu t" L i:iJ l r pp O" ■ iXj^Lapaa Wíni^i ►n nnr t-p ilg-J 

^1-1^ » «Mil flr. - !ÜHIlS , l4 * iKMiw.n, lr ,. , 
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ttGACiÓk CHILE 

ajgf P 3T&. Q ^ U.7ilWl. 
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í-n lo atajad* do P^lonin o&nfDia® lo ftatla rol i rifado «1 
¡Uj|l*t 4 VL 0 Hofll ¿e feítatiorüf 41 SndinrgMü dm 

:t- ¿ocím do Chilí* Dtafufo dv anidarla fl len X*£ Líi 
flDia-pt-Biee tn, 411a habí® ]iic-par|ia^ ^4jpnclalRfl3ití pira fl-jtfU 
ob3«t0 mírvUnAema fo lin ¡Lflfltiiudolario* ooblanllM -;. r: al 
t«L«f»bl da U*. ÍQ.19’f VflMi ana™ flo.2¿, 

EflOtoharpíp, Atúnt* ¡í ailQJioí^Uüflr.m 14 IfliiíUTB d* líi 

******** 7 ■** l^vaníftT L&* ®jwj dal du«1o aa ¿¿rtiunn 
'Illa fil floto quv íJaoutÉba.-i m JrtSt^brfta d* nq QoítOtna. 

I^ü-J «bti-ngy* oL Mírlt*, Wfl leatnjm aimfeabut do oír* 
-^¿¡aninX-flS tuTiftjríil n Xii «5 ^OnarX® ají cu*pgs dal ZJoílor 

tójitBtw a*al flfl HíImImI, Enriaros. r. h» turado i n<s ¡, t4í4 

.'unj abAKrgO, loo ac-adúj* * b 4 doaprinho, dor^e oflci*** j 
dppsEdar.ciiui lío La ^abajada, 

Leo maiiraat# dfNiiiuaiüswdo por^u® aD fcjibift 
•tinado a ío^Ddot »i bou™ per oí W *1 Hoke^ 

MU. ™ibJí lo, ojo, » l4 * ri 4 tIul » 4 , lBa >ws ^ j 
J.W*»t* wy ti Bltoa batlft acomoda «a oammol, por* la 
inaUl.tufoi do 1 * L« c » 0 ltíi do cjüio ra <n min-lo d* la 
iibajaaü di PoleniB », 4l - iB ie 9jm¡níiur lM L^ 

4» **Vn»°tu *1 fetl,™ polioo, y, c[l sofiniísmfllin a lo 
íjiroBUfit» til pinos *,£*1*4* p4uw ítiokb* .1 «olrtn *1 
InfíMOíito. tatin 4»0ldü* do ntwcWr « j* ¿¡f 

ho *'" " UJ ' <,!tD,!r ** ?.r»«ial DB( puo.tc ne „ 
MJicodi. al si tltop* BBtsrtsi ^ tu „„ w 

7 IiM " J * a “ Ú3K “ ««ifo^o » 1» I-jo, 4 * eoatlulh „ 

rUZHLTjy] ■ 

A entó ob,,™ a Ua „t* „ ^aant*™ «su EU , h * 

!T** 11134 01 131 os MU' iüwttto*-* nnt* 

XJI “ Ua *^ D4 4 ' »t« dt^JÍ, 

l^jatorú, »«nl. t, fc „ W Ib, lu osuímlefiolsB*» 
filtlBUMit, 4 i,- l£líill psp -,! al os tattn 4 

o «wcoitiss J ,s Be JZ 2 lZ ÍZ a 

tínt®r oa oXlaa naunto tfci baXiJ.1. 

“* pl<l 1,111411 j'nr»: ooobidoor trl.róbin. 

^ Ml1 ' ,n4lÍ4tlí * ^ HAaiitirlo do 

^opoost* iol fift ^ si tCll] . la 

íí’nr^.r a “ TteBi ei un °- ni <, ° nr ’ i,w » *• * «*» »- 

^ ,lm "* J ' A !1Jb 

■/- 
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L E-GACiÓft 

'f F ÍOÍlfif í¿o*^ 

ít CNILÉ -12^ 

d. 15,7-1941. 


á 

i 

|f archivo aJíi;traB on-couti'v.be un lúiuil ^prapiado 
loopcfr el of-oúlDloiSLO y prono ti quo ggntlDLu.irl.i 

* Leo 

. Bl '¡mflqugdn 


Al! un laavX* Srj 1 Liaran PU lAd ü. Uli'.MlúB hftbltallen*a 

é'«lo ano erraban s¿iíi£joifl,t0 do til lirio y o Envine «i 

ltfVatltlil- 1LÜ blYdíltpJíIu» 

ÁTbr j unadikn en 1 n p püauq Luruu uéo tarde ■ pudo 
ÉüdüDutrer un In-ajil rvn drague £u&TdRLr alrautriLU l|iét* ti archivo 
y =ifcn «ÉW-erOfl jqrtqnííiontou a Ift Lg^glfin j ul díaJjfiOllO 
pelran^q, 

31 atoado, 17 da Julio, pude ñttflurú? la mtfiaau y 
aba£iücjjaLT f aquel niara illíi.,, íil meridiano, la Epbj*J mJ n poloqn, 

ül ni ±n-t?rt«Htc¡ rvalbl It violto- do etre -alts 

da! Linijrtario Ho&I. E& te outallorc. que iweÍa, 
aog&n. pn le b«wiJ rostí H pt-ra oarolDMPsa de lu atretui dt lu 
BíitTaea d«L odifioio* paro en nuaetra L^avei-iirac lín pe vnngio 
L-n nüplfanjtJirmo qsio la Hedida tesada por *1 '-1 tibí vana ruEapo 

¡tra ordQH g&Eeril y que IT. duda padf.ii hq "Vi 1 - \a 

rcufictit l&ll litad úhllaua, ¿ji£ji rio quA ggji Ore-eta., Rúala y 

Ctlln-i’- ilJit-laii etnjl.eu.3a ti nlirag pro otd tuient-o - 

1« repliqué qiit r. p*BW da toda* l&fl uodidna de Ofrica 
fimoral tottadae por im SgEiarne y que tuviesen ruinera con 
pafa^B «SuijflVúa doblar, ™t«nplar lo diaprea ta «r. *1 
doro alo iñtMmfcB ion*! j ep las Eir&atiúua dipipmdticaa y ^u* 
la iv>d. 1 fiepelCa dq gunlofl^mera da éelüoji puntea deberla da 
Sé¥ dlúgaitddn y concertada ot: oonfirtopiu interno oiánalan* 

El día 12 da Julio ap prinolplA a. lATíir.tar ti 

lUVtU Liarle íjfl- lo* Eiietlftei y r- gg iJl^O 3 qtie ougorTabú lu. 

ELbeJndjL foLofilu- Zutn tT7iba¿0 Oa e£q¡etU£ for don 
fwmionariiM del 3enrióle üoi Frangía y g-.roq ecpload&e 
autaltorao* ül-L Ui-niatorio y en. priaomíla cía- y aoturS 
i entinado dí-n-iTo do '5 n i lino -,d¿]„ 

Aponao esté liot.i ao pemltírG enviar una oopiu ai 
üepnptac ú ato de p y * 

Tüd^i ffatna autn3i;^eJmip n toÉ ecurridc-ii ¡snzva ol vlírn® 
11 d« Julio y ul gibada 12 do Julio hg tonldu gi hentúr do 
f"O üíi ir 1 o r mí aoneozLnigpte da ITS, nar ul t^laswa Ka.-Jü^ 

*/■ 
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áts temlríKr fn V-u P* pnmlte FOgAJ 1 & 

IJ¿. q.iLÍ4r4# ti*if:f¡í' presenta que uatc <f£ 1-0 Í--0- 1* ha 
preparada oXglña ¿hAJ dSOlRfiO^ ]WI «1 tiecpií pai*™. £U* 
il canc O A trisrir avión del c iurú-Lil úü — Al aa qu« 
jüd 1* dstlía-ú Ib aeaeur*. ^ y qtw <ra. vista de *dca 
Ctrcur.u *iuici il p ee sirva azouaex' OU¡lqa£*r dañóla ca 
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f,'amúYé%o 




SíílflT Hlpinlro: 

Al tfllCilar ®&t« nu*™ 

Iiactr UJfl Tflaua^n * 

•1 túfranarito, «n la rt* 
idt-&rn»fr® polacos en 
^to «ioJAa, »1 ¿I* 9 *« ^J 0 41 

Kl IhflSaTtaaífit d 'lf 03 - 

nlniioigaaaiípta • iJlitWrt* s« r laetajit* 

□anri4n.ite1al«a 4* «* ta bajito, 1 u4 a 


49 la Jiotivlijai 4 aoj.l«E»“a «"■ 
r»rcnt« b la r«Fr*B«n'*« iÉl1 4 * 1 

pal&p deíO# ettrfffr 

1941% 

hu iaudtf infd»4*í 

p p*í ico- oriniofl 
tDatliuasaifr'- 1 “® 


jj d 4.1-it é 4 b Junio di 19*4, 
T^o!* ie 14 d« ¡¡* 

Ba.6 da 1 4» Jaita 4< 1|U, 
Jt.lü do 10 A® Julio 4* 1941 1 

la antrflKd dfll *fliíi0lí> da ifc 
lantantfl do 
auawil^t ? dfl la 


jíp.9 de 15 a* Julio dfl 1943 
ijel ■osf^g.'Bn del iufildsist* di 

Ertajate polüMía, i« a» í«ím»a «u *1 t#]>r*=' 

Chlln a*»t«v* ant* *1 &abi-*irno 11491 4a 
¿rotaala íoi»al I». P** inotniaottoa* *• W V ÍU« jar 
ABorita al Mjilatari* H*al da Rilarían** Ertorlor.*, 

Por «fióla (taiUíOSial XO-4* to U°hL » *° A S 4B * 0 

da 19 * 1 , r »‘ ™" lh ° 4410 dl ~’ 41 í *P‘ lrlar ' , ' nt " d * lrS - 
tt ha uarrldB «probar la obrado j V«4*M* i* 4 í rtei4M 
ínfamae loaos dol íniraaeílto a obro «1 particular-, 

I* h*n*voloaBia oom que *1 DojartaiLoiito bo quorido 
nanita atar »u oprobaalím a loa •rturu» «patato», «n 
llfMM 4,1 torooho, »a, para *1 i*íraBorito, «■> »«!■*" 
.1,1 lti II balín qUO no La Un ««ofiAda ®P 


Spáor Jílúlfltrn d* Bil^uiofií* Kíteri-^ro» 
SnntiajM da Chile T 
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LIGACIÓN PE CHIli -2- 

Or a Cenrid-GSHGl-nl fle-.í dt 

1.1.1941. 

Eviden luiu ilt* P lu uetilud 4 fe U-arfada JJ41 - tintéSerle 
jlti-ul f aolireSMo per el Jefe del SeporSunuuaSO .Polis loa 
C ri aq.uél eíiítJiOC t, dirljLa eetB rtpart iíil-trip íl-i pa 3iD-/ia 
pura frecuentar * hll personal. SUGP-íifl, *ÍP GBbnrgíi qüi 
ijijiíüKitf,jr¡d md n-ra una j-eiüllGn ee-CÍ®l d« Vü/t-hO, u la -fi-Gíl 
ub latina tasiblfen i1|omi da les fuaalonarfcoe del KlSLioterto 
Bealp <iui ni t O Jefe Ef ■vdlftttA Líü CKt rebasa da fiO VflFBi 

CP fll PhIjioÍd atbfUá curj 1* Biapa f ro cuenaiíj que 

d.j al, H*Iludía a. bumit.^ estad* Vd l amafia da iaicurmit 

flí pr4£Wlt>&. Cene yo noni^d* * *it* |L®tgü desde Ferie J 41 
ma hable. Maaifd*t*il^ííilja iVíít tOV* li M oaauLfeu de verle «71- 
al ¡SinioterlOp * ai arribe u en tu espitu!, 1* pregunten 
? Quiere ETd. cenOoar la. *&U&4 t y OGBtlnufc: íü c*hu *■ 
iüboaíiltftl4irl* y he elde dtair an ella g&m&b qua a» bu 
sido muy panOs-ua, Hoüdu lapre*l4n »• raíl*Jnbft mi el 
eaqtiliijLta d» ai r-ciigíi i.l1 oír esta d*dl*.r40ifiiL hteíla. C G-fi toda 
•Jaferdhdlu y cortesía* Y t ni deatar eatt entallara 1® 
«xpUUHM lo que ae hable Dourridcj, le insinufr f-ud tm 
lnforaíLBu tn eL Sopar 1-miento F*lltiaa s COrtt lniÉaaoa nueotr* 
eomfef’ePCi&n cobre le tJIOUfiVimet^Ti del Salón -da Dellan Arton 
que hebl-e tenido lugar uon aaistscola. da 3a 2!s|ea'.4d al filij p 
en 1-a iw¿Whp da pqwl altea di* en Hucoreet^ y la* ge nca 

ae pár-tmos r 

AIkUüO* Jlaa ilés fi'jée p tuve al agrado da re Bit] ir dt 
eetq exigo un llcHtdo telefíni.00 p&r '<■ ÍM*itariL& 4 donar ea 
iuia da- loa reatauzvLnta de lúa oereputee da nHusareet. La 
aaapt-lü COh cío oj;rudeclcleuLos. £1 día y horn íhiÁ* j-udt-fl 
m guftpptrftiíA a ln sata caá varias otros Jefes dal ülniottrl 
iLeuli pero^ entro Lea cocenaslea na tat-P-ba «1 Miraato* 

J-ql 11 i CC- . GCIIA- 4¡f!t üíi irul él iecm de la qqni'trat-úl-Gai fuá 
loe vi otorlos del 5j4rtltO rUttíiUC «a Euala. 'IrllIlTI tllBUrTii 
aa ltabl6 da 1* qiio oe iiubir. g-Gurrld-tí ea al UUlatqris Huí 
can ti nt»nf^ 1« la Eaitajada i'Dlcnent y antatiaaa une dt lea 
ofllstEntaa e^pranG qn-a "Jurldloiaenta el ttñar del Cíinjiy 
t«JLl4 tüdiÉ 14 iíLaini parp..,,». laa clreune ^ „ g p " 

Coa esta. aijillmeiÉn verbal qaa reflejf.ba aUa duda el 
Mibionte del Ktnlatarlo aa t-tnílnaa lo que hr- tañida al 
honor de relatar a U3 + en une de mío praoitÉ^.qs infarmee 
oca fllénela2 at. 

Wp naa tard*^ !□ pronoa de Eucureot inunjcitVa que 
el Piroetcr PoLitiao Sitia side aejrttado de ími empia** ^ 
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LÉOACIQH U| CMiLfc 

■ 0f* Cfr*íld*nfil.kl üü.íi da 


1.I.1941* 


hfl abatuld* da Ldiiilrlr M*reÉ d* 1« CR'íiiilu* a« B«tfc 

dr&>%i«* a* la idalrtfelnolle fíitlie» a* íltt 

flkBaÍOI]B.E t l* + 

CWi *sU HMlfHBtfcíito da »th p j L*W iWprííH ÍÉ 

E,1 pmrt#, ppira al *ltO jaradft*! Jal HLai«1*®Í4 B*al J 
linff*-*c , rfc.to. aa ti* ra»iii[id*dO lndiiip*wíabl* pl*i+**i* 

|[P» d*í<a «KlaUr tnltB Uft r*prai*atiOtf dlffl&B^tlflo J ** 
llnintarlc d» EatadO. 

Glrn po(íútaflÍBj.»nio i«« hu aon I fl » af laaf-paBt^, 

■ lf llamar i» alluuoJftn a*l lnfrfc*Grltp adía al íptt«ni* 
Haiilj, ful la antragiL ■■¡uc hita*, *n al i«t Ja frapVUnlira, 41 

ii nn ohrtfca eraáanaiilü y 4»- la cuiil t-uTQ ti heaor í« 

IpfQfnar fcl D*part*Mrt-b d* 0B. dn bu ftparjunilfei* 

JíluVtfaa tado. a *1,0 «««adl», 1« AdulolaírmDita rmi**+ 
:H argarAacitaa a» lnn das ra lílt* fijad *a pJ|||^hílU3 
fatua bl* j lu EuOOYlBP da l Mcrta^ acOBtac InianlO í 4* 
tubltin bfl tapido *1 hdildr 3* *«JLa¿u> & ÍF5, on un dilatad! 

iBfarmí qu» llm raaSift Í5- i* ttotutr* da WU 

A *oni*OH«H«Ín 4 b vatd arfOflliaal^ i Imt-BlP-Ql^u. 
da 1» *u. lapidad nimiha #R 1* Bucoalo* j *i ÍP üaaarabi* j s 
i.atando *n plll» ancana lo. pomad^-tl C»ñ punirá la a JndÍ0t f 
■ 1 InfrPPflrltfl prinulfflfr a malhl^i ana,, 1 ii*gd dltl-, diipi 
valata h alnduiat* taJagriiMB pdr di* d* OUldPdai-flB jjalunir 
habltAiltaa di laa ragl*nfra úvU,hTi&** r di aanfaBifiD no 
«Manan la altifr a«* tPaMln aatALidl, pidlPñd» 

protuddlifl pPr* «ufl tUU> 

Fjitíl B*oa? ftéU, uiDdixar j ««nauta? ostu «valaj 
da KTltnn Jaatimaros pldLmdO *6tf*a.?0 V Jsatloia* ¡V n: fui qui 
tad** hunon Idúd f huta da norntaiLr* aun rBflidaDaln an Cartfct 
ult 3 f-aprk#AntNntB paraannl ald- j daal^nl r-G-lfft ««la Garg« a. 
un dtBtSngu.ldfc al'djsuda- d* Ip rteü^ii- ««ta J«l«ff4a ¡ ptrami 
mío tanin ¡ í.-i' id*l4n ln da raalblr Iéb nua.'jan da Ida 
r !.uitAllanan f-olaaaaj aln dlB-Liual-bál 4« tellgl-bjl^ «KLa&allUJp] 
m ni dlruasiln a Eu«pt««í y fapaar laa prixiru lnt«rf«noi< 
ru-jta lu puterldad** laBBl*« nlintT^P yo l]kt*rrüirila Dñt* 1 
TraaldanOlP d«l l’OR*«JP la K.1TS1 a l «n n , papart 1 «16ll qU* t«nf 
mfllr* «ua panoa Ib ñunrta da tanlaa 4 bb ^me\ lart«« p«ra« qm 
«1 =!■ groada que hnn tonal i do an «1 4«lÍt-0 d« ha'Lt 

imolio Judia. 

-" 
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UliJciÜN¡DE CHILE 

flemíH-caial aa* 


c 


CM1 1** aoopiAÍAA prpnanti 4 la 

F*i#frdiiiHÍÉ dal Coima j* üa »pnAriid“ *tf«Awl*BÍa- !*■ 

W al Minutario E*il í* Ba^aiop-* tawior" 
habla tasado j las oiraulm* % tt » ilLtÍ Pj _* * B 

mitoridpdB* pr*¥iMJL*L'i* Jv*al*íidol** aa^* 1 ^ qun ín 
?affrania * la* jBdiei *»“ 116 *" l^*** 1 * B lei . 
judUA n«^«m tn Al Q V . ** 

to»r aulA-qttlan dlw-ialtn ™ 4# fcLf ^ 

Atftx*aj*V*, » daí-fa aam«" oL 1*1 

Hi»*atnle B*sl ¿b **1paí™** W*rl«W, «parttófl» 

a a P ÉO*t.d* J*r* dlotaniaar ^ li 11 

w if» 4 |DLa til dla»Miiii*»r aeíalaía * 1* 4“^“ 4#1 

TmUniti 4*1 ComaÍ* 101 rtlM canDrato- 4™ P* «•!*«*- 

tao 4 L*f*ria VMM laa MU* U»M 

Bül anda 111 dli¿«ÍBlai»i oalilan» V** " U1 flB 

tioil QBl 1*0 itíOEAllOl W IüAÍM** al 

VapanJLdu». ■Guarde mrtH^ib* aat* en 14 

Jé 4Htaris UAPfrml. dA lu PrAii*AMd* dil CAa&B.-e, ni OA 
pronatlA V* tflwdi*tM*nta A* lrln»ltlriu i“ 
iMtmn.Unti daL oab- a gnuaytl. **ta rABpusitn TtvbU 
M 11 P** M(f«0p * -1 dolado ■*-«* AH 

AlUlllA Aittdad pRTll qUB «A Atttmllt*** *™ fl a * MP ' lL 

J *ífl d4 la ílASAp qaA AH lEuaUlPt* Al flflb«H»dor 4 b 1*. 

BAOOTlJiai, BfltA SAÍlor fiphAtnAdAr MDtHtft * ¿BlA&adO 
M habí* TAcibLdo iaAtrtwAdfci Ujpoui da Bh**+* 1 T q™ **? 
P^iiaíimñt# nrlm. dAJpMrtsiOA, 4*alLnO dABCBnAAidO* 

tefe» LOA pcllMA TBBidArttAA bu au fpfaftaul** ? *d* MtibaA 
y* *ú 1AA "^AtcV h q&* wl ** ia “ ltn lea tBrxiOA 14* B* 
4«l^»(if'oIp^AAíBKntA SAM1 xOUfllr P tadflí Ipn j.udlo* 
y cuyo* jlaltAt TIO puAdAP fMnqüA»rl«i ftOtiTÜ ñ.lglül*. 

aiú piriídi 4t tiení» »1 dBlA«A4® =« tAlAÍünB^ la rAipufint» 
y lt diapoiiglfiít dfl IflÜM qftt t*nl* *1 «ftait &st)*rnBd** da 
1 * Euoorin* tara bqd leí ciudadAnfli palatoi. a P eiulí ha 
ifipuiB da lo nntarlor 11 ptílfflili^A, P*r tAiíf^np, 

»1 nníl4r SghBrtlAá^ fj Aí OBbo dB W> he« j BAdlftp pudA 
AbtiTirr 1 a flwdlutlk cím la 0obarua«l4n da la Bacaviaa- 
EL OadbíaI a* cóüJIraí lo qu* paal£**tri& a 

«alosado y 1a ratfdS hub, «a loio ™"*p *"*•• d,fl 

BAdidB axtrBua. M 1- n*tiri 0 AB*¡ para, la qua 

oonfiBea BU dita la tobArnaci^Ti raan&lrfp, data# qu« íotQ 

DC'UtrSAABj IdA imtinMlÁDM qau lA Pn(td|MÍl tal ÍAíPi*¿n 

sa k*bU pronal 1-dO tTnr^ülllr, tlW ft il l I— P** 

intATBAilo dAl HInidterle d»L IniBrla-r» ,/* 
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_ LEDICION Ui CHILE 

üi.ÜQ nriinnci^l Aa 

34ll*ll£ urgaot* «UdlfcBOia con t\ UllLlGtíO át RtlatilttJvA-^ 
1Ü* «■ al ikH tla-iipa* Víci-mildént* J ír^pidBP.t# d*l 
CoGscJe d* KJLaiatrpi,, DniH^r-PCI bííizüo z*> a] A-A 

AagüBtíalbftj, p*í *4iiAllcfl ilu tB LíldalAp *□ Coaiiají. da 
0&tl*rr_í f píauid ido pgr BB Md ¿catad p q,t3« p*r l*a a ir-G azi a 1. iui- 
e3*t ranidia y r*flld* «n aga*!!* tlbdad* H1 aadi*-iga* * ¥ 
apLasA., pflí -Q^BDlg^laptíApi P4FÉ cuan, do F«g;*»A.H A tBcfcrciii 
*t ürtí,or M-lnlaCrg. 

Eft ni iatAítAntéj, ud di* ^MaÜtkR&j a lan $ dn 1* inAnna, 
rAulto un JlUaado tal*f4iLlG>£ da la G-abtriL*-tllia da íamautl 
7 al Gofeorr-afloir xú dGE.uji i-gJJi ■fy.-íp íímíorifl a lo 

Pí^l#tid0 t xic ftua par* ASA HJ.OC.Q di* a^n1ii g n t bü 

- r i*uÍA disputa t-a 4 «.fl lan gSQL dOÉúiaDtoa íSBíiUrfútaj f>rili*a 
A ■*** *®t*bftn «i loa ¿n*tñi agriar. a*£aítfcdaa j i S .* *» ■qnal 

praaia^ Mintc^d iridiad h -por ailJBij a í*t¡buí6b 

daj. ítrt*üáxril | p*r« raab4raarlí* a 1* b dp«c d-aL di*., kf 
pr»Vlaí> toiLbi^Bp q.u* ai e* rtclfcia in.at?deíl*iiaB p?*sl*4a 
ASA —Ierre día d(?cingo haptO- l*n duc-q do la rañ 42 * p ** 
di A Ir, *ju* *1 Bltimatii* M cnri*t4 cipi*»?.*, d aB tora* 

=ta lord* F todon la* gitididazia* p«luOfl agrian cargado* 
flíl ■! Jj£*B_iaa y* htbla granado caturi*** praaifcn* 

líftBifaaLt U lairjx^ic 4 # la «adida 7 aafiali ppJ por (U 

dia diraiíiau y* no aaeOBtrarla 1 HAdia «n¡ *L Ninl&ttffl# *, 

HiilfOl üla=ar y D* ¿capad! n£í*daei ?Tíí d* # ain HbatgD, *1 

«unuBieado tan tí lata dfcusitn pturz ltM pc^aji^ 

da la Ecjidfcli&a 4o OUlA* 

Sin parfer TUI Bdgwío a» traoladé B 1 ttlsiliWíio ¿» 
RtlaulonM fem tratar do hablar aDB nldulan *««» «>t t 
tan *pr*hl«nt« owiltr. nngn»tl»bD admito. Cape (n ¿ 4 
■dfhT*flo, tadat lh» 011,-1 jum «dthtim daeibo, iBtdrrogisi 
• tul «nploado nú. „i „ t<f f |ntJ >0 ll6 p9í >8l¡i ' 

**>pu«ta. lie, un di* duclp^. Vía Ifd, alBbfr *i untuuutr* 

h dlgaldn «a 1-n.i ofluitidf., e a ;lji , 1 » Huyo j pmttío 
niUfllrdntu y «« íonp.iri**ri. ibrl l.u numi 4 i mrlis »dl M 
í par «B, Ball*D«« A* iu« GUlna oílolb* Unuudntro a ttn* 
«4fl9í >l'i* « príjanta oor. un tone un tente dlt*a*lo, 1 iva ¡ 
tuwaa Brl, 4iai7 , J J4 H !T*ipoi«4orl«. Su» 0O( a 

**** ™*P»™*M* «O n I».Bldu«0l* 4« eeb„)o, (K* ,ui« 
***** *'*' ,1 * Jr ' í' u « ^o* «Jl- »*!» 44* ihdo VBgunie do 
9f leí na »n oílelna j 9e l Q he enanntrada * ^ 
hMf4 *1 U.ao. t (tutdn *U Ud.?*. diio, 3*y ,1 Mi nÍBt „ ím 
?M1 B . !* ^upoadl, al nioun ,4* 1. httlA yo 1é 

"1*“ Ir4 ^ , '' a " f »«•*«• Gua* rBl AtJun(c R lt 
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iecMcíón ¡DÉ CHril 

CoAftá*!, HUI ¡Jo.? dt 


* del CebSeJO de l¡inlñtr,a r oe i!Obt*lt6 

‘ Jíl ,< " w a * alopatía, Le explíqul *1 notiTe 

lt* ni. andanza* y a* pnsiiíi errejílai: sin dañar* gata 
na:ir.te r le hartj, por utanedío del buen del Interior, 
a * puta, *1 Gobernador 1* haeevín. dependo de sm 

Sofortlaltn, íanflg tu BU presea, le repetí -uiten 44 
rt*re»tir 1 la Legtoién 4 * «ande tullí 4120 15*g<Lr nuarazaEit* 
b! Gobernador le Ib Bueetio*, tire inponerle de Ib-1 

se*Pionca Illa acataba la Aoeer t nal ««te ía le r L ,-t ,1 

ooarettrle General ca hollé proietide, 

C&nfej-enoii neerittect*, por tolífene, cn tl Gatarr.ndez 
y so Inferné que *Sr. no reolbi* La*trua,lér u^n., Sratl Ja 
lo* anee f n*di. 4 , lfl n*i«n*¡ Bt ,p,¿T .j,*, 

litirillh d 'fuentr* Ezeeleneín ray * pea tersar baoe.'i naden. 
í,ilí.»b el eobiren* de eot* sen te y rey o dar íaoti-neelín d* 
femtagror lea guaina,* 

HA.* dlB* ado «arde loa euterldelee laeHa* de 1 * 
SohmtMlte de la a«ee T ín, tare*»*™» 4 .i dolos*.* caraenai 
int -.adae lea eiudadimoa pelaos* liberadas de ¡te* -fibetee" 
i- rainteKrnrIna * M ¡joanra,. Fdieto *1 in#r**g r it 0 ll 
° erTl “ t '* *«**"“>. í* *-«o filio netioia, l6ll *dtdt.. 

■ende *1 traantel por L* rin-n T la sen *1 ílet+rjmd»r 

de le JinceTlim par-n agradecer aet* cedido y pava 
nenlfeotaile al alano tieape ene ni* proeojidaii no 
tendrían a donde ir*» puente <jeo aun hdbitnaignaa eatabao 
*“ “««**■“ ■> ®i«l** del ejénolto rama™ r 
ítroa. Cea teda dofemail, tate caballero sa naeaoadié 

IZZ TTt ‘“* Í1 " t4D * nt * ** *«* Í-V, y «tenate 

r* Jne ° * S*tet» ft» *1 Aleal de d, (¡.mouti, 

loo Iiedídu oeodoeeníeo * lo raUmih de nin 4*4.44. 
ttl efeete, pana, bar*, tAn torda ,1 lofroacrlt* #«* Inferí 
Pdr *« di legad. personal , jUo „ tabl(m ^ ^ 

t#í “ 1 " 

0 loa entóldanos pel.Ode en Cemootl. * 41*0 hlro , 

? el 0 B...e pudieran Vifnteanr eu* desleluoo. ¡ l4o ontefidod. 

h^!" n í U pr,VIfiíli * lloren 0*4 *Ui atn ^ 

aenevelenolo por. oa51 *1 Infrs.entb. (1 ^ . 

*"™i« ‘ d * “ *•*■—1, hit,* io.p^nxr 

esft.le* _ boje anean » e .l re.lt, o 09 . 9)maU¡í 

* “ rt * 1 •“ trt,r " *» loa pu.rtu d, IB* M , u 

de le. pelenaeeo, ouye tente e* tl eljtuLmtet 
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LLÍMC^ÓWI 3E CH . í 

ur. aoúfld.iaalal 00 . £ i<s 


- 7 - 


"jti <a ú pa.tí*f¿nnt b ]| o- , , , , +da iñbuahla 

p a rt G n,D ca oí t ¿.lidRdüJLa puladaS ■ ■■■-■ J ■ * 

á ñ ' ülii' ¿itj o' Í V ^ j n J*J¿?_ 

Cbi.1* j h *ik virtud 4* ÍJtpBi-tl 

¿mi por Ib Fraoldona 1* C*B**^a 0* 

yinlatro* 7 da 1* ^feÉCMOi&ú 5«F:flrrd da 
&tlü*KhÍ, «ti 4*pilPtt««to «l*lj , 
llt-TO y lie- ¡.fldrft. apopada nat -l*. 

El JlIcuI- 14 d» Ü lüiUflip^IlAfcá 
de Car^aL. 1 *.! 

□r.?r*i*íl. FípOTIQJÍ 

L* f aioJÉdaJia* palana A*R da Ocna*?*! afcaatftjHoB *B 
í amia i* R-cardnran Rffr&dcoBr ftl getdama d« adj.» y &a 
eJCpranaxiua 1 l- tota sumara, par *1 UlguLfer-it* ttL*£T:Lna* 
du* SOpiO an RB t*Sta originalí 

■QarBauti* 1£ do PbTiflEbeí 1941 

Lian E-idallasmo HaftHlflur dal GUÍP*,- 3adai i aS't 
ATOJit da pauTP-ir o-iprlaar Fura*A3ft*llasoo,t oOd 
flifl-lparaua rtaBralnncrtt* paiLn prlüB* 1» 

ptGRWlta 7otr* Stgallano* ^agriar l'i««cn9dt 
da BOtto dtrrju#B*BÍ ** da íl&tr* Tira 

reaPBBaÍ*a*nafl pO'lí 1 ln hiiut* prot*gíifen at fW 
i«alíe afflapaa iia-ardll* aui íiltayana pa-OBRlR 
*Hi muquíé 1*R pina diLíft 4b laura vi*. ^o 
nflni tlan vnul&lr f*lra par 5 RIA *piiTatrt*lí*Cit; 
du Ctill HV.a taute üOtr* ?1« n-frUfr iBl -naraM 
a&Ugfra at tiCQíPbibiHHaneÉ Jj-UUT B&. hinta 

prOtfrít aaa ¡¡j^j ^ItPjraaH pal&]dRl3 d* Cnmanti 

□r, lambía Amóld. ^Avac-at W.Iaím 
ip-íait*- ITronaScTr IaB*r.. h 

Eata ÜU, pu.6fl- r *1 rnaultadO, aeftür HinlRiro, irv?*g 
da tadO* Ble nfannuj, tB *1 í**tiapBfiD d* 1* *i*i^n aHpaaidl 
gb* *1 3a-bi*nL& da Cbil* a* ba a&Bfl*flb-- 

Abasen IjItBp flbM aanaacBínei*. da la r^Uua^Mifllía 
da 1A p**amt.it y da Ir PutcüTinn ni taino da *1 

r-Lnaro d« rtívalftí#a polaúOfi q«.a *ra, aagta ni 
lía«31^0* 5.™ 4Luaa P ?wgifliiAa abata acarea 4* g.ÜOO.- 

Ba Bñnara en-tánaau que *1 tmbAja d* □í'iaind,, para. 
aataUiaflar la deaBiantacida oficial da anta* wboitoí 
ra^ladaa polonm-OJij bu nimcitt&do «si aeuH4eB4ngia j * 
alia a* dsdíoa an la aatcalldalp «*giiui4<de *flao.zn«n«a 
par *1 ptraopa-l dfl 1b OflaUlP pqIuca — paraanal gun «1 
lah&jRdor día PalOúaiR fla.id vn f une lana u Rotan d* nlotidOBat r 
an Oalutar* Ja l^flOp *1 barritarla runiuíiO ™- ÍBaíalBdn f BnJO 
0:1 da^4BJ*BalR J Rutorlílui h Roclo. R Ilí LéKaOií'Yi d* Cblla y 
gyp na anejanbru bíuij *B *1 día d* beyj ail *1 EQiao.a cmíilóo 
J a b-brirdona, dn priríc djl gOllúrr-a palarÉn, qi.,* B 4 pára!itt 

./* 
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or* 


JtíMclón dé CHILE 

ClBridipothl Me ,2 da 

1.111342. 

j tÍIii !. ar 4 la ktB. r .elÉn i a Tjg, «ñ al «at-lfr b'OiJl du fialwi 
12 di Jul 1 -j Id l^a* 

idvsia da ai ti trnbije da Idaiiliíia4*l6fi 7 4 ücuiiaiitBr 
q¡J.&i. r q^a ti di «apital iapar^iui&la por-H jit ti reJ^lad-d 
póla&o ¿uada j,:#man+ii.:i!r i a «1 t irritar la dil railidj it 
iprniinr.tr. taabltn «ata ctro e^tai toe 0 h úí atE-4* J .nj. E-ritir.‘.* 

411# ü w.ttrior, y «t iae ipítrvtnieiQnaH qis a diario tl*?w 
^iit ha.ua r *1 lufrtiiUíiU, Oút* 1 *p autoridad»* rnB*n*a pprt 
^iii «a d.tvrualTiB a S du pplor.táaü, qúa raallfao i ti 1-a.ú 
pruv Inula» rtlú ta^adia, 7 4 loa 4 íeA* dllIfllH^f «n tpfio 
al paluj euc tienea p Euatlaa a Inzunbien, qile han alio 
UietMibdt-B imtnzlfkitt f 

En aata do-Blnlc^ data Ir.f orzar a ü$. |ií ha rincón ira-i 
*4ft* it-'i i. 1 riij 4# psrt* di l4u autoridad** huí «apiri til dtplU 

j újspr-wjínÍ¥ij h 

Vrin YiJt hlOKbtidO iat* d#aídtr*tu da lOn tiludadanAi 
pOlunaaaa, zucnou d* íllaa, 1(L fiayo-r parlo 4* toníuttlGn¡ 
bit tai., i-i a ti. fru. entran en la Inferiora r.coanld&il da tr.n. Jipar 
bu faienaa p»rn ppdtr ifiHr; piro, «i'.4 OpartúlGn nc pueda 
ttev*T*f i «ib-i día il previa beneplácito ¿ti goOiirnO 
riLBHj-.o. El «praiin.t*ttt* di ífclll Ha pra atada taatildu. *Ki 
ti *1 £ 0 i ta <s taña lin & »at» mi-inte tí tal 7 , iUtilue, basto, 
ibora nada di dtriSlitlYO it liü obit en i la* ti ijifrae-úrltd 
ab-rlfa Ib asparon ca da qua ti gObiirti* F*al atargairí In» 
iiutari tac-lona» n*44Jlarl4» purn que Ion Judío» pol&aaa 
pufd4P rtr.der bu blar.aa a *u Ubrt di be Irla. 

intrigo vil* bj-aTB raaaAa el tltvndti critarlo dil 
Ptrortiainta en la ««pirwili di que ET3. iiultra honrar a 
aaU UlJiifrn itutlfii lindo!» ti +1 in/rünnrltp h* Íbiarpr*tldí 
dibldafcante al aantir 4*1 Coblirnu ¿t Cblli fcn la dtfilLai 
da lo* Intirtiti ptilanane» *-1 iati re ir. o. 
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REPU&UQUE DU CHILI 

L f O * T I (j N DU CMIlt 
EH ÍÜUMlNIt 


PASSBPORT 


A'oíu, Charlé d'A flb$rt& Gfrtíl ín fojamente, ttes mít- 

rrte pofTiiftiifi tu Nmjtmtrti^ priom W Aúfafitfo rfvítn #t tnílíifíires dr 
íflfo^r jiTfSj wr ft l\ tj re trien t rfreUter te Atijfil pdOJiafe 


rftitticJWÉ ü 


ftfiixxtftfzr 


Ltett (te wt i ¿Manee 
Rtat CiPit 
friffcfisnm _!_ 


Tafite 


C&évntx 


Yrur „_L_ 

purtevulten 

€r jMxflépoH fjrí Vutetbie rftms /omjt íe/t j ?ajp r tfíurúpí et kart 
d’Europt ti txpír# te á moftlf (te rtmou veitemfiní 

tFVjj.í á titira fes í. te ¡94 
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■LNiíP ÍJiiIiitro 4ú ¿tnlr-üiünfca 
a.jLtlci-:g s - 


■linurg 


euaisilgjitgi ¡si iiiTrnEcríto gnoptí-.- ^Lq e& - 
■Jttligfa 4a la £ d,;urJ,iUi.4 UupíoijaL &ií¿ciujLÜ,i> Ul 
tMftlii c«idUkBÍwlflL «ghít rufttoft a# lH i'Fgntflin 
d-üliqcüín ',1 


le ímhiI al^JiiriíB jjuíi'tú 
^íratrnjj llegaba PTim líente dgl C&juibJí 
ilo ?:iflibtrpj 


aunante übL tttilii Ju? protestada ea 
«Utorlilüí j»Uit*r alii ritiiuitudii.. rfatu urJmrnL 

i® raaikido uuj lotioin «*peal ¡o. ireíldeaeo J(ll , 
Ja suponer de a clarea.- cj,^ it sstlsfaeei, 
oamnloai u us. fivi el rrealdenta del c D na ».la . 

rt oj lio ; a ulatroa bu dudo lia írmele^ teralo; 

‘ uu -'^a^la °o"4ejintorla aea jijíeülnja, 
hfln aPlTn Jp ftgg 


palMtrs VRtfe $ 11 . 


CkiJinj^l aaruttt-SjiiMhpffU: 


Y al ? 

IÍUOSU O 1SS. lJLfop&ür Tasun/adañflBt, i^i aa i B 
dcftlrnfl si do-bO 


üfírüilüiísr L-nto 4*blfiJro ^ 
Mosiaa f 0 v 0 „bl. t ¿ íidn 40o1b1& 0 * rinltltIl 

(sin m ukí 


ügaraTiaii 


líljiioíintleís 
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nKI’LIILl^A IJK vmtrK 


«IWIA1BRL4 nw. IrHi.ACIOTfm 
SJ^TKItSlítíJSK 


mi 




í\. i ? tí Ci ¡L U 


-> 



kinifitr* ü*t*rt*r*w 

aíitiü r u*“ 

g/eu-Juila 1 D O* 

Eb rjl ji ii 1h t-_--..'i-i L r iTi¿o-n^r la t- 

DBta O .te í ! ¿LlTa£á _. 

U Iw bcnfivaia Erm jgatg W *03i_ 

o* Ulñictrati rmiifl qpiAn floaj -i |ÍJ®j¥.L 

Yfl. neni .-nlc. r1ísc¿:l 0^* u-JltuFi.c ^rH 1 

||Mrt4> ± £í 1 QEL *&WÍ* ¿L- <*'T¿íl lo 

«uv^a t4iZ’Llu.¡:¡s-rt 5 o cil» fe£flotU*MiS 

«Iwd.-M': 3a, icijíOüibUítiiii a¿»un&*üMlJ r*_ 

L L piií WEtfio tu. flus fll éobl«r|w ¿í.jnuüc 

AQBtlLtt-'ao liii'Q LÍ &-Ü OÍPffCW 1 l CiCSa.íüÍLÍi: 

ptir^ «autjuiifeif *€*>iií«letns ¿¿? l-o-e 

□UaLúB_____ _ _Jurrút 


1™ 


put%. (?1 Ki.il. torio Riiliaiflo*» ^ct.cri*j»u.-ftjrluc^ 

Busrtrttí De 1. Cupo,- 


3'. v lúc¿' i d u. 


QftíOI'ín- a*., 


i /■ 




La inédita historia de Samuel del Campo I 149 


HKl'ÜIPI,EU¡L t*K ttlLl.H 

HIJTI4TEIII41 MK *EI.lL‘I"XI’- 
MX-fe-R-IHlVNI-S 

tüA %tm h - 

Minadlo 3 #rnÉ.- 

33*-rstw*ro lE/lSda*- 

AgT*díK!flr¿ II tfi« 00 Ruaí 0 ir Sonüal del ifiapfl qy 
Hiipirnuffl g crw inlltm Estada ti* Í»ftl(lldí todito rgar 
I* poátlcasn traslado nataria! fnmllli 

FoItdu Cíi 1 i 5c llago dgl, y .& f£:i tic], r 

tíit operafcién todfl ío ipoaLbL® ru.*gp * if3,:L.ütartoe 
Slt díiaiüs&aon-to üti sembró -^.príto anta Lgar-tQ g; 
aíÍ 3 EH do F*r.-Ofltnl 7 qpcflrrar si diaba Tirso. 

11011 tordo+-££( iflt™tíva solicita 9 L fij i 

valor JaL'iziit E vg dlVurroa go-'itQA taina lorado-j 4 fea 
alxiec*Ti*fiI*ata objeto 7úrtd^ar: il03 d£;d iu apcíort 
dfed j alnrroR troto aaa Fi-aa ftalLtt Eaost ñoDiiaaif 
SaUsltO á® ir.dlf|iu 4 Boato garantid aduanara *;. Sü£ 
Ed y Ocuoifiis íorr*apc.JidÍftabfe,-C(,aftr!o* 4 ?*rraa|*I 
Him ina bolina por agualda da pagos ta dnvglTStai; 
ol rooibitaa otIío datlB^Fóriee d® Vs.dsi ¡«jp , 3 * 
■aedh lot® da oquiltt Bit fraptará. -Racna a-de tr(ifia_ 
porta pqalpg Siga slgHÍOBte fetdau d* p*t¿s™oiá: 
OUtGaotaran Dipas-l «liótricos y BUH r^pusítaa y ad 
ooa*rioa p aL.t(íafeto]faB t Urtfim 7 njatotoa 
t-fera^ 7 ropiiil atoa F B«b-*Litualaros y tOn-gni*|.toa«- 
C«UUilquto I+rroJtll que príxLanafliít* sfe *n.TÍsH pt c 
jxiíL al ¿n co^iriottt-oriú íloLmuisp £ jf b d®L articule, 
i doL OíHiLrotgh.^FaüíAHtijü 



Política CcEStoral®!,- 
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■ZffeKLUfejfí 


D tü; 


d, *UaJloLO = ¿L r ; jrt , 

^ar.^tQ jü + * 


* lfld,- ÍU ¡ [.y/íi*.,. 



(jj. I (LínVü niaoleiar lo a hi 

! íffí“ Ha-^t ^UImí ui ^ ..v ¿J... 

aan ^ jmimkww y ¡nrí 

sirjaj.io de iiuiiiir-r ol L>!£e:na v saludos; n/j 

* “ ” iult £1 *»■*• «I Wuloío eor , 

b« te«tu> hea,o tóMt roJ.río ,, ^ f . 

■“ *“ ^Ular - M .» a» i, 

-™* U * d4fl ° «""‘i* «Mq.4 afcn^dor < 

■r^ncoa I«ía:= oa n i, volua^j.. JfflE 


. ÁTc^ 
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«c>s! c*' Ét'Duí &u f niiJ 

Úf4fil pt. dkurafrffto fi 

i rabié 1 * i 

M*2 




¿m 

3&&T m h i 


C*rnjüfí,i* J./* 2 ?Í 2 * 


i J t fl f a , 


íníbJuf 

i 

1* mi w M 


Avánd ítl v*e¡tr f (HtfOfíjflüníif *rdpradal a¿ flíHfí /ifin 
fl-an a# mui#i#£ aífí srx mí é ÍJ a da «apartara dala uatlHf* a 

ff ¿í r í i J fl r ji 

-fln#i ¿íardnd ad ^rijsfU 'i-fr ü* a «&*& rm 

a (ir *39 i Cii9r f írifiÉfí]i|(ti GflnaíJ Éüjuí de tfíaifífí a/í^ífl^r* 
Id '-•flsr, ’ü jef B3euffl I ffor fi tnítufí din /api ^«rJldiidníiiJiií 
■ ‘cijatfntL Í3 íníaríor&i níminííi 

Cu *ns4f* finjdá #d Mftwpiifi a dtíün? tfile j* 

_ptn ¿rti íia p rV t *Ja f i í fl flf ff i í& /í* *x#a*íaÉ é diJi aiw jlujfi? 
^ÍAd la nú Jor ^af* ps &p«3 J>ií ind’ia £ pa* j?rí* í 

rf£#n<ijífíü« l-íií r.y^*fadín(í«i faftj ti íkJpí dr -íni f |¡ri. 

anmxám p I¿#ía JisMftaU a ftf p í«.j 9 f f J 9 r 
néffrC ardídnd numárui tn^f si# Inr d* /aüfii> 

fi nu^JfE-J pafapor íslvr t* k 

I'rí*(t Í § S*4i*l*nt&,**innrM p Ééhéí **Jr ff #iA - 

*i d* raf i iP ti. 


fa/a/vAfií -íiJi 

¿ViiAti-Juf ^ifffNS^r ai ifcgppi/iaC 





Ctrnfuf í 
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A > 


14 Tt fi Q- □ 

Irn gVr* 11 n-ab pratcc^tp, 

cu¡ b-ü p-a ■ rig 

1 .í.'DMf.g LZureah. 

S.AriWld Ido cilla, r«fo^iA t ir. 19}Í 
5.J4l*r Sitia. 

4 *Adiar kru 

*,.,^jt Schúal LíM« 

G J .A,'ht-!ííivli:u<ít Jaik-j'i.i 
TpAufl-BcEaflíiMil SbIóqée 
6 d A Sh Hun Z 0 E 6 « 

9 .*S*U#oíald L, 
l&.ádlcr 




tioi gaa> 


54 +ütfiA.E»üInpJ.iia*r Cfcní-n 
J5 k&í*ílílflí®'ttip £.*pol 

piazw¡r HiLLiil 

57 r Pf~v t -lflr h-" du-d fclTiorflt. ví ch.1 
.•iere.-LB 

’.-ty .Ü-iriiVi ¡j=¡ AbTñhfisa. 

4O.0il,ml,í3 .riLbela^íJH: 

tr#t refugia!, 

4l.BlnF^tir#i4 Joil* 


42 .B»fr«iMB 5?*1 
45íB*nflt KíHí^fc,ri»fuKÍ4Jt- 


11 , 1 Ithaifl H*«writió pi» “ _ ± J| 4 -B™t I«t ( rsfi^lat 

ftupufl gtrpeilplii <r A ríL-M-U-i i ■• 


12 .Attgiablifc í j st «1 
IJ.jiDa'íí^n r.j ÍIbesí 
U 4 N 1 HUI 1 i.E-a>í 
15 .dOgeiiMU Area 
lí^ABS-Biiderf Lo-tti 
IT.ASífiaddrf Joanf 
la.Ab-Etnierf dUajÉ 
IÍíATPíAP Eü^ifPpníeSPii Ticlli 
JiiAítC” Eoá/ T *TMnt TtíSl 
£l í Ás.itrt«loE Jno - 

25 . 1 -lríPlPE 

24 .Ab*rkaC& Lne 
25 *AuhPÍ» ! e1í 

Z^BríBautflttM- Hrmél 

37 LA Jüaafcl 

20.3ÍÜBH íiüTiliTl 

Í5.9rv=re-n0 3- c ^ 3nUl 
5 &*Bré^tHElM JdiP l9**r 

52 £=*fl FríldiB 

p^BrC4.«r Clinlp 


4 S-En Jd** AtFPñSm a 
¿l£.BirE*r ArnoLd 
4t -Bí r**r '¿vm 
í4S.BlS« j. vrn;i 
4 ^.By 4 ^«B Cnlfflr 
JO.Bfitüflfl Safiftiti* 

5I,3Lnuo CÍ19 3* 

52 + B 1 eHT 1 AbwllBH 

55,Surtid 

5&^Ilart*l£ BflEjfli 

Sí-^rjt Loifc , EH M tFIl Ct«úíü3 

5A-HíifteLiííft ¡-'ordtíifl 

5^. BuiCii’hDn'l üEelflPl* i tí fagí-at 

CÜ._Bftetbnrl4 

tl.BLnu Ellos 

fi2 T Ilflcn Entflr 

SJ.BLTOiBHSeflr ¡Urdí* 

éd.Blnit Glorio- 
65.BurtÍlnnfcfl Ish&pIId 

ÍÉ.3rikinTflnaAr ¿tfn* 


./■ 
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£4,114*1 Vl*djlUw 

- 2 - -// 

IG^Ttmhl iüJfíal 

10| ,Í34lfÍH!tBÍB favita 

lD5.í>>lükueíi*R j.i>z-fl 

iQ6.ÍB¿niai5R*a Leizar 


7Q.BiUúaD. A lili 


71.*ütWh Chuim 

Tíi-Cfrsí 

1&7 ».FrIidflfl.n Jaza-f HtifHg 

IOS+FLIbbbIbi- JT-riini 

109*?»lTsaiJüg*r Híatyi.rEñigiia^ 


74 +'vüiÍ ít fttaaE],refii£ÍJittl. 

ÍLO,?#*pífelng*^ Fanl p rafligl.ntü 


75-*5tai *r Gri-nn 1 r <ifuglfl ttt 

llliFciger Keraz 
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54?»TqB» 1 Lillt 1^ 

54é.T«ltUD fí-n chal 

;47.T»ltuEi EaCrtto 

BsrasH 

JSEAVain-jLuí 

5&3pi3ula>LTO Jura 

nai-.ialBEn'b 111441 


V i# 



i ' 
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595 . . fl Ijuí U in y. abtn 

I^anáp* 

MTF-BíjH-ajr, ñlllül 
533--fliiiaíibtrg PeiÉüEífe 

lltjza 

%WawXQ*nkl a«lflfH 
■5*31 *Ziútfhin K1 Jim 
5Í2»2 í31¿;íí JOECf 
■593 Vandal Enfriad 
SNffMdü flálljr 
59^*S-li3«rzjirs U^izcd 

í97*Eaíili Mal i 
593-EdicJt jOtri 
‘‘j'íí+Z-úC]! --.efliDn 

- r 9Mf pdEjKiTtat 

thJtn-ltt :jz y".:; e. , d * uult ía Carttílii^i. 

&-'■? + Z-áL-DTi irt Halan* , Ii43 

tiDJ.Zrhjnrirt Idas 

*a+*3*ll»tirt Sartas t Idea 

ftSS'-SaLnvrLrl: iiiaic ± Xdta 

EDS^ZiyLbí-iítrfma itrntl 
ti-P7.Zij:ÍLii^r '.\a ■.Br^yjLV 
b 00.2, atora ¡01 ¿^íhíji 
fi09,l4FO=íit Jija 
áÍái3*r0Hi3£i Jamaitu 
611.2i4r3Ll*«rla£ ¿oseía 
GU.^lBrjclanlcE. lio rio 
SlS-Slllir rHfijail*U»& 
í¡],4*í*iBffryfl 

Flatos, o^ií íh C#^p,aníi 
60.6.. .Ladear ksib 

£-1?,. J-atin LtbJj-b QlUt T 44 oült Í3 

£ Ly + iclnTEa Ílilílí □ 

61 '} . L'jíkc r IwA'A 
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Coi !» 


La LQgüciQn éé Chile- 

Cfftdif-p qi. 1 -* hI c-ododcr-i pAlMú 


d. i n u. 



■ 1 j!-ar drt paicpcr'e Nu. ■’ | 35 
■ ilú incr+o en «I 1 -agÍLVn dp id»- 
f- i.-i- p:- -3c-:- é* Hita Ligc-nc-n f viw 
eftrv iu Incita en sita d-:..Ti,c«Ü3. eilJ 
ba.0- lü c'Iü pr-:- r c ec^:--i dSc la ítipu- 
HiH de “OMI.. 


Jfl* =V" PjLlÚ 


JaiMfl Sú^úJúffiId .. 

'•vWiL^. éMcíÍ^ 




LígajiL’nc.i Chile 

OHtfied C<f £«•##« id 






D'<* Ge i-aniJiichúll 

dar RepuHik CM* 


dais díl pálnierh» 
£laaijanaeMr¿¡0 







IiIu!=-■ uI pai^peiHjlU Ni- I 

¡nLfiii ín re j níílt Eervic'ulii pela- 
htJ pt lurtjLi OL-rniln Icnal^og, 
hípiriubá r¡,i l.w.lip ig ig 
Qdrtsu d-e Nú ivf p |4 gilí kjb 
4 tafia f> 3 1 re|i o a R|p*fc"iCC' Chllf. 


I I- fc' 11 ■ ^ 3-^Í J-, 


Documento extendido directamente por Samuel del Campo para proteger a 
la familia Rosenthal de Bucarest de su deportación a Transnistria. "Quien 
salva una vida, salva al mundo enteroTalmud . 
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Pasaporte polaco de la familia Rosenthal revalidado por la Legación de 
Chile en Rumania. 


- 
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» E cMILE 


guOa Jr«líl * *» |y43i " 


Hkl 1 

PCZOTAL eu isauie 

3. n e u J~ ■* n L 1 1 

C6i,3ls*lior !*(»# 


La InfFeW^í! 0*í- vá Intrrrt CiiíHJItah, c.fl In eomfcpfnitalB cu 
diipDí¡| ij-il-í lygí* é? Adhs'iíCi!ile Comptlinit*. ha ían+cli: cblig.Ql' & * 


■jí ■Éefpplí^Fir FtirfhLfkriH de r ü-éenifimDP-l pcnlru Ctnlrdo EvrAilor di*l 





Documento otorgado por Samuel del Campo a la Familia Rosenthal para 
evitar su registro en la Oficina para Asuntos Judíos. 
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*1 


La CM* 

■frtf.ED #■ íW^rtÚ 


H. 




LflflfiWfa Chiln 



= 1 * 




o.k ^ l 


W4»dfpchn+i 

publ.k Ctiil* 

' P dAU di' {Hl'níhr 
P 5fMfttMtÚÉfabHA+ 


«Mw #4i pq»í»*rt* W*. ^ ^ f* 

w+k bne-itn 4f1 Jl rp^ú d+l W 
iMd pohrfadi itM Lidian * *»■ 


--W& kffgM 


b^lq^ p«rt#irian <f* k H*(w- 
bfirfl CU*. 


J«% dpi» Séít.oo Pdiea 
Ja* *■> *=*oJp-*M- , 

i /r™i ry-l-^ 

^ 'eio****^ i*tr«.^ d- cw* 

^ I* fepá-fe* r u 

I* Sipnn^píri 


l»ÍP*P* I^h^üwS m i l l f l H 

I «H *ri l¿ M ¡cflá lufa 
I frfrtwfi* □ t*s»hlk« 04». 


^ Afi* J?vt 





E *: í 
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8 C ?1 

A SAFRA COL.VORBIHET ATOE* 


íti Eiu.fi de 10 lisio 1942 

da D*J^ütODOBQUf VlCO-i TOgodl-EltClo ugaollltilul 

cu D,lol ¿ucpo, ImJfoliiLitul cu ,.f e?ri JrillüE, 
lo . r&fodinUu Con«|Íiului do Mnigirí, 


>1 Itol voap) u vooií «a nQ roa^o o'l lotervtr 
co polonecil afloU la íucoviou gl c- fo flt> i tiaoeo óub 
pro toa t lo chalad, din ptooi fio vadera liplocutle, tfl 
du fia trlalgí ia TruoaiiiJtrta aau, £a ultll parto, 

I-üo -ratut L-lul Lol Cuqpa ioutfi oblootiTi- 
tatoü pao do üiwcraal P on te ín trata^ontul palaaesi- 
lor* 

I-ao vorbít ¿o ¿rcüta^ilo finare loro po cara 
lo ¡jvoa ^ln sansa tntre 4 ,inril lar r;i 1-ac a^ictltiSoxT 
¡idai^iul» ¡nutra a-i jratu c tü oíslo ctivitoto op pus 
Id ucoot tratasont, o& Su 194o 3»1 Folriti uo ni-a far- 
ailut darlas oa o3 recito o po >1 ~okk, .tfconidlui 
1*0*003* la ouro i-au rtiopaao Cü ou30x.lt ucogttu Ou vo* 
uit po trtltoriul rastra jrin couaiD^iroa tuol C-ototu 
ítoo'a gl _upd co la tretut do priotoulo le ,.jüd ocle 
•íoulL tari, aotfel cíi oo-n dooosoru Gaofl n'uo td¡xotn 
lo,:llo ri. alo luí al priv lloaro lo roíü^lütii polltlcÍ,nüÍ 
«loo ín lu„liüj trocutulul coolw. . 

Lb ucoaota, Jji-irciüutul cu Aíacori lilao 
ni-j Qürturlott rojpootül oau postra tultudlnoa aguo*- 
t« lóala gl team, curo umariadu-gi ünauL rocbolúLui 
gl al oooaroi otlLts» ,nu parSeégto totugí analto 
pootuluto ¿o inulta clvlllcaUo, 

¡W hol ^uapo n^a inforaat oa p¡Uoa& ¡o oír- 
r al lu -urio gi ofl ur dar i, cu aooat pelloJ, dio rsr 
pwt pootru : toando, pootm afortirllo . ojnnliá .00*0 
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m *QT* ÁBUni» COWVQSBWEI * 


10 iiati* mz* 


aatHeoM gi ín orlo* o» GuraMid lEt, cu rtCSniatw " 
alU flato u*uf» lltl^lulul un;*ro-rt*^caí* * T P U ‘“JLÍ {T 
alta „ «I ta Bfoiw-mita lnternttiooAU ^ «** ”*•* -ueo-fl In 
,ld oblad lv Jl Sú« podre < «prijltii gl nirdo 

I_* a jjHltualt B-llíl dol Cacpo poistm «wt lucre** 
ti* a. Ucaj«t rt-”4t ¿ tm 4*1* *■ infera j lo 

,u„ rr«ndliftaiol, gl altóle »«P» aitwtf*! ®r«« dta ?ÍHa * 11 
TitU de ¡jir¿* 


* o 


Dicta! mié de D-S Pro^- 
Mihai Antónescu 

ln litJa de . — 
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aun t -jf 

YADVASHEM 


IcnMlei». tt MijSílT 


■ ui wnuí n4iif , ^! T 
uuivjl^ri S<«tiÉ 


Mrs. 1 klis CtBIf» VfisgilcX 
Mr*. tidbcbi CíffnpM Vta^UM 
Mrv AItris C*fTlpLi j V¡it-kj ik/ 

í'ara i>fDf Crátiáfi MíCij^ü* 
vja CTiwiit rtrigji^ 4 r 4 i¡ffliil.^ 

Vl'í Ai^pIcaicdlD-UUKwnoe Ihdllht GmwnbHtfHllQfflh*! IVu^nílwiLül llíc JtL|:htrü^ 
kq icEÍded K thf till-r «r u RI|0üH» AM«K <ir >níli>n* n Ca JftmiflIM 

i impu i•:• r hdp rfrnfcr«l lo JcttiíJl perí«u duriíl^ Ih* [writxí «Tibí ESlíJim:-úU-í 1 ™ 
ti ík 01' hra hk 

A Irtrfrí sml cL-rtilÍL-^lc of henar *ill be Mí* Id Üic EtfVtlt ffnbariy foSanti^fe 
Chik, •* hich V.-ÍI10fpn¡3» n MTL'rrwfiv ffl hk ho*»r. irte irJ.- MffiOT*** (hfii 

1 ^- ¡wíwtss- ur pft-psArinj Ibe amirdS HW>' u£* ttmjtc lhhn thn«r imífiliw. 

Wc kiTiüky Lti_üC jxju nHftliaJi ^'TiLatí *ilA lhc «ribaha; I ííí ccinLKf jníwmntiMi 

bckiv^f bii wJff (a íkaliH: i.V <Lme and partir ul en fiflhe MfúflKMiy- 

¡n \\k fulLiM. flhc rtlflií ofitK RigJrtDuuS *¡S! he cngttVtd 'MI Uie ^'aJl OÍ Hiwwr di íJk 
<‘mpíí«i oTük Ríghl«HK ai Yad Virin. 

ln jJdiSn.*!. v.* wrauLJ apfnttiaW wceñiqg pbufút-OÍ ihc Ri^teKW-í. pw&rtMy 
Itvrukininhí [wriDd. 

f iully. ¡f Ihc spcllinn ihí nameíiCLbr rtÍjeJliei^i& is irtHOta. F*™ IcE US kf»w 

4 * ptKsilik. 



Incita ^IrinícíttlL fWneiiwir 
K¡u.h 1 pmi-¡ Amanglhic NútHJPí Eteporlnicnt 


cc: Mr M^t KiíUcr SO linde -a Si-, ™ Ai iw 66 IUIC 

[W. EMÍíy íiBCfilhJ - j AmhÉM st, Reto?- ol 7W1K6 1 Ú 

hH4>i Dr l'fiEim ¿idtrff í Icwim’fi S< 44 a|M. A, Míva^rrt fljft* WTblSl 

Jinw*ejt Timba i-!* cif £."h»k, ¿4b ¡ tibuíík $1. Td WT]Ci£2 
Ih-^.l Snpo Urll* Fcfp'li Cí*T.mi p .¡‘¡'jn í> Uk IV-itt^Hir. she k^*ran 
KS| KhíKd lien Vchudn Jniíiii*iiiwiii Fkbin.Yii Divi^jn-.Y*! V**en 
AimVA-Uuiof kldad IIe^cI - hcnhiuv ijí'rm.wl 'i&. B fÍl^c de ChklcLÍrl. 56 Z Z75DCrSPd l'*S ¿é 
22 


i*r « i Wta 


PÍI.B. wn- ^nM4A4ii»aúi. iiw 1 
Til 4tn i 444J4H6JfW -Í7S 2 i5±J >U.J 


r.Tjaji^üM «e 


OOO0O 


nimUTiiwfin^ Ih* fDl Uw FuIUTP 
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'MIUIM 

CARTA DE SERVICIO 

V* <Ll*l •'» «« 

V HINISTÉBO BE HELWONES OTE HIERES Y COHERC'Ü “F 

■JJTV^Í- 

E.ÚNKU» 

, , 



I±ci«í*t ÉQ d* 1933- 

g*hTI*ütí Ufc CHILE 




Sü] ÜSASia. DfL íiSlPtZE SE BCTrttf:JTfid&. 

E* nífc!íJ.l* 19 i. iricir-- i* ll p *C ri ‘ ■ ^ 


11 a» iíifttns fe IW3. ^ F&r.n 

j]. :d it s ¡¡íartai^n jr l™ i 1 ' 

S#rr»t r. síí-reat, |un vJa&j j,«íj,' r Fttn 

Jir P Etfli'tfba H - ’ i^lHÍ. 4| 
a v t.-í fc v’ l tj íiu 4 ip ' nrí finar J += 5 .I| rt^« i - 

.i otllipE.:*, 4 Jí i ij ¿juntes ^4 le>i1q« A¡n i 


|.- rtn- i *■ iu* -!i3 r 

l^ns- u &i+jrSt4i p n r : «■* 

et ’Tfltfl íill . 

i íg do- p n^ -.'i » J .n ^yrsn, 
ía'rT^r. J*r«a / pnt* cfciuK^flM 
[ i-“c14c.l 


iKtrif 
J.»frn ■' 
Ull -, 


Lal SuflX-f*, Cínarjl -m din. íuttt lA-riM.t-r.*> 

i KtfltrSiP-B E,, c J ¡fvHi J. tft- $*n EHíLlnfll 4o UNOftf»; I 

Olí E i lo* t&h mía. d&mril ffi- (atbmiíIm) 

^ L 1 :. L -:IY “-"i' /. i/ JI *L ’S.OO-Lj^ti I ¡L J 

|:«Tfe‘.-.Vr. tfflJ-kl ÜL JIcq-QUÍB l Sd. 1 

' ; -I t jililo ri^rtdj PMJWr» I 14. { 

„ ¡■'r.i ij tn ñír nrwlw j í Sfl- \ 

\- ■ jy :'-. C -1 Osno mi t-= UPuS* '. Fc-1 1 Ti n 3 
* u ■■ , i’. H :. .■.L fi 1# r-ítr: ■ >«*■ 1 

W+Bol. CíiujI on üírtfi 'Pnr-ll 

tli i: ',.71 Ij4j f í5HaU.L C L Lol lWii! F |. i 4-1 
G-riri'it oí- I'nvts [ M. & 
t ", r-Jtls i' ■ 1 , C-iu jI k ; L '!-1 

,fe ! . .' r: l.i n 1 *: *>i. 1* ¡n^^húllfl [Fr -nH "V. 




PJ.».- iu t pb L M.tdVsi rSFfl nlpr-tf** cMn. tinr Úaldl-^M 
Ira .-¡rvii [íi : - I Ü4PV1 ^le* Mi lw I r *A L i rf**d.M Br^í 1 [ B-r : i4:|S h 

1^ ¡JÍS 3* eomi.lpqi » J-M :i-r ; »rún ^u-jL-m rnr:i .u 
fvajil(l* : !fi; -i nj iij- -i 1 p ln< , u.- k ]sj¡n«t-r!i ni kvr^í 

4l h I r.ll-qvHt, » Lea lLtdhib^fl l«i nTL^It-iíi a -’u* IpMfekLPl- 


r¿■-■n * . if^h ■. i- ^ 


I 


LA rlfl ¡V- rnf'i A. 

‘* rt * 4* 


dfllir.fi;. VoPK.^i. IV 
3M i l-^:*Fr*lAc i liri fle mU* iÍTil: 
Ei ! rlk, 
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■Hfla.vWJIAL 


P lCÍ> COúfl ¿ftllLtifllti;) J 1-u lí 

CaPti jarvlel -s, y -su, da Sí? de mnücnbfe da ÜKSS y 

iU- 31 'ir! Oullu da lv34, rfliífMjiítivi4 iJlt ® h W ton dada iJíatruc- 
'¡ 'íc L i;s i 3 qi CdnttuLaa p#rn 1 il Yl4¿ol&1 óa piiüf\pm>a¿ 
u axilaa j^rga. - 

»L topar tuna cita fon ■□■ -Cáü iXU , ei5a£* p qaa cu Lt prid 

t ■■ 1 !■-■* 1 ■ ¡- .--¡-■ji '■n-irLctiioentif lan 1 na truc cío na i raroridaa y 
‘ii ¡i tr-ú-.iín: ia/uSo al jHiíu- h a a minara opr-cc hable p ox- 
ír-ir.iarsa 4 he b éa acüiord? oími lo * atablesId& a-p álohpa ¿patfuá 
el^r.oa» Ciü- deberían, por nln/jtfn \ llagar $ gLUBJitr* tarrT 


na tienen autor i 

■:nt,n : 1 u I-j" rc-fijdün jabí lldad 


m da uperp confidaAcial, ai** 


Meta 
dnoa ■ 


a DUC !. 1 i :i i ' 'Utf’í. J'J I, Si 1 

h 11 v . ::.i- ■ .r -1 y Ii¿-1 ; 

Q j*-:i v r l \ -.■ r : y r- ■.; ynjn á '¡1 

in.an. tn anua* nuy CaHf- 

.ludan püT'i -.¡a t-ü! í ':? 

larnCi oo tstla tüu, Cuánta _ T _„. 

b':n tíiiwr Afirjante Lag iwSGr-ea CúnanloD <¡30 iil do-í l^ar - 
; .-i . pe O til Mí! lili, ni e¡i torraiflAnta, na np ] N , ucrido con 

' ~" r vnlnn . ■. 0 L ; p j aici 5 n ni tttJLia ¿groarla* f>* bu 

! —- " ‘ .: i i 1 '—VI:.,.' "• _... J , J_ mirf r: ■' *8 fl ¡Qrii:»c-g, o ¡ 

J: ' M ' a h.l'-.-, .v prcvloi todun l&ü e a^FíEñ^Fn g 

,s n JiMfdi*ji !■■?.í-noh ui.d . > ¡.úríínna da u:i 4 Jí AiclOlklld rrfa! 
'* "' " r ■■ --n t.s.; MUiiclAn pLioAon enccHittVirae \ f y. 

V. |Pih hriMivuS-j r" ad 1 , i^ibL tualo-Hjata cjl millo H toia- 

I tí :rT 7 :iu# tilííjn: -i iicí y «Sadiue^itrojL liaba t obuarvlidio, da; 
* r 1 H ^ ! Í^ í: ^ ljn ' í^nllLíUi LjLtpr^atia; lún ;|lio¡ SluIiíis™ 
1 ifeporaInania üel p 111 ppütl-+túu ilo dMü&anboí L lU a u:n 
',110 M Jíí dejad-, an Obi lo rsun tionafl y nwiiliüfl - gyal- 
a L.i ¡ aúnyu.iias ¡ur di'-gij íeiilr 4 Jüíltar-io coa aü ijapld 
p '- n ‘- :'■■-'■■ J-i :UííhO, ■ 1 G¡ 5 jis,ij.l p nn ou:lu Catis. can 

a o ijn "i>i . :v il-iM *iíita , 1 -u 3 liir opería i -sncu ua ^uadan 

! ... '. ri L • ’ r " <■■ ■■ 1 il y di i L f 1 c .■, l 1 :! , de «auardO c^n 1 
^ UlnLítíirto y can uc crliaría n-araojinl, gl al p Loa 


. .1 I ^ a j l- L mi Hbni^ G-a t ruad 
r.q n -3 r^J r nL ::-;r.ti!~ y ae ÜTüñfTa 
í\f Lúa C Ür: :i IL lo b £:ir,-. ^uq 
- i ü M ^1 ü-v Juü^lrica üqAt&dar 
ftiíjatíi van ¡mil a Ghlla, da Lo aoal 
¡i 1 iJapiirtaaant - 


aa ai 

tilo í 
í l«J*plí 

del c.i 

y >• i 

r .- r .; 
prua l:-r 
tr-.i y 

■lüUííT. 

blc/.r^ 

■luler* 

•:= i^n .¡:l 

¡j f j bf 13 
pf-up^J 
¡nnr¡va 
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... T V I * | | f 

■IKillÉlip C.H IftAáRNIl |3U<Elüfei| 

* Chile.- 

esanei ií f ilXa J ¡ ^3.*ppr Hú rvwnir condí- 

*D *hiaÍ«to l i a °íi3f c t*iíi b T *** ° trna caüilJí, « d * b * nosftr» 

tn ¡he „f"i!!“ r ? ET , Í?^ ÍM * f;i*rtl(, tícaleos u , 
tiíjuioinj ■ . * ..'■■ ■ ,J « « «?PS* ■' lw» BOlScltuíe. en. “ 

blLí-rid? par > ‘ J+ r ' ^iafloiíñ jio dübc -a-fimirae o- 

ciof «? 5 *sd Éí at ■"■■■'■ *1 n» pidld» u. É SU jui- 

•4 £%\rr<s¡s£r3 íüh sznrí,^—•■ *■ 

t&riz*d« par* &rsccit- ,v , uL . plflniae&x* iv- 

** i" 1 ” <!• Sümet» jí eg|ñ en SrS& 4j,J * Í 

t#i cir i’íí'tru^-í° r JS*tlT."* f " <íilLl, *?**<; «W-Uti 

1* 4tre* nttty XXSSii dÍKS “í ¡!; ?*T D V® lS3 ioíi¥i«ttúi 

pds 1 ífI. :¡ - « tPflftS l íí^1n3nfÍ a PU<Sdon A Chile, y 

íSiS 22? JJ 4 ' 5 ™ e “° 5 

t. .;•,:- ■ .. ,. ut > ■;, ■..° : “ ® ei!l ? - L ‘Cc-Ér-no «n i-x jh f a fl » 

.tuidaded ú ki wlisultdVB f®¡? ius ;.n 

:■■ X/..!5Jif5nvioi6ei ■: .- rúan!* «?' ¿"f¡??í rl4i ? OJClr ttCCÍV hít q «" 
íeac, ddfrea lucerna éxtasi 681,1,3 raalu - 

f-ír.LJ) W íp ¿r- 1 JS por^bn** - ; 11 * 1 Mi * D ^ rfl,a W^fiJlSn d« Ina 

i- »MÍSí^“ 4 ííL^“¡,í«»i a ‘^. 

a * Id k S ¡gW««flíul„ l, a fli apflílolía 

C-Jinriennciíi "}fí! c- r l!^í 4 Sf ,f ? «lt*r«d¡ *£ í 

K* > iNvavt«:;to IL ZiT 3Í*¡° w * ^ i(j nriltú 

-y\ln* r úüü aaítorlíicpí pípí vlJí ? ut los **ttor*i Gñfi- 

«|euu « 4u Araitin L r 3 Tiní^'í^ ? p f tea * ní? díbea dar □□ 

*'• ■‘Mt«ríB«I4n ííi linlí “in ^ i* 4 * *>« «Olar u“ 

! -'S -nrt .s ■■ ..--vseio eíí^ ' c “- !> '"' ^ hnlíiej» er¡ 

el ::inl««-sn, ¡Hiea 1-a iÍfí-ÍI ,:'? rrn ' ; ‘ =i ' c ÍJa ¡.1 íüblitS y 
tolitUeji'a ia ü »Sf^:?¡í D * i 4 ? 1 **" 1 ür -F *«• Departí 

« ue «V a r, “ L ‘ L;tfí papá eSSíSSi Íaí í, '? lc5íi,;i el 0«««1 ? 

i Íí í ®. 6 *f 0 te lusJ íefaínto oojiauler 8 nCo É3ti «*4*0143 ce 

#• J-iwí r&j ¡IfcaSítlE^Sf l j a í*JS» í * 4*. 4oada 

J® ■ ' J la fCií,1 dt L.¡J paaflpgrtea h v P El níS?^ 6181 Sa Oha*ry B u 

Hi “ Q - tune i fluí nie ft SSJI.Íj. L? 1 •^“«“Ontíí tocaapi jsa- 

r° «• * a lítíSSaís^iSsaíí: y i #i 


¡an 
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CARTA DE SERVICIO 

VuWtM-JlCtiimi QMCIALI.S DLL 




W.lH.SrEH-lí ÜE REUClORES EXTEHlORES V ’GÚHERCIQ 



ir « 


SANTIM3Ü DE CHíiUC 1 " ! 


Sartr? 7^tó-jl= 


^9 j íiísijffl mAJítlICECim'^S ¥ kíIaS csmiíI^APiE tE 
mjl« áLMWtiwp ií* «ÍMilBB lÉTli^Wt 

, __r-in-h. Ü dMtlJjUt&Elw y *í_ 


t* H el-CíiS-d 
E-«rUf!. :ftÚl?P 3n ÚJÍflCD. 


rdilaa^ci y í-nT^a i-■ 


Iim bridad aV I^tüxí i.gkiíi» 

::*J 6f í’UíE.Í-a 

■pfpflJrYyCiETií-l- ipj» Irt ■GS* 1 

CJIIK 1 ’ wstiw r 4 pj=. * i. v ¡ r “¡“"L v vr ■■ 

3«cdl«:-D «3t|fLÉ¡jt3 Ai rvríeiTi é*™ tid*- 

vmiíkail- lia Ir, r^L:: dbl Cf !Si-: ri: rftíí^-- ::. ¿0 ~'" r: ". .'-L íj 4 . •&■■ - 

7 ■■:.T i-j j I.n S i'TC 1 “ i fi -1 \n rt^ tap] ^. Aí3 ^zm Lu:^ tiníiDLl. 


ei 1-4 

ftiCall 

Kr^U-í 

: ::.•: d 


■ULDliTlrlí, 


L-#bJtOO Wí i?L Gwipuj ul* aHh*LAt, 


■ :i >-nT< OTfiiTflnwb ... 

la r.\ k~j! íobra ■^•fti': i: h®"? «ai 1«- iflr, ,cir 


s* lo.* Tíí rtÍA 41 re* 1 L^áGí-a *J- 

1 cafll ír- lü -wrlTL- 




EL tifeLjttfL* Cd-in C.UÍ, tr:1l C!r*lU Cíl^i-i ¡«, ¿t*, 

¡(¿cdítto Ua -:in nflflian d* a-a «!*!• «ndw^iu. Foir L* -a-'^ **■' lítL 
«.r *p r-=* sSBiflqír.M» -.tino Idí v-L^uL-rM, y ''.*t « r*Z 

ü nuQ^snLúr anoraalí* v-* «*«p A rB LE HKLtlT^ JttHFftr.JjEJ 




4t>] PLUÜJÜ dq&l'ljj™ 


Ln. *r J* t^braL s3«r La l ! *. ^JJ^a ha tfl -nicadn ^ u: '~l 

nt. nn ir-. ;. 1:' r * *j» -14 ü>ai:on K -. « ^ niór n^.ladaa IV , 


trL,*x| 

|Z?ii. 


i-it hia r v :.Jiü* Iffli iLSttl*niírt ftiBf linari:-,! 4«nnüc.ni? 


|>TÍP 1 ri 

ílboI 

Porta. 

1L/U/S5 

F^nb 

i;r;4rt dbl ^r.puJ 

1 :>•-:> r*jiL i::-. 1 ¿a JjJ 

n 


p.a_ín‘ 1 '|J f bldd. Llfr-¡lils^n 

H 

•f 

fljeUlTIK Hti-nhul linKüba. 
Ljpj.Lt i>r ib y JLlrayui--:. 

ÍE177 




Brhnc 

i ST> Madrid HjOllHLt 



tteiil 1 ■.:i.,Jíl- TQifliaPfcN 

Í£T*5 

'tfizfiz 

:lnai-J Ít-L.rn jgnj¡ 


■ 

Aiferr" !i&f31^íu 

H 

* 

riv. 

Ij.x'í'. la jcarjT.ií, 


ir/U/i 

Jiwa 

t^r’lrír ri l» m 

EiLJ'í: 

Wlí/J 

J-H-Ka' j> ; L. ^iutn 



Aí-íL'-i 

fí: .iT*ra 

Í^IT 


E-nnLl 

Hírf^ ?L-idl 




33 


IlUi | 

Rie.StlClD N‘ Jl.a. í-WOEi db Z ÉÚD Tf,z±ntt7r< «1 fur^í] 

3-ar. r<il úd la HojCS'bUíi h* c cjíE^T-AdJ . le l - 


pcrrÁ la f i'núi 1 *?■ t^E cUl® 
"rrt^r-lPdlor.tdB! í.-' -ti. CWRft J-:, 


I L" ¿lliLl.: i; i . 


f ijr ir. . ¡ "-I- lí-s- r 
¿b lii í’iijn Lnclfual slo Lr-íÉd' 


tíká]M 
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REPLBLuS* tJP C: H ILF 

iiirtnt»Di + URÉMÉM 


"■¿r PÍUJ."** f m a+asrin üo ll «te VXf* i** f ~ r ' 

"«tí-ai n® ^diSü-jnr * * 1 ü g-K-L^r Wv»«AJ jr mia r xn ífl-To •■ ■■ te. 

iflLTinn, ir-sDBÉu?^ «r. ln Cuj&rW! Íb. -i# StfUK* Ln TmxjbtvJJ i - 

Vdü Bj ?if rt-BKu DP J-LCÍT^J «i® Flamai'i 

'tila í^-n'.ti-r -i ¡’ii i:r..^l íjíb pfcuatf-ti * 13- m'b «1 roma-!. : 

—— --- — L bflifitefe* W la-Ciji Y«A+* 


w. ni^ 1 n te % 2 ü hlEJTiM OflíurtlAG 
™CJi 1 6t ^rlü&dOc, idtllODB y FtrLnÜ 

ta ¡i ur.tiix nTOxnto 


P-T Ccirrut- P- UB ( 


íú 19 te £Í^L(e^ra i* WH, te 


«4-Vb LLtiIb 1 <orlo. a* Clac une »5 —- ¿ -i »■!■*: 

► 

fcl* J* l^lELUl-íl-fb Tifio BUr¿Q 4 lCi ' 

"juji: On J'FtfnnL-íh V dlEí irff ’.-: M HSfl'- J =.ít1--P *J 

"--flíte. »';; !■■ J «■r ¡ > .' - r.pinlf :.p* -Í4 <Vl.uil*fl ■flrt fl! flnMUB> 

“l*a risa- Líratiirirr.- ■ ;■* i l(t Cuunlí ' r.olt 

“y, aA zia, i'-’T rcifLH Jes T’üíc nutrilbli', 

riEUBfc r ■ 

U_ ;-.ir.to¿ de 1 ' vdL^A c* 

" :-ir-..:¡-ír. y 1. fli Ifn f jiw. ! ( íiíuMC.* ’ Ú1'1 ._^£t I :«-• te **mT* yV>*i- 
¿jftr.i mu 1 u j POpai te jtcel'ír. i de- luiJítíi™. 

T- , 1 %. J . 1 . rv.Acl - r- ¿t.ijI- .1 <í« iOOü- - Ibfl te 



aiüri: 


Ljj ■: 


i&rrmdu&í i>. 


.■:.; Lít; 0CC;T7Ltr. 


vl4»l da ta-’if'^ * "Sraun 
iiñJiix írj¿l sa su? i piaste 
luí !:■ L3Í ti 


l^j fiÍMuJri .r.S fl-h,.r|:i *rt-V i-i 

It?] *- B--"tra ií ,= m 


J'-Mr. i 


-..Ooj j® las I 
JL;n £¿ííB paulii ■/-'* ¿«i iii-p te i*i"jra. 


. i •- ppiíf.i- phL'i Lr!--ijr fLaiul- rAc ptt in Jk- 

VO-l-ñj *U ■A iMtel L114-IW Afr ■H-'- - ¿ i --»¡r - .r 

Jtiir, lll flj3P-Bll*#.Pl'ÍQ. &1 w ki 'JL ?yí--r'LoÍdr i , te* 


rd í^n vi.pLoV, ruiia.Ai.lrji ni i-, aL j 1 CuTiL-rai^ C<pÍM te 


;í*¡-l 
y-mu i. 

^ it 


-tór J 
■ Kt 'f 
oyr 


íl-J .iÍL-1 ^-jjs P=^-i>i:va, 

JUt-iJi, n: -Tíf■e-lT-- |flirt- li- > n. *>l 

iíl ík'l T3 -lh:i -jfir* ■’ :* lUorra la Le? ¡-W, f*i rjic ra c írmete a J,o« 
s tu ?Ja cíiAk -di¡ u::tni jQd-á h f-i«ultbd«M ite t Lalitíc 

¡fA. I CE llan. - 

) Cíoitü;íClí‘j ni ii- j n:ci::.- cí- 13 ají:: tE^o 

a. KviíEí ::iL-ir¿j v 

Í ^nir la ^jTÍB dB ¡Jí^rv5íte J y* ^. ¡ A;j!i|;Pir.rUí:¡riJ a IflP 

ta runkr ) M.Lí J. lí.': . -y ■■. L ■i-' - . 1 ■■ i ■ :-iun1n -lo ] . Un¬ 
ís cu lt li-.t-, t|- i¿n; .i- -. ítala «I tel i'- - : l r.-rntC ia PüflmKirtici lu 
i «t ^Ips . 1 - p- firtun a Ir * i< l«r t..\ \ .-BWi eurl¡^íil:i r- q 

libias« fj ivii l i.ít-.-.-j 

LíJ :.■ Hírtl& L'^T! ■ r.f'-l ■ T . ti dj ÜJÍuS .- d - 

4 *1.-3 L -5 *■(*« 4 o 'rnr.i.cr/í. di 1 ¡ ul 1| a* ¡k- 

*4 Mni+atfe aa t! ramíd. dÍd’ljcw. -s. i.I ■ ■ -n. P aaa. s- . i.i» 
so ¿Jt SO.TÉ adida i .-i a1cm 4^ Oí-. í^itl ifr h j-i-r Jo aiuil t* iut rU i í¿n 
J.í*íl ia.- ¿ • ln tel Cc.br.i-pt't.-. la ni. 1 j. >. 

E* hAa# pp j+ aiti unta bllüa íl^a la fC.il . jp? JMhOi 1 j» I t*mlur 
t'te *3. al^fciíP OOTá¿Hjá-n 1.a i.:.t...Jli» tSi.> í ni ! ..u - 
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UHLIC* PK CHIL0 


«i ry¿ kl; rj'ici je uü rjw&uifflWfl «rsois- 

5* ,¿<r.ú ü,-t c55Q.f*íÍMlíiil- - ’J* l* i 4;¿n.arjlnB, fl dia Í4i 

*1# lur.tM. Ll*3 J T>F fal m#**' cainaiuir, «I HfiJí-!-j™» 

IfliÍEjFl! p i' * i ■. du MpAlIt.'hl iJUI f'üinlCFIH fin fti#D3EUlr ■ L 1- Z t ,m 

tal Basural -fie CU.li? '.-n Cotí?* 

waawaam m cfiíuL T?.:rn?-< 

iF.ltl ■?> « p*E# MI minnlFá^tü di- 1^* 
f]» tn 9i.fll TrU .ÍWfiír- gíblftl 4* k-1jrt T fl 0* *Hf* BÜííÍ #1 M*ÍT lililí 

fOlW eoy® ** 1* s*i«u l¡ ®-*: 


■ü: r b .-¿.é:-:.:. i jtftríí • l--.:. .l cjJihIL'i C Ju¬ 


go tu l-J nd.<<i -nu-^vV inL -'j.ip i ¡lüs le» t** C^’. J alen : «Hi»n 

,5 1- 'Jifll - Khl dr lO ■ Vap r«i 7 JU *ii.~ i .. ÚLlll‘ P íF“ 

ii u.LT.. ;*ir ¡ '¿ 1 j*M4t- ú . 

gr. :1 t^tuiv, y r. fi ta 4 r uu tr.r lw- 

iTidfi íi .«n' l .‘A ..-j d^S-í-PÍi! difi .ní-rcü tí tai - \i i!-- Jftcrl-. - 

V) U4T* 1.3. TITKZ-I. OüiayiXH 7X fllJi..- 

Adjunta ti lu íToiLtóti *6*.! [i* íb fif rrLPlí^ *p WL-Lln í Sí* 
luliek's.^iCa e»:: jl lie-, -uSa. LL :■ i -ü J¿ ' j-> TlVl ■’l- -* líJ^i 1 ‘ *■ 

; ¿ñau] ?x ú* Ci.llu. - 

í.» i icr.GE ie RaeiEO- Ai aa’j'zuj ¡i rn j*i " 

AfUnlEtf-*--, lrt rvflKTÍü fle Irn lifc-UNi-.Hr.i f. .r.JÍnr == ^tu- 
iq. re;j | y, jrr rtlv.o, flu i'í f*i**r«wS4. liu 'irau■•(:¡ ¡dií.ilr <•■ 

Wlnl-Ji, pA l V t«e*p Ltl^x:. . t ivr t-plXHJSÚttl P r rwfr\ . -V r ] 141* Jú I' *r.YÍii 
tB^lif rEXdLt-C. 

C® ? asta -ni-ni :ioic r :i ii L*i r.r ■. Ll.iL! jecuta^ Lí> p 

^.4 fUii-’t. d lí. 1 e»^.* íVf^JüJv.. .t *i 7 vút. ■ „ rl«lT-ia. 

m*U¿ I AU íSfl-lR L.I Í5ÍHV.U I. ■..: cr.; _t¿ í^íisie 

í'-i TZ - . TÍÜñlü KAdrüll.- 

Aiju^tD ^ 1-1 iá. oír ft iW ^ i* "ONf^ 

l Inlal Tl*l" \i* l p -In r.-i.-: - E rt i^ür^ ib- *■' , C l ! -i_.nl. túTlc de-1 1-,?*- 

il-r y cw Úú imr-jj •- ; ^ f- «ii*! r •«•■"•.1 ' J«1 ’T-i-r!,'. Jlí- 

a. ■ líjy.?. 4- -b . il ■: tí. i ^heli. ■. ■ .- 

Su ¡>rU'. Í.1- . ’ii-i- • finí : i ri >■ ■ rj:ü. Li-dnw* 

-i díil 1 ü.-e:: Su ■Mlv,* 


'O kufeixi^ AHJrv í ¡r F,7iiiiL'.. c:í coss.kj tr^i^n!, 


C*n fíüji 4u i:. i :.t. '.íi í . 1m l-iík. ' rt4J U *- :--k-T- 

“■io Ir. ■. I - .; i.r■ Ict n l* -. ’rt-Sfc j . .ir .-... . . _t m* ' *i-s 

•to ,01t- jüP ; ■ r.r . 


’3a iüi.lupMj.kihii pira ti a-..\, -. 1c .. L-.± i >up-, ü < ■. . •, pat- 

’-.i. 4 tf- . tf .- -i 1 *.r lis# s -J. -1 1 j .UJU.ro, J,' 1.1 :| I ■: , 2 ,' ■ ÚI ■? " 

’a* (ToW'elD blivcKpr í . i ia | ■ i: ■= i. jt ntr.5! nn-ai -Uí¡ují i 

■* ■; L "5 _ ■!■. c-.r ,j i. . 1 ^ ntlt í.L i- h i- 

r 'A ir I.C.; I- l_ v. 1 « í .•* J. r r. ■íl,- *T, s-.:ji 

<** f- '•• -.. £-1 ^tu-H 1. L r . ; l-: . : ■ tiíí,‘¡j w, H_ -. -■ 

!tl lirt .1 T:ü ^41 =*• ti í J.5b tL ,JL .uí ., UU, ÍJ-RI 


üiiliilii. 
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/ 


FítPVDE CHILE 

«illiadüa -C HI1IC-4HII) lililí 





'hVlC H , -* 

“[&vik.vniM r rif rafltcorij a l£. r 1*» eíI-l-úío ti^ 

■•laurel o Sitarla? d#Frt*p#Bai*flt« *1 olio. i 1 ilcudp^l+i 

“¿hj ii.L Lb ? 1 T i i 

■: ; ir. «} <*tLr. átomo t.« eolia UCU «■ ? 

■tí., ffiuitiij,, afívna* QftatuÚ«i ten enw* n laíi «ttmítap 4* *4*- 
*oíL -ir- - orriJiltr-'. . 

■fun 1^ nr-M-l^n i- la VXT.- LB. * *i =^~- 

■4íi- d* lfrs «¡tj-utea r„-, hn tw rwViwnel» ftl •!■**■*_ 

f’íi-sitpi Jjsdi ínt-ús. j.Lj.ri- * í ' S:¡* '-ntrol drl BílSt^i . 




;Jí :■ 


F ' ■ 


;i* ±'Ur.ó flor 1 ! i A.. 

»] mimiK íí raecifiiitáj n. j: ¡ ¿-juftl '~htle 


e? suelto (, *;;■%:;:¿ 


fcs polo on MrMdnJai?- 
Lju^o. flct .-■Lri nnlH ri u^poC 

Ift ¿ - -j W da lAfliJjH Tt I-i D’i lTKjifl--.. J< ü Ir» 

y ubi** r . ‘ --. 

1R.IIÍ 1 .’ rí r OHjJD OLolMlt* 1*H rt:|?.|1- I 


I 1 . i: >.. 


du lo- úítíoran q.uü,e*p 

I l^lc-ido [l1«;ui,i , 4 iPd I* 1 " - 
L’-CTi«jl'•■*■ ■ V- íb-rrifL-ii-, lft jgt-Trtíbí 

IV Ki.V C- r lOS Fyi- J-fl: 1' CaTir-n Li- 
¡Uia gL&ularJFac poretE®*? 


1«1 


: -■- 
tü h 
reu 
toa 
tí 
■" ' -, 
bar 

y v 

1»1\ 


HlljtK-lJC - Jli. I ■ iKtiKf 
Jl '.■ili-. hlKJ.v.-íií ÜO ]¡n 
JU <¿IP7 JI 

nt*. íJ. jíí^ít Vlflíift f ‘4 “■ Íilirílitjd^iajrií-. 

L:<.f i* 1-jéS?-- 

E.V- Thi.M 
í *. kiüoy 
[>\. ¡IJ'.lbL y dbrtart, 

Jf.tujwtoüy y uwi.ora 

J-y'hA 2 . rttllldM-, 

Ai "lorian 
IflL:-: ^-rSlír 

Zni+n 05 -Itelt 2 n-- Ut 

5Ü W L C ” ' i lí¥”Ei taltal* If 

rjj'iü fwítj: _1L£ bL 
.'ijjbEfc.^ KJtt^Z ia fijjnl 
ür: - 3 !íe lX*;. r 

.'J. rJ.-.in tlotrr- j ío^ úrifc. rj^ontr Ir-i j-.iiiasr Bfln5d<?La--- 
nmtu dü »12r, ■-.«al tdlal^tvrlOL 


14- 14W1Í 1 Jx f 1^* fiiic Jt-rbíJtvb wapúaBM «Q 

#1 j-ij rw ftjl jj,ílp ruc- liojf J-.i pi4r -5ítlfitiZj*Lt ú i."roeSMi± per tato 

HtaJ ir*Tfcn J ai Lhii -a Ht LhíiihIo ixudhoj d-t bLLos ol talo y i&tuaLji^e e«a 
1 í .il ^apúraUD a Lli ííJ íí L i uú>ib Jal Cop-afl- T".iii tC Jr ny -ií - - d,v -j] - ¡x ■, jii 

■’í.t la^trjcrSrnai rotir Tir. a ii:i 404 d-i tvi IrS-níTl 

t. o alio ntcjú J-lw n*lnj»l» y e<x |>. u] rui-yit -Api |j¡< l^m. 

llftilí J-pl Hn,7]-B€htA JJSjji.r, ton ol *uVl 4C> 0«ÁEa.^i rlL. tú-lnl 

di *ícdí nS tnm tLcoí l ■«. 

]íi ol orím ísoiaonlel, la liLsr dq- 1 m CflrvuleE 

Ik jLL dü linwr.'.n. 2¡ -.Ti O!’.’- . SEOp i'ln K Uti m tlijrty cr¿L'l-0« lr.C'E 1 - 
, 9 i»i axalUiiJ ¥ r.i- ut'i 1 =«rl«ja.- |jü í,iíi Ljib^bi.pa MntuiaPp j.n 
« 1* iXLtUbCL -T: V ObUuclAk Pt-A íí* Jftp pix>ÍL*tM *11»^ L 1 -' 

«r. foúu ais CiirriSldL'ín'Jíá!S j Jf T<0 I ’.L. 11/V. diii ,J . :l CíMflDl^d da fóll- - 
¡f 14X1:1 t-LÉ ^Jítbrt mmjn *■! >lt«dÉ 601 Ui E.i)T F fu’iSrífl; 

liF ííuii □ Lí-ftfi c^hiIdd al gr Virtió I-ffl ra„ !3i:r, ,»iSi áfi ¿^ÍíLtu. íun . :■ 

- ül Üfllatwiií «roiiwt o Irfoa loa Jictiorap CteauV¿ ju L 

ir Vitmil pyP ni trii-Hjn y GMdii fbcL >^11^ ñ.w 1 *■ na*:,vna 

"t «" ^FTLTiir. blfmnaH ir. :... Ji.tcr U^d^UMlfo, |Via_l.d ; s. «, Al ti, 

■1 L'tJ na riUn f! P-'l J í J rüSTlík- 

3L t 1 íaarflp « 

Íjrtdíti» ^Kí, *. C6^* IHUBk Jt, 

JfiinÚE J LillTfi**■*'!« rtn da CcoaroLo líaK-n*í?n.' J . r i n ¿ú ;í! i nc - K 


¡ 


lfuH5«r»Í4l4p Lu líilnc-irr. t 1 

— t¿ ..ii ul. - > 
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qüPVinUC.A. UF Fis-lll F 

■ 

f'tlDHH E-l HlLdSIUtDH ■ 111 lililí I 


¡W 


i iiH_ü ü * hJLU. - a .■ - líji. i ilevi jc - tf■ ir. ■ 

■ 'Ji 1T4 ^nrvL*! f*JWiE«il** dtiLnrtr, iU nlíllí'JÍ.í rflíW Ihfl T¡» 

* r - J »j Ir ¡ ■•lid*n*í n,, -n¿Fj|-Si D »r*i|p. *rVPJ>)Pjtt-. 




iflir;:- jii-D-. :■*». jfs a r .í+ ; i - , _ ■■ >»,!■■■/■■ " r-.rfptj*- 

- .Lsili -,r i* '■fttrwir dr- PltT^K jQ h^a. r, J VrrS b- p L 1 " r. - ! ~r,*, I , -. ■ .r¡. ■ ;■ 

r«.r £' l'ft flft iMX&rp f* : 'Slf'P rF-ilíhx. i|p tTü| r r , *Bt< r r í-j ['"• i¿-' Tí-‘. ’ + í i 

i 1 ' •! P ‘ 1 í-tí.rr’-i r -■ :■ JTLJMi 4- -. :-a LÍ-^P P dft r 1 Pjf - :" r ■ -LJt'.-í- ;-:p dL« irti.Zf.t 

ñ n -faJUr «■.‘IXimii p J in.li'-^i P mi-Jiip-i. p.ft"] ”1* . 

.Mí, ■- b r , r .-,~ r , t ; . r. i - y 

r'r. TAíl^n :4 ih rjflrsu.r-LP: ^BCiFJl il-íB , i* ■ 

«'-Arl* l-.c drLi.’-aflft. 

i . r S ■ ’ - r * ■‘Cci J-+T. 4 * ■. Jf ■ í lft *JS *■ i -^.“i » J‘ ,. A L» ■■■ 
i_"* r- - ¡l*-. ¡-[^ 54 -- ^ ^ -. r nrJni 4 - ► - h 1 jJ ■ 

■opHhtfcl B lipa atavia*rere * íj-fn q-ji *1 ^ Ieh 

tí - ??■ , LPL* ii ftii-tn T«'í>n J |mb ct fllliP'-ft •■ -k' |Prz*n T | f: -11 ~ ^-.• 

J^P V-átóB iTfr ■. mj AlMUBd I- 41 “ r.p 

Blütll lig^u -JE y pir * „; |-fl fd. 

Vi rP7bA| Hl rrtÉi?jL4- f'J * L -rplfr-j- í* 
Jp_i ili-UlRS ir Ubr/'^- 1 | r J* prPBPBt’-bKL -i' f^r' + plira -k _ ÍE 1^77^" it"- - C^t* 
Ipí^ ^ slP a lBti ta j-., ft¡N jp | W bn *1 1 

:^ l - r ■ iUlLn.tn.f ■■a ".■.íil’lrT.n.T -í-iJ r-fcLpB rt gú+ Ht- 1 " Tíilp p, ¡ -«¡.s j- m i- 1 , 
pr >ln^ fJ* rr.bhfl» tpvü Í^T= ftliSPI-Ípi > :^1 r 

^Wrr.^r na. f^rr.-i 



■¿Din* 

“'■FP# 

íüP* c 

nlri^ 


fv-3- : ■ 11 r¡i t ■ ae bn rpmw;^ .«u- : « ■ .in * T A- pr * Ctíaiu-kn ■'b 

I n-ti-z-TB* e.1 e- f.-i* rMcrl". 1 L«- m-ntT«ÍL L .» 

■'■■]. ¡rlh4y-» H y lr^ fc^ntr, «ILtf h « FrFPlJPr ln TlpP I)p _& f <-M.E'P'rf V, 

l¥“- +r. ’r-’.-iJ^íTnr'rr. ,y¡' Efi 1 r. I r r« i.j Ilipjn - - i- "pfiB f»r v « 
ni I^UtUjí- r’ p nl^nEriirnp m-n nííjuíflíL^c fn^ b-^tf y tí ftia- 

A fin d» nnir^PfliF- Iaé n^mn t¡ ía-í.-'r^r. ^ji.LtíHrj¡? entu 
r vpí-jLprep, f] K|ji |.r tí r I r Ln 1Q n- rc-’r ¡-l : ■-¡ ¿ :i ^ i nfl _ 

'^J - ' :r ' • • y ■■' 1 ■" J -' "■ 1 : p l^-í > ¡ raíÍL* ,j|, 1 

Jh ** 4 i- di ap^Jlnlí-flí-r» -^41 -l-j r rwl r^m- »-■ . >■ 

ftE-^ljiaigri.r, vfjj:nJ.TE-mgg I;*I- . .-M -I ■-. : ■>■■-.’ n 

JO »Tií-ijHm Trt- ÍP^4-n-irk- e« ei í i- ( .i >. 

;.TH "í 1 * 3 r.i'Rn.-^ji lÉ^rl.ññlC'-nsV Ln Vt l;J- rfr. -I? Ir* 

4‘ Sr.H! t1i].«r- 1 ., Ln .- |*i,n]1i|n,i ü;i-ñ, p:.:-, r¿m _ ^ € - :r . -r., .itu 

l' r hjr 4 ;ir , -Un-x. Af -r r. -i- ñfi]ftp bP^pn, hnr!-~ 

IEfl 1 r i, ' 1 'r V r „;!-E-.m. 1 t. 1 l b, fc pr C “ !í ,■ ¡ a r ^ pl -,.... . 

tJ f1 P-W*bltiL*-tti j >. l ~j 



Icr srfif'í'» 


':■■ ir.-ftMr.-P qi- th nn^Eoii -:3 4 n 4 flí :p tn- 

plnt^Lldml nflqvlPl L , ■ T 1 jr.L ^u, - •, 


1- ti 


»■.! kn 1c 11 Wflnnlvj x»;i- -_i pppt -ti| 

fl i'l nten 


.. 1 I-P r R ¡ 1 77C.JfL 

I--M- * Mrfithe 4 p Ib* Dh-Lí hn-'dr JI.-B ^c: ¡orr. v... 
m jf] p-^,-^ ríl , v Mll ._ 


l*ft a 

1. 


I 1 * Tl«w .fh «:nlr -• irí-tWIfli»» r rslfr»- 

TÍ Tírti* I» ». . l! ’ lr ^ l,i ' p ' J "’r'rH P “. -'f*. 'l'3=i-nr .••. f!. 
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'm.'HJautOk. DT 47 M 1 LE 


^ UJ Pífele (^¿| F | *3 «onjUnti: frfllLpáfc-» 

■iJl: r;. : ir-í-rtiltji r. ; . i.-TK> ,l*r 4 i'ili. ■i".! , HLlY I llliLOd «DI n'•■»£» D- 

’V? - 1 G - ■■ ú i-'.rn vi fir LL^r-4 Sinj.ln J I" - . ■-«i* si Eh al n ■ ¡ - 

• Jtdir |L¿4 iríh Ént 41 Lí #t". 

t El hn ^ |«KA:* p- C.M, 1|P H T ÍVMi* pir Jnní¿ i.ín: , 

“ k ~- í - *> V** ?*•*’ -4!J|cp -5* r*PÍ’4ftn ■'!*!!■ VI 1 rtf --wri “■■■iHrJ íil. h V PB'- 

Ift+iL -.flj*--. -in j i f .-^riai^ r 

+ 1 'Sqjnklii^ -w j 4 ti Oto £¿4 .¡Ow IS>m Í---P Jk rt>n<iitiri> fTi 

H p-.*. 



Iritis»*! dn íiln ■Hyi&HtG ífitmATOTíC,', n f^-víh, 

'ifr-ra, « acudir r± 2i* ifce.dini.i4a ^■«ppt’i-Im a H-i ica nij.r-iHL 

i.| t*lr^LJÉTí.i4 ^T-Lirjníri- 

tí 1 Tjrifllhd 

í"fc Exi ru.Jpjvp «r ITiÍLialTí he-c rtifclí 

í | lTi_ii+;ít iiff-?. 

Al EXIÍJfflJíiflli 'JlLD| FCaLOí. 

iLaMl-íLreppn* 4 p Dní li» pj-qpisn+ri.i..-. j 1*J| tf'UúLúd puf&tfl 
TlJ-lP 1 ]j riL-Mi'TIia ¿1 Jn* #XT?kli j*t*M <;.» 'rKlli.lE J-M puJ .rr.í ¡ - -*J|Pi|ill>- 
111 -u rtaG ^D^wiíJ-n', 4 JI 1 M HS.-CáLTX ¿=UOA"V ■ F!J- 

m¡ c<üfcLm:T* 4 nM(r. 

„ ^ L?J *■*■«*»*** t»nr*TlfJ. Anq»Ertelt> - | J3- rlhlr-, .* T t- 

UJÍB.í^h riel Orina i i- ■WU Ic-J ííi¡L3--1T* f Lflfc sala >].«■, 

^ *1 ' J 7 F =*? ‘-«1 Hi 4 Tifi ir rhlfcn 4 ^pE-flerad*- i* 

CMCT^S*} 1 * TT>EIíctji- , -Í J to Vilr*T.^!íi fc l':i*i¡r-r4.i7,i d* T r^tln ínWr- 

0. Jta-tt-f, **•<•. J 

l ir ] * **** 13 ^ Tlii l É Ai *TlWtUb± bJ> F Tiran nliiA e aUMf i» Jal 

; r -' : w**** ^ fl lw* ' Bl '" "• -< Li L HeTil'.-L-: - ■■ H nndui.K Jr 

■i ' fcp+r ■■fSs*ín in^iri KJLníirrii .rL Ti :.p r ^ u--L: ; najar bl oí,. 

=>« rl* £ FHlflll, E**, ™ lr * TÍaJ “ r 

J ."" s ms*L -u u-, 

lE jrrw 'hllí! n* lj* I.irmi di IWin.pi^-4^*, -■ 

■ «, '.-.ii^ r njmrti d*j "trigafcfrUrn c4-4lPratciiBi% ll-naii irt» rija 

í-l r,íi# c al ^L 41 pt#rrl.Plía qyy »i H E-JlTTT>-Bt<B ípí4f ^ - n ■1j.¡- 


Í ^£11 i ñ 


»l«uLm4. 




*■■) ífln ¿i 1-tMÜI^llD qj, 

fei " 

p i íL pjtnín íiroir bqi c 1 afinan! 


* *"i*n - 


^ttíin*- i:. J rniil ¿4 Etllb 1 

"¡■"r j: i?-*r- LFi -nct!.r r. 'I, i. .i :■■ Tí 
hift-r, úuh*¡* n PüÉL-rltni Tjl - ¥ i*j„ ^ L - fc ^.:. n . |fn ^ 

,rpí« 2 ’¿ Y ': T *'i* ftr " r J llríS n ' , - |rHi " ^ J- ’‘ v - •n» t 0 i 4 * 1 » 1 ^- 

LjulLÍ hllPtn *11 a úLudbd. -rfc '■l^pp. ¡ j* 11L LE-13 "Inifi ■ , -7 ,>1 

le-nd:- th a -fingir a ffeít*! si hli* r«^n 

[íir.Bcarttí j^i aaíricLc" h 

+ U ¡Mfi hn+f ¡tí. t i*i ■ Ld J ‘ : 


I 1 ! drr*. la _'fl- „ 


=r^ jr-’-r h L 


11 


Cpt-JM | 


4.611 d-llrUÉd «e*J 4á«|rSBÍ »1 Eil&p^ ¿ü¡. iftíl .4*1 J a 

Esta 1Í.PI-B. liDarf q j*:4r uu pL nprhlfr d*3 C"M-jir,..r 
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ir Eir CHILE 


i K 


" -I 1 ■ Ld <*l. £-6! AC..Í pL% .ir . r-í J-j H J-.'i . .11 Éi’L 1 Éo'tLL* ■ »* '■ *• ■- 

»n¡il ir„1r a ... jÍ^dIT:. 

U ■■■** 1 j Jfi-M f h ^,-l.Jjirilis S* i la til “ I h flq'f 

in rrniy«j.i"i r ji, ■■ ',ijl , prv-i, j-Jhi i«. -ip uj.^ r- i r ft.Lfl, r - v-h j-^ 

■’-il't- ^Ilrt ib;^i La J.ni-n J ^ ,-| : 

ir) i¿ji i vA *r**n$r a tolric- , ?asfí T :'ií^ -ihi d-í iw^Cl^n- pr:rf?ja 

^--E-aita 1 .vH'i"mí 1 >!‘JF iliMivp e ■■.!.-|. i-rnf-Lrii juin. drLp y vln>r -* luj^nu* 
r É I ■ !?■-? ► iir-l” ry. 1 . -.11 Tlílju n ■'! LI p Ai 'i*<l‘H !■ ’ii pjr r !,ií a Ptj iPllvI^E-a qu.í 
ÉJT.lfl wi. ; ■-/ |J-’i ■ 1* ■ ■cr-.’liir- L r l-Fl£V-j 'h E Ltiivp t ft • 

1ÚI Un P9r*-Uts IjUi Mi -T-LU * 5-p fclí' 

41 ■- **■* p'-^vr C PB^WCl*, p. -crl uHflri l?í CiBtar 

,|J * ^ Lv\ úf-.te. p*.■(■*■" i-lM n. rj inLLEdn & *rÍlrOrLft «t ’■■.■_• ü P í 

,f < tn "k-iiev úi^-rIm fl nníidát 1 , 

13 S F*. anUnUnríi'* Jf Jfie Hf* rlMfcfe -r, 5 ir -3 pn fcftsl f! «i 

-."I'!_!!. r.-s, «II Lspríliíb 310 fcH'g] j -..iu, h iu B*K<ni, 

■- ■- 1-1 'LJi, «Jí-r--- í . - .1 rn t| >■. ■ ■ : ;, v-a, . 


> u* 

''■‘i" •! M rtQ CÍE.I .UÍTlf 


,:.i.| -rt- 1 . -.1 i’J'c4L|c*a, Tr.r ; | CFE ■ y 

M ■' rm IflTrtBj f-4T4J?al tLíiWM «llak fltÁí n"l*4 Ú, Il« li- 
tUTÍinll» Ifi I*v 3 l^q jl n.i-J L-.. ,1-r.Ü (jM4¿-i'!-Li-a. 

-V i;i*u^A - --OLJiTUBlLra i^fnll ■ w , oir'í», f EHl-t-hnüi ***. § 

ü* [í n“í ri My**t*l*«* «ib, iw Lea Tfüartni|pua rtta^Drt^ ;¡.. . 

Jíi ífll... L- .H. -hiL W í,r»«1 3f BliOLlUL ni¡.¡tl-i v-n. nln-i..- 

Li " m "■■üV t:. . Í'.S-D. - tiKntL pJlifa]!’ 14B En tí:■ L’ritin ¿0 ftra-‘l** íiFJXJ" 

Udilrtu J <v i’.pIÜLÍi^’* 6 ^ ^ fl 1 íí " ,L rja-Ja t in ■jioiusBPa ¿¡t> I 11 rp.tf.LEA-- 

1 3 ñlíSHa, - 




Tti Iñ fln t*f tlaEn í^a* BL^i^ B.iir^^FW., 


¡’ L±1 " ! átl Jtf S-’D^Vlus s j = *W-Wünh I'IM "rlr-r il > !nis . ! n-.-í» 

■'^ ar 11 a ‘" tl “ la VlSh.:. ÍI.., eSti-Hil*. 1# f . ■ 1 ¡ - 

. =4>»AnC< 5- -•flv'i l-a ■ i« ij. :< !■*!! íTfl^- - |« ■ rULLmc : Si* -ton¡ü*r. . _ -.,-*1 t- -t ■ t á 
íl s - ñ i ■ M -=. i^tl -un SC. -I -Leu 'in?!C£. K rl, . - . Wl L^l, . -r I 


h .( - - ■ —-- Brl, “ ■ - VK^blW.- I —■ 

. • Iw USE" II Le|J-| ji ^ULÜAJU# ‘ ■irLwfc-pj an — _ 

: Mihr pjr ib-Lnluj, 

í: kZ.il! iliflL t -fl T^fj r-n: I - ^l-MbT V-ü "-"B 4r- r.lHl 
y-IU-nfe* n H' iv >r-rtn ^rtfLíiu«; IMr 1« ; 

"is nrv R ?L Ir- 1 hJ r-~., ir-, J " „ r -- n L-j .p i- p i 114-1 it,:,, 


■ u napL 

ÜM n .J 


F^rwcí, 

n 

írntu-iLt 

-xUiíia. 


Íí? r rr 5í: ■■:- ||.^="L*I. k ln, 1 ':ir» 

A fln, ¡ Lta, Iw. ,f .-iriifJh, a^Íü bíIí^ :m i-otr bjv¡ ur. il^l 
Vv' ’ ■■ lii -I ■ 

t_i r „. . „ ít Í “ ru í 1 * i li " d» Urtoj ncd, 

f L ** 1 p ^ tt'Jc Lid L- ^u^iLih fe "jürcr.i 1 Bis [T-if.Ji-.;, 

*„» j j 1 1™ » ln ijpgdc, ao pu-i.-nt-n pl-ijflhjfl. li a. 

* 1 «■>«». MM«| «riwa 4 » n'; L 
£?sr¡ |!-íí ajiziv >- íwuwiim 

•ns* 9;v.-™'i ; “ - "2™ íw“ asar • 
: Mp i í£s¿* , <!p l »fsfx yxteátf: 


"fl 

¡n 3 Él¡ 4 fi 


F LL >14 ÍBiTltiii.-i r*rj ii: hi.j j 
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H-tLPUM.i^ pr cu il.i 

H (HLiVK^IIK l"M«- 1 - 


i RTJ 7 ^rj 7 i?i TEusarro. 

!íu lar «ÉjKiSrt ÜJf . JÍ^'^jÍíL t r A rtilEB-íf fc-E-nn„ H'...' 
^e-j-luaiefliiH^í’ nv» -wl L puJa al ttuUnn^ i* p^i^Jítfc-. Ji«¡r ' 
tn±l-3-r.ft#»Vlw «<L t lijara f’ííqtruírt* □ e-ú |nús¡.TtJj wtí Tiní 
al 3'1^-V •%* lÚSIlLm <Sh 1 r|.nja $ ^m¡ tlgr*> f e*p t P«rr. IfM JIÜB^ 

TU.-I r-rilHd., 


'«i| ÍBi 71# QüIpM #TÍ T.UWfS-1 paÍ9 <-,".T.rÍ-* l |ú. 1 
¡Te h! EVf.rtl í , a¿o;4yf:4cr íl ODtrKfcli ¡S e ÍC*l ffci-.IrtiA i;ujj fUiJQi 4 FliS lP PB 
hi*r* ib ■ÜbfjÁ. 

l*-r lu Ew.ee , irj xp 

CU, Wtcrlrwlltp tu pin* V 

jf QMa np-^n ni pai* PE tua-a Ib Eretaja* * l-i™ ■ tfrie 

taJnr. 


\ t** f^P'i Lh.i nr. ^r- 

FPTE-rmj 17 a* pr Iotibw itfift 


H*»** 1* Sfrf&H, Pl 

flr ' nntri*l 1* iL*?t í» lKlAhmlp» «¡U* U™«3 

Jjí > J '■ ÍUMlUSfl^ JCLlri _« 5i.it ffl J1 ij;fl frr j*jtr 
liüj IlitoJ!* ¡ÍÍJJülpa- :.4i Be i/M f* dí*i BIiVjiiP f 
«¡cr. lÍíii ¡ir ■"ir rrti ; ¡ í iil" i Ui>n. j.r .-j¡.¡ 
H* f*T:. -3 

1 


4wbaa JhJ iu, 4 ; j ul'i par* raaAaEkiuá, 


JnJ 1*4 pi 

»lteri.o p 

MPfl &j tUfl- 

aefií. r ¡/i -- 
M ÍCtu* ■ 
*4:1 jn.. Fu. 


Xje ::._:.4.i r» t nal. L CL , lí.- l'ff.-UlúH J? -jt'n£. Vi» 

I 1 Míi. ’ dr I -r I-.t 1 - i-i-’* i-.^ |'ii3rvJ r 1 i. Js>.-j:n Ér.r ! . Tr- 

■j -U- tí-ío-V tura aiüdfL tltíijC *Z An-c, J*r e.l, "F¿r, f ^1* ífiTÍ'-Ui 
A " f 1 ■■" 1 í‘ : i r.i.- ! ¡y.\r ¡-irr¡., ; £t ir 

a ’ S* D ■ tifilJ? 1 za 3 J nf*E-.lFi*Lnff 7 flU+a P#ÚM,lBál ^ L4A f-iel PÍíCp :. J ■ 

d:t Éljlil-G j+»i -qii# p™ ollri * 1 q rijEqj, Irj ftirr lrz,*rSi# pij- 

.■■.!T!-, .y. ■ U ftlrjp-iü* Ln Ti acl^T.» 


rtfll^in í« 
q»p h'O’iin - 


«t la 


l- í 1-j.l cruP(L¿nj \ji l-iirar ioíilp1:e 
JilLf T.CDVEn.1 Pt \tíí fern-Sr-DP -’nidLí.bP-i 


ni-j-t*rlr- Ta- avt«dn *|tc'jrt aran- 1 
radd^aér-j tai CLi la a nu pa- • 

/■ íiLeiViiA ¿* j* *'-Vr .-. i L i'R. lv 
IwJ^ «i B rfr^n.- J-*e. H4JJ1IÍ- 

■if'P ii'.ea j «ft"! an¬ 

de i.n Ttí ihjITP 'fl-irrir FHta- 
,4ij LrfalfeetóLnj; J :iv, 




&i j *ijiií Ir- itji j^drAii e-Sn Ji-h Br.5j¡ciLi-.r 

pxi r-Ui*LM.nr: - aU p Ib 4* ■nT.nítÍG ¿Pfl tt6»»lV.1[.i 

'■■■: . 1 J Li.íer. 1 J> . 


pXnpaat*! íuatp-4-cktii.a pwLnt rtdJd^ Lá U- 
jm -■ T-jjxt.-, .-jp ¿ifrelE-L Hia-.-iu b [-í.dar de ira :ia.Vt ; i c^n- 


SnBllrfr. Eft ¿11 CdhJorí 7P le 3PJA, 


i. 
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IEBIP CE Rí UCluifs eited»ie> 



ÍCcmL. il* “U urlu d* 


jMggP ..MFIffa ^IAV A_bi_15]*> THO" H h -¡3, Jn Sl/T/'W 

F«r!i yar JídlrH-jilu utín: lcn or L¡? Lmü »jiw1*í« 
f&niH-ii Jna *Lwir r-J Jipar |cj,- 



nota* vÍmdI&i H» paMpar&ca laF'Ftldw « ni 
■b J.- j.rrfj :*!■*■ ir tU^-n ai^onun fraFlri^uCí*: 
y íjur 1 h joít ?’•! ju.tujf'. lt z. r i nlp-iAp c*al nii 

ÉSfltí 3 íd ajelas Jad EíipciciiTriD, íJLi* reníl^i nteJi 
Vñm u6T, r i\b¿ n_;i SíiJ-ui ‘¡Lid# li fDchft ln 


3| Loa fllnmi In.T 4 ij T k cvf< "1 ^i: r 'luflí.npoílrj 1 r ■-"■■"-I'a 

I DD 'UjO-ji «SpDClOla#i POÍj -33 jmktflW ti lG3i '1* M 3a n¿úfl*Ea F^- 1 

L itíüftliT LUÚ fui iliULd-ü DUDUta. da *11-0 h Fífc* facultad* ¡---líi 

ti-L 414a D&fco v-i Siii!Étú“Lií h WT?., m ladtu, 1^-= ht íJitcJ- 
it-íí-í" júp 1«- V¿- r.- 3 u le - ■íaf'fu'p ^riíjtiíe tct - Fíelo t'-W MI- 
| «1 M¿bltc;g c y-i ÍUU ** ÍTL í'lZi ruefcO» tr^nllMh 

4h 9a ha tí - eo c* dúna^raOa tena üleuio# fUm JjHrt-rlsn cí'iiPuLrhw 

(¿id pTn TlJ^r E^anjBTtaPj =JBI\ Lt-. 1*5 l-rtteiC#¿dl?a 

níunj- 1* r|*A$lán p JlD jj*l l’i? ML autor lxhcti^D I.:.« J>fc aíi 4*1. r*J -r- 

jaii - i5aíta 4» H" 80 h i¿rrcile- 4Ü.| 

J Sáti roiín na -trlin an5f i-jilA, L*a aunaren clzualm I'Jfl- 1 - 

Tn #B atril coaun ip» v> ioñ MCs a piaa la. lanilla ¿a 

na jn son tai Al UlbLaleilo a Hile liar la aalori*--$s-n, y aquí 

ap^i:l q-Lkj aílü 0. ÍOH CtSwilLnn frcepUt F^l*:*, PMÍUCÍ&Íd0#O J 

-J ni tiA-in-lí " oSl«= tii + 

El k£jila*nySr- r¡a >!úd i< 'i ítíoTTacir cu 1a ilpoc-lcn ío 1 ' lc<i ptiHti. 
c mto nata d^tuBclfn 4c car jaita c?4l&tL¥3£tittl4 ertiai±lar 4 Eq aall- 
: •*. 2 .a tAQ ncualto dlíMÍ, f litVK'blUMbtO, COllít tli Leu pojf LK-lI-sT;** 

!p. Oo tj-^laan t> t» jerjaman rc^llcütrn rn¡ 1 a-calünín= * ¡¿# 

r* :.-■ ::tael/n car.njlaf cliSlftiJL ni la hoja Inte, ire an-t^ qu.ttal^'-34n 
tcuaiortap* 3*1* laíoarrlnmi pz¥ rlT&&ntaj¡*l¿iü. cnpaílalJj r mil- 


rtín>nl.ca 
ra fLaií i 
]fi ÍCrth p 

4a períae 
r.l^‘ ■■É-L:. ; 


Foi Un h jx 

fla-jton ff 
tñ la THE.! 

cxlptn íti] 
jora tL'b i .i 
tE-níP-x# 


u occreoB al SIíelIhIejIo m ^ncandr. 
an La# 4a í¡. íODacat la H tT:1úh. trituré 
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DEUTSCHES 

REICH 



Ejemplo de Pasaporte alemán otorgado a un ciudadano judío 
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A las hombres judíos de la época se les anteponía el nombre de Israel 
y a las mujeres Sarah, tal y como lo dictaban las leyes nazis. 
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Resulta llamativo el imperativo manuscrito del Cónsul de Chile en 
Hamburgo de la época, en el que sólo se le autorizaba al solicitante de 
la visa realizar trabajos en la agricultura (siendo que la persona era un 
comerciante), so pena de ser expulsado del país. 
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F.l oficio diplomático, como la carrera militar, son par naturaleza ámbitos Son¬ 
de el ser humano posterga su individualidad en aras de ] a represe litación de un 
Estado. En ambas es recurrente el término "misión*. Y las misiones se cumplen, 
no se discuten ni, mucho menos, se contrarían. Se puede ser héroe,,, pero héroe 
del deber cumplido. En muy contadas ocasiones, mu embargo, algún hombre ex¬ 
cepcional enfrenta en estas situaciones un duerna ético que le sobrepaga, que le 
resulta Intolerable, y decide ir "más allá del debcK f , como bien afirma el autor 
Jorge Schhidler raspéela al prnlngnciista de su reveladora investigación: el diplo¬ 
mático chileno Samuel del Campo, En efecto, en estas páginas está recogida la 
historia de mi ser humano que, frente al horror de una injusticia que muchos a 
su alrededor asumían con naturalidad, tomó una decisión extraordinaria. Un ser 
humano que pudo renunciar erwurbo lando sus principios, pero nú.„ Hizo algo 
quizá mucho máb importante dfccidiu ser útil, a cosía de lo que fuera necesario. 
Más de 500 vidas, hoy multiplicadas en lm número indeterminable de descen¬ 
dí entes, escaparon al terror nazi gracias a su silenciosa e iucomp rendida labor. 
Así, nos legó un ejemplo más de cómo la grandeza humana es capaz do encender 
su leve llama incluso en la noche más ose no. 



